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Introducción

Uno de los rasgos más visibles de los procesos de globalización y de reestruc-

turación económica y política que tienen lugar en las últimas décadas es la

integración de mercados, tanto si lo miramos desde la óptica de los mercados

de productos como de los mercados nacionales.

Muchos de los productos que consumimos ya no se producen o se promocio-

nan para un mercado local o nacional, sino que se hacen pensando en un

mercado internacional o global. Esto no quiere decir que no hubiera produc-

tos globales hasta la llegada de la globalización (por ejemplo, muchos produc-

tos agrícolas, como el café, hace mucho de tiempo que se producen para los

mercados internacionales). Tampoco quiere decir que no existan productos

destinados a mercados locales (por ejemplo, el fútbol americano sigue siendo

un deporte sin éxito fuera de América del Norte). Lo que quiere decir es que

hay una fuerte tendencia hacia más mercancías de ámbito global. De la mis-

ma manera, si a mediados del siglo XX las economías eran primordialmente

cerradas y estaban organizadas a escala nacional, ahora ya no se puede decir lo

mismo. Los procesos de liberalización comercial y financiera estimulados por

instituciones como la Organización Mundial del Comercio, el Banco Mundial

o el Fondo Monetario Internacional y de integración regional desde la Unión

Europea hasta el Mercosur o el Tratado de Libre Comercio de América del Nor-

te han consolidado los procesos de creación de mercados globales.

Esto no debería suponer ninguna sorpresa si tenemos en cuenta que el sistema

económico y social hegemónico en el mundo es el capitalismo. El capitalismo

gira en torno a organizar la producción, la distribución y el consumo alrede-

dor del mercado. Esta organización mediante el mercado tiene como objetivo

la maximización del beneficio, necesaria para la continúa expansión y soste-

nibilidad del sistema, pero no exenta de tendencias hacia situaciones de crisis.

En esta dinámica, su base es el mercado mundial. A medida que el capitalismo

avanza, va agrandando y abriendo nuevos mercados; en otras palabras, va in-

tegrando mercados.

Sin un entorno macroeconómico convergente, es difícil que dos mercados en

dos lugares diferentes se puedan integrar (por ejemplo, si no existen acuerdos

de libre comercio). De la misma manera, las empresas y los trabajadores se tie-

nen que ajustar a este nuevo entorno en un ambiente de mayor competencia,

es decir, los factores microeconómicos también se tienen que tener en cuenta.

Pero la creación de mercados mayores o nuevos no es un proceso estrictamen-

te económico. Sin la tecnología, y en especial de transporte y comunicación,

es imposible integrar sistemas de producción, distribución y venta. Además,

la diversidad cultural y social entre grupos de consumidores y territorios hace

que, por mucho que tengamos los condicionantes económicos y tecnológicos
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para la integración, ésta no se lleve a cabo de forma óptima. Y claro está, los

mercados no están sólo determinados por dimensiones o estructuras; al final,

en el proceso de intercambiar mercancías, participan personas e instituciones,

así, los mercados son una construcción social. No todo el mundo tiene el mis-

mo peso al definir la integración de mercados pero sí hay agentes individua-

les y colectivos que desempeñan un papel clave como por ejemplo las corpo-

raciones transnacionales, el movimiento de trabajadores, el estado y, no los

podemos olvidar en un curso de marketing, los consumidores.

Por ello la asignatura está organizada en seis módulos que tratan estas dimen-

siones y actores. Empezaremos por el módulo 1, "Globalización e integración

de mercados", en el que echamos un vistazo a tres conceptos básicos que, aun-

que parecen muy simples, son un poco más complicados: qué es un merca-

do, qué es una economía de mercado y qué es la globalización. Acto seguido,

en el segundo módulo, "La dimensión económica de la integración de merca-

dos", profundizaremos en las dimensiones macroeconómicas de la integración

económica ahondando en los efectos de la globalización económica. Una vez

tengamos clara cuál es la base económica de la integración de mercados, estu-

diaremos uno de los principales catalizadores de ésta en el tercer módulo, "La

dimensión tecnológica", que no ha sido únicamente la revolución de las TIC

pero que ya desempeñaba un papel clave desde la época preindustrial. En el

cuarto módulo bajaremos a la altura del producto con el fin de observar los

"Efectos microeconómicos de la integración de mercados". Una vez analizados

los aspectos microeconómicos, macroeconómicos y tecnológicos, en el quin-

to módulo nos adentraremos en los "Aspectos culturales de la integración de

mercados". Vistas las cuatro dimensiones mencionadas en los módulos dos a

cinco, en el sexto y último módulo completaremos el análisis para fijarnos en

la integración de mercados no desde sus dimensiones sino desde sus principa-

les actores.

Las visiones y análisis de todos estos factores en los seis módulos nos darán

las herramientas para construir el puzzle de la integración de mercados, pero

no nos darán una respuesta cerrada sino abierta. Y éste es el último objetivo

del curso, dotaros de las herramientas que, junto con las otras asignaturas re-

lacionadas de economía y marketing internacional, os permitan construir una

visión personal crítica pero basada en el razonamiento científico de cómo se

integran los mercados.
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Objetivos

Los objetivos que tiene que alcanzar el estudiante con estos módulos didácti-

cos son los siguientes:

1. Conocer los elementos fundamentales que constituyen los procesos de in-

tegración de mercados.

2. Comprender los procesos de integración de mercados desde las dimensio-

nes macroeconómicas, microeconómicas, tecnológicas y culturales.

3. Entender el papel de diferentes actores y sus racionalidades ante procesos

de integración de mercados.

4. Adquirir la capacidad para saber distinguir entre diferentes enfoques y

aproximaciones con el fin de formar un pensamiento crítico propio en

torno a la integración de mercados.
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Introducción

La integración de mercados está de moda. Cada vez más, diversos productos

son ideados, producidos, distribuidos y promocionados pensando en un mer-

cado mundial. Sin ir más lejos, el ordenador que tenéis delante posiblemente

funciona con un sistema operativo de Microsoft, ideado, producido, distribui-

do y promocionado teniendo en cuenta un mercado global (lo mismo podría-

mos decir si utilizáis Linux, aunque la estrategia de creación, producción y

distribución sea diametralmente opuesta a la de Microsoft). Del mismo modo,

viviendo en la Unión Europea, estamos disfrutando y sufrimos las consecuen-

cias de los procesos de creación de un mercado único. Lo mismo está pasando

en Latinoamérica, ya que desde la creación del Tratado de Libre Comercio de

América del Norte (NAFTA) hasta el Mercosur, los países de esta región han

ido abriendo sus mercados y se han integrado en los flujos globales de capital

y de mercancías.

Esto, que en el mundo en el que vivimos nos puede parecer de "sentido común"

o un proceso "natural", ha sido el resultado de unas circunstancias históricas

y de largos procesos llenos de tropiezos, problemas y posibilidades. Pero antes

de hablar del actual marco global en el que nos encontramos y del nuevo con-

texto de cambio económico que se deriva del mismo, en este primer apartado

echaremos un vistazo a tres conceptos básicos, que pueden parecer de entrada

muy simples, pero que son un poco más complejos de lo que parecen: qué es

un mercado, qué es una economía de mercado y qué es la globalización. La

intención de este módulo es presentar las principales nociones relacionadas

con la integración de mercados y así podremos estudiar con más detalle, en los

módulos siguientes, las diferentes dimensiones de la integración de mercados

y los actores que intervienen en ella.



CC-BY-NC-ND • P08/84020/01168 6 Globalización e integración de mercados

Objetivos

Los principales objetivos de este módulo son los siguientes:

1. Entender a qué nos referimos por mercado e integración de mercado.

2. Analizar los componentes institucionales en la construcción de mercados.

3. Comprender las diferentes formas que adopta una economía de mercado.

4. Presentar las principales aproximaciones teóricas a los procesos de globa-

lización.



CC-BY-NC-ND • P08/84020/01168 7 Globalización e integración de mercados

1. Situando la integración de mercados

Antes de entrar a estudiar cómo se integran los mercados, tenemos que tener

claro no sólo a qué nos referimos cuando hablamos de integración de merca-

do, sino también a qué nos referimos cuando hablamos de mercado. En la dis-

ciplina del marketing, y también en las asignaturas que habéis ido cursando

en este grado, el mercado se define como:

"El conjunto de personas y organizaciones que tienen una necesidad que se puede satis-
facer mediante el uso o el consumo de un producto determinado, que tienen o podrían
tener el deseo de comprarlo y que disponen de la capacidad adquisitiva para hacerlo."

I. Rodríguez Ardura (coord.) (2007). Dirección de marketing I (pág. 22). Barcelona: UOC.

En otras palabras, el mercado se entiende como los clientes potenciales para

una mercancía, es decir, la demanda. En este sentido, la integración de mer-

cados se referiría a la unión de diferentes grupos de compradores que quieren

un mismo producto.

El mercado aéreo

Tradicionalmente, las líneas áreas han trabajado para mercados nacionales, uniendo a
clientes de un país con el resto del mundo y realizando campañas de marketing desti-
nadas a públicos nacionales. La liberalización del espacio aéreo y la emergencia de com-
pañías de bajo coste, las populares low cost, han cambiado el mercado de forma radical.
Ahora, compañías como Easyjet o Ryanair ya no trabajan sólo para el mercado británico
o el irlandés, respectivamente. Su mercado, sus clientes y, por lo tanto, su marketing,
está destinado al mercado europeo y a la posibilidad de poder contratar un billete desde
cualquier parte del mundo con sólo conectarse a Internet.

Pero integrar dos mercados en el sentido del marketing comporta mucho más

que decidir que los consumidores británicos, irlandeses, franceses y españoles

pasan de ser cuatro mercados diferenciados a uno solo. Integrar mercados en

el sentido del marketing en muchas ocasiones obliga a integrar economías de

mercado (módulo 2) y no sólo se tienen que integrar clientes, sino que tam-

bién tiene que existir la tecnología que lo permita (módulo 3), un sistema pro-

ductivo que permita abastecer mercados mayores y localizados en diferentes

lugares (módulo 4) e integrar maneras de hacer, percepciones y, en general,

diferentes culturas que pueden dar diferente significado al producto y a su

producción (módulo 5).

Por ello en esta asignatura utilizaremos un concepto mucho más amplio de

mercado. Tendremos en cuenta los factores y procesos vinculados a la produc-

ción y a la puesta en el mercado de los productos que hacen que los consu-

midores puedan acceder a un producto determinado, lo cual comportará que

también tengamos que analizar los actores principales que intervienen en esta

integración (módulo 6).
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Si ha quedado claro que tenemos que entender el concepto de mercado de

forma diferente, entonces ¿qué entendemos por mercado? ¿Y por economía

de mercado?

1.1. ¿Qué es un mercado?

Todos, y también los economistas, damos por hecho qué es un mercado. Es-

tamos rodeados de mercados y muchos de ellos forman parte de nuestra vida:

mercados de alimentos, de consumo, de vivienda, mercados financieros, etc.

Sin embargo, curioseando tanto en el trabajo de economistas influyentes co-

mo en manuales de economía moderna, el concepto de mercado se define en

no más de cuatro rayas, como el espacio (físico o virtual) de intercambio de

mercancías (Hogdson, 1988; Callon, 1998). En este sentido, el premio Nobel

Douglas North afirma lo siguiente:

"la teoría económica contiene muy poca discusión sobre la institución central en la que
se fundamenta la economía neoclásica: el mercado" (1977).

¿Pero es el mercado simplemente un intercambio de bienes y servicios? No.

Por un lado, hay diferentes formas de intercambio económico que no son

necesariamente un mercado. Podemos tener un intercambio sin necesidad de

estar en un mercado.

Las empresas internalizan�muchas de sus transacciones de mercado mediante

acuerdos�de�suministro, en los que una empresa intercambia un servicio o

producto de forma continua y exclusiva sin tener que pasar por el mercado.

También hay sistemas�redistributivos, como puede ser el sistema fiscal, en el

que nosotros pagamos impuestos al estado en función de las rentas y recibimos

unos servicios que no se ajustan a lo que hemos pagado. Fuera de la economía

más formal, también podemos encontrar otras formas de intercambio, como

pueden ser los regalos�o los intercambios domésticos.

Así, si un intercambio no hace un mercado, ¿cuáles son los requisitos mínimos

necesarios para considerar que hay un mercado? Si aceptamos la definición

básica según la cual es el espacio (físico o virtual) de intercambio de mercan-

cías, este espacio necesita diversos agentes económicos que se intercambian

determinadas mercancías�por un precio. Es decir, un mercado está compuesto

por vendedores –con un mínimo de competencia entre ellos–, compradores

y dos tipos de mercancías, normalmente un bien o un servicio que el vende-

dor intenta vender y una mercancía que se utiliza como contraprestación por

parte del consumidor, normalmente dinero.

http://www.boqueria.info/
http://www.ebay.com/
http://www.idealista.com/
http://www.craigslist.org/
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Elementos básicos de un mercado

• Intercambios�continuados: tener una sola transacción o un solo

vendedor y un comprador no significa que tengamos un mercado.

• Mercancías:�sin bienes y servicios para intercambiar no podemos

tener un mercado. Esto implica tener un sistema que permita obte-

ner mercancías para el mercado de forma continuada, un sistema

productivo.

• Vendedores: las mercancías se tienen que poner a la venta. Los ven-

dedores no tienen que ser necesariamente los productores; pueden

ser, por ejemplo, distribuidores (mayoristas o detallistas).

• Compradores: tiene que haber gente dispuesta a comprar. Este he-

cho implica tres cosas: primero, que exista o se cree una demanda;

segundo, una forma de pago o canje (usualmente dinero), y tercero,

que los compradores tengan los recursos para comprar, ya sea que

tienen el dinero o la manera de obtenerlos, por ejemplo mediante

un crédito.

• Precios:�para que los intercambios se produzcan mediante el mer-

cado hace falta que vendedores y compradores acuerden o acepten

un precio, que no sólo marca el valor de cambio de una mercancía

o lo que cuesta obtenerla, sino que permite comparar mercancías y

productos diferentes.

Podemos tener compradores, vendedores y mercancías muy juntos, en un lu-

gar como puede ser el mercado de la Boqueria, en Barcelona, o en un merca-

do virtual como ebay, pero para que los diferentes compradores y vendedores

puedan realmente intercambiar mercancías necesitan algo más que estar en

un mismo lugar. En particular, se necesitan las instituciones e infraestructuras

siguientes:

• Comunicación:�los vendedores tienen que saber o intuir lo que los com-

pradores están dispuestos a comprar y a qué precio. Los compradores tie-

nen que saber qué está en oferta y cuál es el precio que pueden esperar.

En el caso más simple, significa la existencia de mecanismos de informa-

ción y publicación de precios. En el caso de las compañías de bajo coste,

sus páginas web (y otras webs que ofrecen comparativas) permiten que los

consumidores sepan cuáles son los precios y las condiciones del servicio.

De la misma manera, los mercados financieros publican continuamente

los precios y las noticias relacionadas con los valores de mercado que pue-

den afectar a su precio y a la rentabilidad a corto y a largo plazo.
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• Sistema�de�establecimiento�de�precios:�cuando diversos agentes inter-

cambian mercancías simultáneamente, tienen que existir mecanismos y

procesos para establecer precios de manera ordenada que pueda ser enten-

dida por parte de todos los agentes que están involucrados. Estos mecanis-

mos pueden variar de forma sustancial, muy a menudo los vendedores son

los que ponen los precios (por ejemplo en un supermercado), otras veces

son los compradores (como en el caso de los monopsonios) o quizás un

intermediario (subastadores) o pueden estar regulados externamente (por

ejemplo el precio de las matrículas públicas de la universidad), etc.

• Transporte:�el comprador tiene que ser capaz de recibir la mercancía que

ha intercambiado y el productor tiene que poder llevarla al mercado (o

directamente al cliente).

Ejemplo

Esto es obvio en los mercados de productos tangibles como los alimentos o los coches.
Pero también es necesario en los servicios comprados por Internet, por ejemplo, para
comprar un billete electrónico de avión hace falta tener la infraestructura de comunica-
ciones (por ejemplo, banda ancha y ordenador) que nos permitirá reservar e imprimir
el billete.

• Marco�legal�y�normativo:�en un intercambio, hay un cambio de los dere-

chos�de�propiedad de dos mercancías a un precio�fijado, con una mane-

ra concreta de efectuarlo con reglas y normas lo bastante claras y rápidas

para que se intercambien muchas mercancías de forma continua. Esto se

puede basar en la elaboración de contratos (escritos, verbales...), sistemas

de pago, normas y convenciones reguladas por leyes, usos, costumbres y

acuerdos entre las diferentes partes.

El tique de compra

En un mercado de alimentos nos sirve como recibo el solo hecho que los alimentos nos
pertenecen a nosotros y no al tendero. La prueba de que ya hemos pagado por ellos,
en esta situación, es el tique de compra o, en según qué ámbitos, darse la mano entre
comprador y vendedor ya es suficiente para dar validez legal al intercambio.

Teniendo en cuenta todos estos factores, Geoffrey Hogdson (1988, pág. 174)

define el mercado como:

"Un conjunto de instituciones sociales en las que se produce el intercambio de mercan-
cías y hasta cierto punto estos [intercambios] son facilitados y estructurados por estas
instituciones."

Lo que Hogdson quiere que veamos son dos cosas. En primer lugar, los mer-

cados no son sólo la reunión de compradores, vendedores y mercancías, sino

que para funcionar necesitan de instituciones y, en segundo lugar, no todos los

mercados se estructuran de la misma manera. Esto es cierto no sólo en el caso

de los mercados de productos diferentes (por ejemplo, entre los valores bursá-

tiles en los mercados financieros y el mercado del automóvil) sino también en

el caso de mercados de los mismos productos pero en lugares diferentes.

Monopsonio

Generalmente hace referencia
a los mercados de inputs. Se
dan en la situación en la que
hay un solo comprador. Igual
que en el caso del monopolio,
el monopsonio tendrá poder
de mercado en el momento de
comprar y podrá pagar un pre-
cio inferior al de la competen-
cia perfecta (coste marginal)
(hiperrepertorio).
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El mercado de la vivienda en España y en Escocia

En España, el vendedor normalmente pone un precio que el comprador puede aceptar
o no y, aunque no haya nada firmado, una vez pactada informalmente la transacción
se suele llevar a cabo. En Escocia, por su lado, el vendedor pone un precio mínimo a lo
que está dispuesto a vender y acepta ofertas al alza durante un periodo de tiempo finito
y público.

Pero incluso los mercados geográficamente situados en el mismo lugar funcio-

nan de forma diferente, dependiendo de los clientes. Por ejemplo, mientras

los detallistas del pescado lo compran con el sistema de subasta pública en la

lonja, el mercado para los consumidores finales está en las pescaderías y los

supermercados con precios fijos (al menos durante un día).

Es decir, la manera como se construyen, evolucionan y se integran los merca-

dos no depende sólo de disponer de más compradores, vendedores o lugares

donde intercambiar, sino de toda una serie de instituciones que son creadas

en contextos económicos, sociales y culturales diferentes. En definitiva, los

mercados ni emergen de forma natural ni son iguales en todas partes ni en

el tiempo. Los mercados son fruto de la interacción colectiva de las personas,

son una construcción�social y, por eso, su funcionamiento varía dependien-

do de los procesos históricos y los sistemas sociales particulares en los que es-

tán integrados. Por lo tanto, cuando estudiamos la integración de mercados

tenemos que tener en cuenta que unir mercados diferentes significa integrar

marcos regulativos y culturales diferentes, redes de comunicación y transpor-

te diferentes, sistemas de producción y distribución diferentes y maneras di-

versas de creación de precios. En este sentido, ésta no es una tarea fácil, tal

como demuestra la creación de un mercado único en la Unión Europea, ya

que comporta un proceso largo y lleno de tropiezos.

Sin embargo, que los mercados sean una construcción social también nos aler-

ta de que no tenemos que pensar que más mercado significa menos estado o

menos sociedad o que éste sea un juego de suma cero. En la gran mayoría de

mercados siempre hay un papel para las instituciones gubernamentales –aun-

que en principio sean independientes del gobierno– que los regulan y los ges-

tionan.

El mercado de las telecomunicaciones

En el terreno de las telecomunicaciones, por ejemplo, la telefonía era un monopolio en
España hace unas décadas, con una compañía pública (Telefónica) que ofrecía unos ser-
vicios bajo la supervisión directa del Gobierno. En el contexto de los procesos de libera-
lización económica animados por la entrada de España en la Unión Europea, el mercado
se ha liberalizado. Con una fuerte desregulación de las leyes que permitían la existencia
de un único operador público con precios controlados, se ha privatizado Telefónica y se
ha abierto el mercado a otras compañías. Pero eso no ha significado que la intervención
y la regulación pública desaparezcan. En lugar de las reglas y oficinas ministeriales que
controlaban este mercado, con la liberalización también han aparecido nuevas reglas de
juego, marcadas por nuevas instituciones como la Comisión de la Unión Europea, la Co-
misión del Mercado de las Telecomunicaciones (CMT) y otros organismos del Gobierno
español, las comunidades autónomas y los ayuntamientos. Esta fuerte regulación contro-
la y toma decisiones en la asignación del espacio electromagnético (por donde circulan
las comunicaciones de móvil, televisión, radio, etc.), decide quién tiene licencias para
utilizarlo, cuáles son las condiciones de servicio, etc.
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En resumen, la expansión y la profundización de los mercados necesita,

aparte de compradores y vendedores, formas de regulación e interven-

ción de actores.

1.2. ¿Qué es una economía de mercado?

Si queremos definir el sistema económico actual, nos referimos como una eco-

nomía de mercado. Pero si definimos la economía como la producción, distri-

bución y acumulación de recursos, en el sentido más estricto, el mercado no

es una economía. El mercado ni produce bienes y servicios ni los consume,

tan sólo es el lugar donde éstos se intercambian. En este sentido, el mercado

es un momento económico. En otras palabras, ocupa un lugar (muchas veces

privilegiado) en la actividad económica, pero no lo podemos estudiar sin tener

en cuenta todo el sistema de funcionamiento de la economía. Y actualmente

éste es el caso en la gran mayoría de países, dado que el sistema dominante es

el capitalismo. Esto no quiere decir que toda actividad económica se haga a

través del mercado (de hecho, hay una gran parte de la actividad económica

que no la asume el mercado, como el voluntariado, el trabajo doméstico, etc.).

Pero que el capitalismo sea dominante como la forma de organizar las socie-

dades actuales tampoco quiere decir que todas las economías de mercado sean

iguales. Ya hemos visto, al analizar el mercado, que los procesos económicos

de formación de mercados no se pueden desligar de los procesos sociales y po-

líticos, que tienen una fuerte base territorial o espacial. En este sentido, Ama-

ble (2005) distingue cinco tipos de capitalismo, con cinco maneras diferentes

de organizar el mercado y la economía, basándose en la manera como se es-

tructuran los mercados de productos, trabajo y finanzas y los sistemas de pro-

tección social y educación (ved, más adelante, la tabla 1).

1)�Liberal�de�mercado

Esta tipología corresponde a los países de raíz anglosajona, en especial a los

Estados Unidos y el Reino Unido, pero también es compartida por Australia,

Nueva Zelanda y, en menor grado, Canadá e Irlanda. En estas economías, los

mercados están relativamente desregulados, con barreras débiles a la iniciativa

y poca burocracia y control del estado y en ellos casi no hay ninguna empresa

pública. Por su parte, los mercados de trabajo son flexibles, con pocas restric-

ciones a la contratación y los despidos, poca protección por desempleo, poco

peso de los sindicatos y pocas negociaciones colectivas, es decir, se deja que

las fuerzas de la oferta y la demanda se ajusten sin mucha intervención. De

la misma manera, tanto el sistema financiero como la gobernabilidad corpo-

rativa se basan en el mercado. Las empresas buscan recursos financieros en los

mercados de capitales como la bolsa, en lugar de hacerlo en el sistema crediti-

cio bancario. Este hecho comporta que, por norma, sus objetivos de rentabi-

lidad y crecimiento se sitúen a corto plazo: las empresas tienen que satisfacer
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a los accionistas e inversores en los mercados financieros, que pueden vender

sus acciones de forma rápida mediante la bolsa. Lo mismo se puede decir de su

sistema educativo, muy competitivo, especialmente en la educación universi-

taria. Este dominio de los mecanismos de mercado se ve reforzado por una

poca intervención pública en la protección social.

2)�Asiático

Aunque con muchas variaciones entre los diferentes países, este modelo se-

ría el de Japón y los llamados tigres asiáticos (Corea del Sur, Taiwán, Singa-

pur, Hong Kong - China). Aquí, los mercados de productos se basan en una

competencia fuertemente dirigida y reglamentada por el estado, de la misma

manera que los mercados de trabajo también están fuertemente protegidos

y reglamentados con el fin de garantizar la protección al trabajador (con ex-

cepciones). Por su parte, las empresas se financian en su mayoría mediante el

sistema bancario con créditos a largo plazo, situación que permite planificar

el crecimiento de las empresas más a largo plazo, dado que las entidades fi-

nancieras prefieren la capacidad de poder devolver el dinero prestado durante

la duración del préstamo, en lugar de beneficios rápidos insostenibles. Espe-

cialmente en los casos de Japón y Corea, el crecimiento económico se ha ba-

sado en grandes conglomerados industriales que producen muchos tipos de

productos (por ejemplo, Mitsubishi, Sony, Samsung, etc.) y que tenían una

relación muy estrecha con una entidad financiera (que a veces también era

propietaria parcial del grupo). El modelo asiático está fuertemente basado en

el papel de las grandes corporaciones, en las que los trabajadores entraban a la

empresa con la idea de estar toda la vida y, a cambio, la empresa daba grandes

contraprestaciones sociales y económicas a los trabajadores por su lealtad. De

esta manera, era la gran corporación y no el estado quien asumía la protección

social y la educación terciaria.

3)�Europeo�continental

Corresponde a los países de la Europa central, en especial Alemania, Francia

y Holanda. Estas sociedades son menos individualistas que las anglosajonas,

pero menos colectivistas que las asiáticas (en estas últimas se da mucha más

prioridad a los intereses "nacionales" o a los de los grupos sociales que a la

iniciativa individual). En estos países hay una fuerte competencia en la gran

mayoría de los mercados de productos, pero hay mercados concretos, como el

de las telecomunicaciones, fuertemente regulados. Por su parte, los mercados

de trabajo están regulados con el fin de garantizar unas mínimas condiciones

de trabajo estable. Con respecto al sistema financiero, éste está basado primor-

dialmente en las instituciones financieras como bancos, cajas y compañías de

seguros, que, como en el modelo asiático –pero en menor medida– premian

la inversión a largo plazo por encima de la inversión a corto plazo. En este

contexto, el modelo de protección social es corporativista. En otras palabras, el

modelo de beneficios y prestaciones sociales se pacta de forma colectiva entre

el estado, las organizaciones empresariales y los sindicatos y así se defienden
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de forma corporativista sus propios intereses y se pactan soluciones entre los

tres grupos. El sistema educativo se caracteriza por ser público y con un fuerte

acento en la educación secundaria, que incluye una formación profesional de

calidad.

4)�Socialdemócrata

Esta forma de organización se encuentra en los países escandinavos y se ca-

racteriza por el peso del estado en la dirección económica, con mercados de

productos y trabajo fuertemente regulados. Aun así, las intervenciones en el

mercado del trabajo se basan en políticas de trabajo activas (ayudas y forma-

ción para que el parado encuentre trabajo) y no pasivas (dar subsidios de de-

sempleo). El sistema financiero se basa en los bancos, mientras que el sistema

de protección es universal (basado en la protección para todo el mundo) con

importantes ayudas a las familias. Finalmente, el sistema educativo es público,

con fuertes gastos públicos en la educación terciaria y un alto nivel de ayudas

a los estudiantes.

5)�Mediterráneo

Finalmente, países como España, Italia, Portugal y Grecia comparten un con-

junto de características similares en el funcionamiento y estructura de su eco-

nomía. Mientras los mercados de productos de estas economías están relati-

vamente regulados, especialmente con obstáculos administrativos a las em-

presas y a la iniciativa individual, los mercados de trabajo están débilmente

reglamentados y se caracterizan por relaciones conflictivas entre empresas y

sindicatos. Como en el modelo socialdemócrata, el sistema financiero está do-

minado por los bancos, pero el sistema de protección social es limitado, con

un gasto social bajo en relación con el resto de Europa, y un sistema educativo

débil, especialmente en el ámbito terciario y en ciencia y tecnología.

Tabla 1. Tipo de capitalismo

Tipo de
capita-
lismo 

Mercado de
productos

Mercados
de trabajo

Finanzas Protección social Educación

Liberal�de
mercado

Desregulado, con ba-
rreras débiles a la ini-
ciativa individual y po-
ca burocracia y con-
trol del estado, carece
de empresas públicas.

Flexible, con pocas
restricciones a la con-
tratación y despidos,
poca protección por
desempleo, poco peso
de los sindicatos y po-
cas negociaciones co-
lectivas.

Basado en los merca-
dos financieros, con
empresas que consi-
guen la financiación
mediante la bolsa, con
accionistas que bus-
can la rentabilidad in-
mediata. Fuerte pre-
sencia de inversores
institucionales (fondos
de pensión...) y capital
de riesgo.

Modelo liberal de pro-
tección social, residual
en los EE.UU. y Cana-
dá, más universal en el
Reino Unido y Austra-
lia.

Sistema educativo com-
petitivo con una fuerte
educación terciaria.

Fuente: basado en Amable (2005, pág. 224-225)
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Tipo de
capita-
lismo 

Mercado de
productos

Mercados
de trabajo

Finanzas Protección social Educación

Asiático Competencia dirigida
y controlada por el es-
tado, con fuertes me-
canismos de regula-
ción.

Reglamentados con
cierta protección del
trabajador y tempora-
lidad del contrato.

Sistema financiero a
base de bancos, con-
centración bancaria y
capital de riesgo limi-
tado.

Bajo nivel de protec-
ción social, gasto pú-
blico débil.

Sistema educativo tercia-
rio privado.

Europeo
continen-
tal

Libre competencia re-
glamentada débilmen-
te.

Coordinados, con pro-
tección para los traba-
jadores y poca tempo-
ralidad.

Sistema financiero ba-
sado en las institucio-
nes financieras (ban-
cos, cajas, compañías
de seguros).

Modelo corporativista,
negociación entre es-
tado, empresas y sin-
dicatos.

Sistema educativo públi-
co con acento en la edu-
cación secundaria y alta
estandarización.

Socialde-
mócrata

Mercados regulados. Mercados de trabajo
reglamentados, con
políticas activas de
ocupación y peso im-
portante de los sindi-
catos.

Sistema a base de
bancos.

Modelo universal, con
servicios importantes
en beneficio de las fa-
milias.

Sistema educativo públi-
co, con fuertes gastos pú-
blicos en educación ter-
ciaria y alto nivel de ayu-
das a los estudiantes.

Mediterrá-
neo

Mercados regulados
con obstáculos ad-
ministrativos para las
empresas.

Mercados de trabajo
reglamentados con re-
laciones conflictivas
entre los trabajadores
y la dirección.

Sistema a base de
bancos y concentra-
ción de la propiedad.

Protección social limi-
tada; destaca el gasto
relacionado con la ve-
jez.

Sistema educativo débil,
especialmente en el ám-
bito terciario y en ciencia
y tecnología.

Fuente: basado en Amable (2005, pág. 224-225)

Como podéis ver, aunque estos modelos son todos de economía de mercado,

existen grandes diferencias entre ellos. Estas diferencias se deben al hecho de

que los mercados, como ya hemos dicho antes, están insertados en socieda-

des concretas y la manera de crear las instituciones que forman los mercados

depende de cómo se estructura esta sociedad económicamente (qué tipo de

industria tiene, si está concentrada o no, cómo se financia...) y socialmente

(cómo se organiza la sociedad, los valores y culturas de cada lugar, el sistema

educativo...), de las relaciones de poder (qué actores tienen más peso) y de

cómo se insertan en los mercados internacionales.

Max Weber

Para explicar la expansión más rápida del capitalismo en los países anglosajones (socie-
dades de mercado libre) y norte-europeos, Max Weber, uno de los padres de la sociología
moderna, en su obra clave, La ética protestante y el espíritu del capitalismo, explicaba que se
debía en gran parte a motivos culturales y, en especial, al dominio de las iglesias de raíz
protestante –en particular calvinistas– en contraposición al catolicismo. Simplificando,
estas confesiones entendían que el destino del hombre viene predeterminado desde su
nacimiento por la voluntad de Dios (por ejemplo, si irá al cielo o al infierno) y que los
recursos de los que este hombre dispone (el dinero, por ejemplo) son dados por Dios y,
mediante el trabajo, el ahorro y el esfuerzo, tiene que utilizar estos recursos con el fin de
hacerlos crecer. De la misma manera, muchas veces se explica parcialmente el éxito de
las economías asiáticas en su cultura y valores, que se basan en el pensamiento religioso
del confucianismo.

En resumen, de la misma manera que los factores culturales tienen unos efec-

tos, también los tienen los económicos, tecnológicos y productivos, así co-

mo los que dependen de actores como empresas, trabajadores, estado y con-

sumidores, que iremos viendo a lo largo del curso. De momento, simplemen-

te constatamos que en este marco de economías de mercado diferenciadas es

donde en las últimas décadas del siglo XX y lo que llevamos del siglo XXI las

Ved también

Sobre los aspectos económicos
de los mercados, ved el módu-
lo 2, "La dimensión económi-
ca de la integración de merca-
dos".
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economías y los mercados nacionales están cada día más integrados. Y con el

fin de entender esta integración, primero se tiene que entender el principal

catalizador de estos procesos, la globalización.
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2. Situando la integración de mercados en el mundo
de hoy: la globalización

Ahora que ya sabemos a qué nos referimos cuando hablamos de mercado y de

economías de mercado, en este apartado situaremos el marco en el que se pro-

ducen actualmente los procesos de integración de mercados, la globalización.

Aunque en el módulo 2 lo veremos con más detalle, aquí haremos una primera

aproximación a este fenómeno. ¿Y qué entendemos por globalización? A buen

seguro que estaréis de acuerdo en que las características básicas las podemos

encontrar en el texto siguiente:

Ejemplo

La necesidad para expandir constantemente el mercado para sus productos lleva [a las
empresas] por toda la superficie de la Tierra. Necesitan situarse, asentarse y establecer
conexiones en todas partes.

Las empresas, mediante la explotación del mercado global, están dando un carácter cos-
mopolita a la producción y al consumo en cada país. [...] todas las economías nacionales
tradicionales han estado o están siendo destruidas todos los días. Son desplazadas por
nuevas economías, economías que ya no trabajan con materias primas locales, sino ex-
traídas de las zonas más remotas, economías cuyos productos son consumidos no sólo
de forma nacional, sino por todo el mundo, y cuya introducción se convierte en una
cuestión de vida o muerte para todas las naciones civilizadas. En lugar de necesidades
tradicionales satisfechas por la producción nacional, encontramos nuevas necesidades,
que requieren para su satisfacción los productos de tierras y climas distantes. En lugar del
aislamiento y la autosuficiencia nacional, tenemos interacción en cada dirección, inter-
dependencia universal entre naciones, tanto en producciones materiales como intelec-
tuales. [...] visiones nacionales unilaterales y estrechas de miras cada vez más difíciles de
sostener y de las numerosas literaturas nacionales y locales está surgiendo una literatura
mundial.

En el párrafo anterior podemos encontrar todos los aspectos asociados con los

procesos de globalización:

• Primero, el rasgo más característico de la globalización, la creación de un

mercado mundial, es decir, la integración de mercados a escala planetaria.

• Segundo, la reestructuración de las economías nacionales, que sufren los

efectos de la deslocalización de sus industrias hacia otras partes del mundo,

en el caso de España hacia Asia (especialmente China) y los países de la

Europa del Este.

• Tercero, la reestructuración de la producción, cada vez más pensando en

un mercado mundial y no nacional, de manera que los productos no se

producen en un lugar en particular, sino en diversos lugares diferentes.

Un producto creado en diferentes lugares

Pensad que los diferentes componentes del ordenador con el que estáis trabajando han
sido producidos en diferentes partes (el software en los Estados Unidos, el microchip en
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Taiwán, la pantalla en Tailandia...), ha sido montado en otro país y se ha comercializado
por todo el mundo.

• Cuarto, el patrón de consumo ya no es como antes y nuestras necesidades

básicas no tan sólo han aumentado y cambiado sustancialmente en rela-

ción con las de nuestros padres, sino que muchas de estas nuevas necesi-

dades piden productos que no se producen en nuestro país (por ejemplo,

teléfonos móviles, vacaciones en el Trópico, etc.). En otras palabras, cada

día somos más interdependientes del resto del mundo.

• Quinto, esta interdependencia no se limita a productos materiales (por

ejemplo, ordenadores, coches, etc.) sino también a las producciones cul-

turales y el conocimiento. Cada vez más tenemos una cultura (por ejem-

plo, cine de Hollywood y Bollywood, música pop, etc.) y una economía

del conocimiento (Internet, Google, Linux, etc.) con referentes globales.

En resumen, quizás no hacía falta poner el texto del principio si no nos dice

nada nuevo, pero precisamente por eso, porque no nos dice nada nuevo, lo

hemos puesto. Este texto es una versión lingüísticamente adaptada de unos

párrafos escritos hace más de ciento cincuenta años. Es cómo Karl Marx y Frie-

drich Engels intentaban explicar a los trabajadores europeos qué era el capita-

lismo en el Manifiesto comunista. Independientemente de su visión política, el

texto describe toda una serie de fenómenos que actualmente están asociados a

los procesos de globalización y que muchos consideran completamente nue-

vos pero que, como vemos, ya se empezaban a producir en la Europa del siglo

XIX; de hecho, para muchos historiadores, lo que hoy llamamos globalización

se define como una segunda globalización.

Así, nos tenemos que preguntar si la globalización es un fenómeno realmente

nuevo, si vivimos en un mundo que lleva mucho de tiempo globalizado o si

simplemente no hemos tenido nunca globalización.

2.1. Mitos sobre la globalización

Para responder a estas preguntas tenemos que analizar un poco mejor los "mi-

tos" creados en torno al concepto de globalización. Sobre qué supone real-

mente la globalización hay dos grandes enfoques que han dominado el pen-

samiento en las ciencias sociales durante las últimas décadas:

• el primero es el enfoque hiperglobalista, que interpreta la globalización

como un nuevo orden económico;

• la segunda perspectiva es la de los escépticos internacionalistas, que toda-

vía consideran la escala del estado nación como la principal dentro de las

relaciones internacionales (tabla 2).
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Tabla 2. Diferencias entre hiperglobalistas e internacionalistas escépticos

Posición hiperglobalista Posición escéptica

• Orden global�natural�/ el estado no tiene razón de ser • Internacionalización en lugar de globalización

• Visión nomádica: factores de producción y personas movién-
dose sin problemas en torno al mundo.

• Visión sedentarista: las economías todavía se concentran en los
mismos sitios.

• Competencia�perfecta global de trabajadores y territorios • Geografía importante: concentración�de los flujos en la terna
formada por Norteamérica, Europa y Asia

• El mundo controlado por grandes corporaciones transnaciona-
les y consumidores

• Corporaciones multinacionales, no globales

• Relaciones sociales definidas por�el�mercado • Mercados inmersos�en procesos sociales, culturales y políticos

• No�hay�lealtades�a territorios y comunidades • Lealtad�a territorios y comunidades

• Cultura de consumo común (materialismo) • Heterogeneidad cultural

• Globalización como mundo homogéneo • Globalización como ideología�que permite a transnacionales
actuar bajo la premisa de maximizar beneficios

Para los hiperglobalistas, la globalización es un hecho innegable y un fenó-

meno radicalmente nuevo, en el que los mercados nacionales se están inte-

grando en un solo mercado global. Representa un nuevo orden que es la evo-

lución natural de la economía. Estos procesos son captados por Kenuchi Oh-

mae (1990) cuando define la globalización como un "mundo sin fronteras"

en el que los factores productivos (capital y trabajo) y las mercancías fluyen

libremente por todo el globo terrestre y las grandes compañías transnaciona-

les (CTN) invierten y producen para todo el mundo gracias a los avances que

aportan las nuevas tecnologías de la información, la comunicación y el trans-

porte. Esta visión nomádica de la globalización, muy extendida entre las elites

académicas, políticas y empresariales del planeta, transmite una imagen posi-

tiva del mundo cada vez más móvil en el que mercancías, objetos, capital y

personas se mueven de un lugar a otro sin ningún tipo de obstáculo. Se trata de

una imagen que todos podemos relacionar fácilmente con el funcionamiento

de los mercados financieros moviendo más de un billón de dólares todos los

días por todo el mundo, la comunicación mediante Internet, las líneas aéreas

de bajo coste o todos los productos que recibimos desde China, por ejemplo.

En este marco, los mercados y gobiernos nacionales pierden gran parte de su

razón de ser. Por una parte, porque la producción ya no se estructura en mer-

cados nacionales con productores nacionales, sino que los sistemas producti-

vos se organizan globalmente en unas cuantas regiones de éxito (por ejemplo,

Silicon Valley, Hong-Kong-Delta del Río Perla, Londres...) que producen para

mercados mundiales. Al ser un mundo abierto, hay competencia�perfecta y

el éxito de las regiones radica en la capacidad de atraer flujos de capital y tra-

bajadores. Y por otra parte, porque el estado nación ha perdido su habilidad

para controlar los flujos internacionales de comercio, capital, industrias, indi-

viduos, información e ideas. Como resultado, los dos principales agentes que
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hacen avanzar la globalización son realmente globales: las�empresas�transna-

cionales�y�los�consumidores. Como corolario, las fronteras nacionales están

destinadas a desaparecer. Tal como dice Ohmae (1995, pág. 13):

"por un número creciente de empresas que sirven a mercados globales o tienen que hacer
frente a una competencia global, la nacionalidad desaparecerá."

Esto no significa la desaparición de los estados, pero sí la reducción de su papel

no a intervenir, sino a reforzar las lógicas del mercado, corrigiendo sus insufi-

ciencias y evitando las presiones políticas que podrían llevar a intervenciones

en el mercado "equivocadas" (Banco Mundial, 1997).

El resultado idealizado es un mundo en el que las relaciones entre personas

se hacen y son definidas por�el�mercado, donde empresas y consumidores

no basan sus decisiones de consumo ni identidad en lealtades�territoriales

o�comunales, sino en función de sus preferencias individuales. Esta cultura

de consumo�común va más allá del hecho de que, por ejemplo, en todo el

mundo tengan éxito los restaurantes de comida rápida o el amplio uso de re-

productores MP3 de diseño. Con la globalización, el consumo de bienes ma-

teriales se convierte en un indicador global del éxito de los individuos. En este

marco, lo que emerge es un mercado global de consumidores soberanos, que

cada vez más se diferencian menos por su lugar de origen. En resumen, la glo-

balización representa una transformación global rápida hacia un solo mercado

global homogéneo.

Esta visión tiene mucha fuerza retórica, tanto por parte de defensores de la

globalización, normalmente situados a la derecha, como por parte de los mo-

vimientos antiglobalización, generalmente de izquierdas. Pero se diferencian

en la evaluación que realizan. Los proglobalizadores, desde la derecha –neo-

liberal– ven la globalización de manera positiva. Para ellos, la expansión de

los mercados y la reducción de las barreras en el funcionamiento global de

los mercados sólo traerá beneficios. Por otra parte, para los antiglobalizadores,

la expansión y desregulación de los mercados es una fuerza destructiva que

no sólo aumenta la desigualdad y las injusticias, sino que también destruye

culturas y economías locales. Para ellos, la solución no es más globalización,

sino volver a la escala local (Dicken, 2007).

Desde una perspectiva completamente contraria a la hiperglobalista se sitúan

los escépticos�internacionalistas, que no creen en la globalización. Para éstos,

la globalización no es más que una ideología de mercado y lo que realmente

estamos presenciando es un proceso de internacionalización. En otras pala-

bras, más que la creación de un mercado global de empresas y consumidores,

lo que hay es un incremento de las relaciones entre estados-nación, es decir,

de relaciones internacionales. Para los escépticos, hay bastantes datos empíri-

cos y características analíticas para decir que, aunque la economía mundial
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está mucho más internacionalizada de lo que estaba hace treinta años, no está

globalizada. Sus argumentos se basan en cinco características del sistema in-

ternacional contemporáneo (Hirst y Thompson, 1999):

1) La economía internacional actual no es mucho más abierta e integrada

que la economía que hubo entre 1879 y 1914. Si repasamos los flujos de

comercio internacional y la inversión extranjera directa podemos compro-

bar que el mundo está económicamente tan interconectado como en la

época que va del cambio del siglo XIX al XX hasta el estallido de la Primera

Guerra Mundial.

2) Más que compañías transnacionales, la mayoría de empresas siguen sien-

do compañías fuertemente ancladas en un país y comercian multinacio-

nalmente.

3) La movilidad de capital no está produciendo un cambio masivo de inver-

sión y ocupación de los países desarrollados del norte global hacia los del

sur global.

4) Los flujos financieros e inversores continúan centrándose en la terna que

forman Norteamérica, Europa y Asia.

5) Esta terna todavía tiene una sobrecapacidad de ejercer presiones sobre los

mercados financieros, organismos internacionales (Banco Mundial, Fon-

do Monetario Internacional, Organización Mundial del Comercio) y otros

países.

A estas características básicas se podría añadir que los mercados de trabajo y

su regulación siguen estando en el ámbito nacional, que la integración trans-

fronteriza como mucho se ha llevado al ámbito continental y que los organis-

mos "internacionales" se siguen basando en la primacía de los estados nación

(Radice, 2000).

Es decir, no hay competencia perfecta de territorios y trabajadores: todavía

existen barreras a la libre circulación de trabajadores, así como diferencias en-

tre países en la regulación de los mercados y diferencias culturales (los merca-

dos están inmersos en sociedades nacionales que son heterogéneas�cultural-

mente). Para los escépticos, el estado nación sigue siendo muy importante y,

más que desaparecer, el estado y las economías nacionales son los catalizado-

res de la globalización (Weiss, 1998) o, dicho de otro modo, la globalización,

si es algo, es una relación entre naciones.

La importancia del estado nación

Ejemplos de esta importancia se pueden encontrar todavía en el peso de los estados en
los procesos de integración en Europa, como pasa con Alemania (pensad, por ejemplo,
en el sesgo de las políticas del Banco Central Europeo), con los Estados Unidos (fijaos en
los procesos de integración en América) o con el peso de Japón y China en Asia.

Primacía de los estados
nación

Las decisiones importantes en
la Unión Europea son tomadas
y ratificadas por su Consejo de
Ministros: los primeros minis-
tros y ministros del ramo de
cada país.
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Los gobiernos de cada país ayudan a sus empresas y economías frente a las

de los demás países y, de hecho, más que compañías transnacionales, lo que

tenemos son empresas multinacionales: fuertemente ancladas en el país de

origen pero con presencia en otros países.

2.2. Repensando la globalización

Hay argumentos tanto para los hiperglobalistas como para los escépticos a la

hora de argumentar su caso. Pero no se puede ni afirmar que la globalización

está tan consolidada como los hiperglobalistas aseguran, ni tampoco que no

existe, como argumentan sus oponentes. Es cierto que el papel del estado y

de las economías nacionales todavía es importante y se tiene que tener en

cuenta, y también es cierto que antes de la Primera Guerra Mundial había un

mismo grado de internacionalidad en la economía del que hay ahora. Pero

sí hay cambios cualitativos importantes con respecto a periodos anteriores.

Primero, cómo se hace y dónde se realiza la producción, la distribución y el

consumo de bienes y servicios. Todo esto ha cambiado: si hace un siglo lo que

había era producción de bienes y servicios dentro de una nación y luego co-

mercio de mercancías en otros mercados, ahora, cada vez más la producción

y distribución de bienes y servicios se organiza en redes de producción globa-

les, de manera que el proceso de poner una mercancía final en el mercado

ha supuesto un proceso de creación, producción y distribución en diferentes

partes del mundo. De hecho, el aumento del comercio internacional en las

últimas décadas ha sido a causa del crecimiento del comercio intraindustrial

e intraempresarial, claros indicadores de esta nueva estructura.

En definitiva, más que hablar de si hay o no hay globalización, tenemos que

entender que la economía quizás no está globalizada, pero sí se está globali-

zando (tabla 3). La globalización es un conjunto de procesos de integración a

diferentes velocidades (hay compañías que ya son actores globales y hay otras

que sirven a economías locales) y partiendo de diferentes niveles de integra-

ción (Europa, mediante la Unión Europea, está mucho más integrada que otras

partes del mundo).

Tabla 3. Procesos de globalización

La globalización no es... La globalización ni es... La globalización es...

• Final de trayecto o un "nuevo orden"... • ... tan sólo internacionalización... • Un conjunto de procesos abiertos

• Cambios cuantitativos en el volumen de
comercio e inversión extranjera directa

• Simplemente una ideología�que permi-
te a transnacionales actuar bajo la pre-
misa de maximizar

• Cambios cuantitativos, pero también
cambios cualitativos en la forma de orga-
nizar la producción y las ideas

Microsoft o Google

Son compañías con presencia
en todo el mundo, pero la ma-
yoría de sus propietarios y de
sus centros de investigación y
producción siguen estando en
los Estados Unidos.
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La globalización no es... La globalización ni es... La globalización es...

• Nomádica, donde todo se mueve y no
queda nada fijado

• Sedentaria, donde todo está fijado en el
espacio

• Procesos contradictorios de más movili-
dad de personas, mercancías y recursos,
pero con centros y nodos donde se con-
centra

• Competencia perfecta global de traba-
jadores y territorios...

• Concentración�de los flujos en la terna • Desarrollo especial desigual, donde la ter-
na sigue concentrando el crecimiento pe-
ro junto con países emergentes

• El mundo controlado por grandes cor-
poraciones transnacionales y consumi-
dores

• Corporaciones multinacionales, no glo-
bales

• Una tendencia a organizarse cada vez más
de forma global por parte de las empre-
sas, pero de manera que los estados toda-
vía ocupan un lugar importante

• No�hay�lealtades�a territorios y comu-
nidades

• Cultura de consumo común (materialis-
mo)

• Lealtad�a territorios y comunidades • Pasa en lugares institucional, histórica y
geográficamente específicos y se están
creando algunas culturas comunes

• Un juego de suma cero entre estados na-
ción...

• Nada • Juego de difusión compleja. De rearticula-
ción y reconstitución de las relaciones de
poder

Entendida de esta manera, en tanto que procesos abiertos que no sólo com-

portan cambios cuantitativos (más volumen de movilidad de personas, mer-

cancías e ideas) sino también cualitativos (diferentes maneras de organizar la

producción y la circulación global de ideas, como pasa, por ejemplo, a través

de Internet), podemos escapar de las visiones hiperglobalistas y escépticas y

entender así la complejidad de la globalización y la integración de mercados.

La globalización no afecta de la misma manera a diferentes partes del mundo y

sigue habiendo concentración de personas, mercancías y recursos en centros y

nodos en los países de la terna, aunque con nuevas economías emergentes co-

mo la India y China. Finalmente, esta visión nos permite no caer en la trampa

que más globalización es un juego de suma cero entre países o en el debate

sobre si tenemos una cultura global o aún lealtades locales. Las identidades

locales y nacionales siguen siendo importantes y compatibles con tendencias

a crear culturas globales en algunos aspectos, como en el caso del cine (do-

minado por las producciones estadounidenses e indias). Y a medida que las

economías nacionales están más interconectadas entre ellas, que a una nación

le vaya bien no quiere decir que a otra le vaya mal. Por ejemplo, el principal

mercado para los productos chinos es el estadounidense, mientras que uno

de los principales mercados para la inversión de los Estados Unidos es China.

Sin embargo, esto no quiere decir que las relaciones de poder entre países o

actores no se estén configurando de forma diferente. Por ejemplo, los proce-

Web recomendada

http://www.global-
unions.org/

http://www.global-unions.org/
http://www.global-unions.org/
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sos de deslocalización han afectado al poder de negociación de los sindicatos

en Occidente, pero al mismo tiempo los sindicatos empiezan a organizarse de

forma más transnacional.
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3. ¿Qué entendemos por integración de mercados
dentro de los procesos de globalización?

Una vez revisados los conceptos de mercado y economías de mercado y situada

una primera aproximación a la globalización, en los próximos módulos obser-

varemos con más detalle las dimensiones económicas, tecnológicas, producti-

vas y culturales de la integración de mercados. Con estas cuatro dimensiones

veremos las estructuras que permiten la integración de mercados. Finalmen-

te, en el último módulo, analizaremos la integración de mercados desde otra

perspectiva, la de los actores que participan en estos procesos de integración.
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Introducción

Este módulo está dedicado al estudio de la dimensión económica de la inte-

gración de mercados. Entendemos por dimensión económica de la integración

de mercados el proceso de globalización económica que está teniendo lugar en

la actual fase de desarrollo capitalista. Este proceso ha conducido a una cada

vez mayor interrelación entre las economías de todo el mundo.

Este proceso de globalización es el resultado de la combinación de dos ele-

mentos: por una parte, un elemento "objetivo", configurado por los cambios

y avances tecnológicos en el terreno de los transportes y de las tecnologías de

la información y la comunicación (TIC), los cuales han permitido que, en la

actualidad, los movimientos de bienes, servicios, capitales y personas puedan

ser mucho más rápidos y en cantidades mucho mayores que hace apenas dos

décadas.

Por otra parte, a estas posibilidades tecnológicas hay que añadirles la corrien-

te de liberalización de los mercados y de las relaciones económicas que han

predominado a lo largo de los últimos treinta años (es el elemento "subjetivo"

de la globalización). Este elemento queda resumido por los tres principios del

llamado Consenso de Washington de principios de los años ochenta, que son

privatización, desregulación y liberalización.

Por lo tanto, avanzar en la globalización económica bajo la perspectiva del

elemento "subjetivo" implica avanzar hacia la configuración de un mercado

mundial único, en el que haya plena libertad de movimientos de mercancías,

capitales y personas. Pero actualmente este mercado mundial único todavía no

existe plenamente, sino que nos encontramos en una situación de transición

que parte desde el predominio de las economías de base nacional hasta la

plena globalización económica.

En este sentido, el mercado más globalizado es el financiero, ya que la libre

movilidad de capitales se manifiesta prácticamente en todos los niveles.

En relación con los mercados de productos, nos encontramos en una situación

de transición, ya que, aún hoy, existen multitud de prácticas proteccionistas

que frenan el proceso de globalización de algunos mercados, como el agrícola.

Donde la globalización se encuentra totalmente atrasada, especialmente con

respecto a su elemento "subjetivo", es en el ámbito de la movilidad de las per-

sonas, lo cual está dando lugar a importantes migraciones "ilegales" (las pate-

ras en Europa, los "espaldas mojadas" en la frontera entre los Estados Unidos y

México, etc.). De hecho, cuantitativamente hablando, la movilidad humana

era mucho mayor hace un siglo.

Sobre los niveles de
integración

Destacan la Inversión Extran-
jera Directa (IED), la interna-
cionalización de la banca y
la fuerte interconexión de les
bolsas de valores.
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Los principales obstáculos para la aceleración del proceso de globalización no

provienen de la infraestructura tecnicomaterial, sino fundamentalmente de

la resistencia de los propios Estados a desaparecer, los cuales permiten la sub-

sistencia de condiciones internas diferentes en cada país y que, por lo tanto,

dificultan la homogeneización mundial.

Actualmente, los Estados atraviesan una fase de dudas y cuestionamientos in-

ternos, ya que, por una parte, participan y están implicados en el proceso de

globalización, mientras que, por otra, generan resistencias a este mismo pro-

ceso, en la medida en que van identificando aspectos que ponen en peligro

ámbitos que históricamente han estado en sus manos, lo cual acabaría por

disminuir su papel en el establecimiento de las reglas generales de comporta-

miento del sistema.

El módulo se divide en cuatro apartados:

• En el primer apartado se analiza el proceso de creación de un mercado

mundial, el punto en el que se encuentra dicho proceso y los resultados

que se derivan de él. También trataremos el debate que existe en torno al

papel que desempeñan los procesos de integración regional.

• En el segundo apartado se estudia el proceso de globalización financiera,

teniendo presente, como decíamos, que se trata del ámbito en el que la

globalización está más avanzada. En este apartado analizaremos también

la sucesión de crisis financieras que han tenido lugar a lo largo de los últi-

mos quince años en distintas economías emergentes.

• En el tercer apartado presentaremos la globalización de la producción, que

combina elementos tanto comerciales como financieros, y cuyo principal

agente son las empresas multinacionales. Prestaremos especial atención al

fenómeno de las deslocalizaciones empresariales.

• Finalmente, en el cuarto apartado describiremos el proceso de integración

europeo, destacando los principales elementos que han implicado una in-

tegración de los mercados a escala europea. El análisis lo haremos desde

una perspectiva crítica, poniendo de manifiesto algunos de los puntos dé-

biles que ha presentado este proceso.

Movilidad del siglo XX

Sólo hay que recordar la im-
portancia de las migracio-
nes desde la "vieja Europa" al
"Nuevo Mundo" (Estados Uni-
dos, Canadá, Australia, Argen-
tina) entre 1870 y 1910.
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Objetivos

Los principales objetivos de este módulo son los siguientes:

1. Conocer los principales rasgos que configuran el elemento "subjetivo" de

la globalización económica en su ámbito comercial.

2. Poner de manifiesto los principales resultados, tanto cuantitativos como

cualitativos, que se derivan del proceso de liberalización comercial.

3. Presentar los argumentos vinculados al debate en torno a si los procesos de

integración regional contribuyen a avanzar hacia una mayor globalización

o, si por el contrario, actúan en sentido contrario.

4. Estudiar las causas de la globalización de las finanzas a escala mundial,

ámbito en el que el proceso se encuentra más avanzado, tanto con respec-

to al elemento "objetivo" (especialmente por el uso de las TIC) como al

elemento "subjetivo".

5. Poner de manifiesto los principales resultados, tanto cuantitativos como

cualitativos, que se derivan del proceso de liberalización financiera.

6. Analizar uno de los principales efectos de la globalización financiera, esto

es, la sucesión de crisis financieras que han tenido lugar en los últimos

quince años en distintas economías emergentes.

7. Identificar qué papel desempeñan en todo el proceso de globalización las

llamadas empresas multinacionales.

8. Explicitar la integración de mercados que ha implicado el desarrollo del

proceso de integración en Europa que ha desembocado en lo que actual-

mente es la Unión Europea, y cuestionar algunos de los elementos más

importantes que han configurado dicho proceso.
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1. La dimensión comercial de la integración de
mercados

El primer aspecto de la dimensión económica de la integración de mercados

que analizaremos es el ámbito comercial. En el primer punto de este apartado,

analizaremos el proceso de liberalización comercial que ha tenido lugar a lo

largo de las últimas décadas. En el segundo punto, presentaremos los resulta-

dos en términos de comercio internacional de esta dinámica liberalizadora. A

continuación, comentaremos el papel que juegan en este ámbito las empresas

multinacionales. Finalmente, en el cuarto punto, trataremos el tema de las

integraciones regionales.

Competencia estatal-interempresarial

Tradicionalmente, la competencia se daba dentro de los mercados nacionales y era bá-
sicamente una competencia interempresarial. Análogamente, en un mercado mundial
único, la competencia también tendría que ser interempresarial. En este escenario, la
competitividad o no de cualquier empresa se establecería en comparación con otras em-
presas y siempre en términos mundiales. En este escenario, sin barreras comerciales, una
empresa "nacional" con un coste de producción más elevado que el de sus competidoras
a escala mundial –por lo tanto no competitiva mundialmente– sucumbiría ante la com-
petencia de otras empresas no nacionales y simplemente no podría existir.

Sin embargo, en la actualidad, los Estados todavía mantienen un importante papel para
influir sobre el comercio, de manera tal que seguimos hablando de competencia entre
países, ya que los precios de las mercancías "extranjeras" que pretenden competir en ca-
da uno de los mercados "interiores" se ven afectados por una distorsión considerable, la
derivada del papel que los Estados mantienen tanto en la formación del precio de pro-
ducción interior como en el establecimiento de políticas comerciales exteriores mediante
barreras aduaneras, cuotas a la importación, subvenciones, sutiles instrumentos de pro-
tección mediante normativas técnicas, sanitarias, medioambientales, etc.

En virtud de estas características, la competencia es más internacional que interempre-
sarial, y no se puede hablar propiamente de una competencia del mismo tipo que la que
se desarrolla en el marco del mercado interior. Por lo tanto, todavía no podemos hablar
de un mercado mundial único, sino de un comercio exterior de empresas situadas en
diferentes Estados. Eso lleva a que la competencia plena no exista y a que subsistan nu-
merosas empresas no competitivas a escala mundial, protegidas por los distintos sistemas
establecidos con este objetivo por sus Estados respectivos.

1.1. El proceso de liberalización comercial: el camino hacia un

mercado mundial integrado

A finales de la Segunda Guerra Mundial, Estados Unidos, en el marco de los

Acuerdos de Bretton Woods (1944), definidores del nuevo orden económico

internacional de la posguerra, pretende tomar la iniciativa de liberalizar el co-

mercio internacional y evitar el resurgimiento de las tensiones proteccionistas

que se produjeron en el periodo de entre las dos guerras mundiales, y muy

especialmente durante la Gran Depresión de los años treinta.

Este interés respondía a que Estados Unidos se había convertido en la única

gran potencia económica y comercial del momento, y el establecimiento de

un régimen de librecomercio multilateral, con la rápida abolición de los obs-
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táculos al comercio internacional, favorecía sus intereses. Por el contrario, los

países europeos, debilitados por la guerra, mantenían posiciones más protec-

cionistas, ya que se veían incapaces de hacer frente a la propuesta fuertemente

librecambista de Estados Unidos.

En respuesta a estas dificultades para crear una organización encargada de

promover la liberalización comercial en el marco de los Acuerdos de Bretton

Woods, Estados Unidos lideró, a partir de 1947, un proceso de negociaciones

para llegar a unos acuerdos que supusieran una reducción multilateral de los

aranceles. Estas negociaciones tuvieron lugar en Ginebra, tomaron parte de

ellas 23 países (13 desarrollados y 10 subdesarrollados), y culminaron en lo

que se llamó el Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio (General Agree-

ment of Tariffs and Trade, GATT). Posteriormente se fueron añadiendo a ellas

otros países hasta llegar a los 123 participantes a finales de 1994.

A partir del 1 de enero de 1995, el GATT fue sustituido por la Organización

Mundial del Comercio (OMC), la cual es fruto de los acuerdos alcanzados en

la VIII Ronda de Negociaciones del GATT, conocida como Ronda de Uruguay

(1986-1994).

El número de países que se ha adherido a la OMC ha seguido aumentando a lo largo de
los últimos años, de manera tal que, en enero del 2008, tenía 151 miembros (de entre
los nuevos, algunos tan significativos desde un punto de vista comercial como China y
Rusia).

Desde su origen, el GATT estableció que sus objetivos generales eran los de al-

canzar un alto grado de crecimiento económico, la plena ocupación y la eficaz

utilización de los recursos, y que, para hacerlo, consideraba el libre comercio

como el procedimiento adecuado. En consecuencia, durante todo el tiempo

que estuvo en vigor, el GATT persiguió el desarrollo de los intercambios co-

merciales internacionales sirviéndose de procesos de negociaciones multilate-

rales por medio de las llamadas rondas negociadoras, las cuales debían permi-

tir avanzar hacia la liberalización del comercio mundial.

Entre 1947 y 1994, en el marco del GATT, se llevaron a cabo ocho rondas

negociadoras, en las que se fue avanzando en la reducción de aranceles, a la

vez que se ampliaba el abanico de productos contemplados y el número de

países signatarios de los acuerdos.

Este camino de desprotección comercial es uno de los factores que, en mayor

medida, contribuye a explicar el rápido crecimiento del comercio mundial a

partir de 1950. Cabe decir, sin embargo, que después de la crisis del petróleo de

1973 la contención del crecimiento ha frenado, al menos parcialmente, este

proceso, abriendo paso al rebrote de tentaciones proteccionistas en algunos

países; si bien, en este caso, se ha recurrido no tanto a los aranceles como a

otros tipos de barreras protectoras (normativas técnicas, sanitarias, medioam-

bientales...).
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El surgimiento de nuevos asuntos relacionados con el comercio internacional

y su complejidad obligaron a ampliar la agenda de los temas de negociación.

Así, en la VIII Ronda del GATT –la llamada "Ronda Uruguay"–, además de se-

guir avanzando en la reducción arancelaria de los productos industriales y en

la negociación en torno a los productos agrícolas y textiles, fueron tratados,

entre otros, temas nuevos como el comercio de servicios, las medidas antidum-

ping, las barreras no arancelarias y la defensa de los derechos de la propiedad

intelectual. En el ámbito del comercio de servicios, por ejemplo, y a petición

de los países desarrollados, se negoció sobre su liberalización, principalmente

en el terreno de las telecomunicaciones, los servicios financieros, del transpor-

te y los préstamos a las empresas.

Por otra parte, en esta misma Ronda del GATT, celebrada entre 1986 y 1994 (la

llamada "Ronda Uruguay"), se acordó la creación de la Organización Mundial

del Comercio (OMC) como organización permanente, con un estatuto similar

al de otras instituciones multilaterales, como el Banco Mundial y el Fondo

Monetario Internacional.

OMC

La OMC es una institución multilateral que trata de crear un entorno comercial más libre.
Sus principales funciones son las de administrar y aplicar los acuerdos alcanzados, servir
de foro para las negociaciones comerciales multilaterales, así como establecer un sistema
para la resolución de los conflictos comerciales. En los últimos años, con la incorporación
de un gran número de países, esta institución engloba al 97% de la población mundial.
El principal órgano de la OMC es la Conferencia Ministerial, que está compuesta por
representantes de todos los países miembros y que debe celebrarse al menos una vez cada
dos años.

Desde la fundación de la OMC han tenido lugar varias conferencias ministe-

riales, siendo las más renombradas las de Seattle (1999) y Doha (2001). La pri-

mera destaca por su fracaso, ya que en ella no se consiguieron acuerdos que

permitieran avanzar en el proceso multilateral de apertura comercial. Durante

la celebración de esta conferencia se produjo una fuerte oposición por parte

de sindicatos y ONG, que pusieron en duda que los beneficios del comercio

se estuvieran repartiendo de manera equitativa entre los países, por lo que re-

clamaban una mayor atención a las necesidades de los países más pobres.

Como consecuencia de esta presión, en la cumbre ministerial de Doha (Qatar),

en noviembre del 2001, se acordó lanzar una nueva ronda de negociaciones, la

primera desde la Ronda Uruguay, que pretendía ser más sensible a los intereses

de los países en desarrollo. Por este motivo, a la agenda de trabajo de esta

ronda se le dio el nombre de Programa de Doha para el Desarrollo.

En síntesis, a pesar de los acuerdos alcanzados con respecto a la liberalización

de las relaciones comerciales internacionales, todavía existen problemas im-

portantes. De hecho, todo el conjunto del proceso ilustra lo difícil que ha sido,

es y probablemente seguirá siendo, avanzar en la cooperación comercial en

los próximos años.
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1.2. Los principales resultados de la integración comercial

El análisis de la evolución agregada del comercio mundial permite identificar

al menos cuatro grandes tendencias a lo largo de la segunda mitad del siglo XX.

La primera es que el proceso de liberalización se ha traducido en una expan-

sión del comercio hasta una tasa superior al crecimiento de la producción

mundial (tabla 1).

Tabla 1. Tasas de crecimiento de la producción y el comercio mundial de bienes (1950-2006)
(en volumen)

Periodo Producción Comercio
total

Productos
agrícolas

Productos
de industrias
extractivas

Manufacturas

1950-1973
1974-1982
1983-1993
1994-2006

6,0
2,0
2,4
3,2

8,8
2,6
4,9
6,5

3,9
3,2
2,0
4,1

7,6
-1,6
3,5
3,6

10,6
4,5
6,0
7,4

1950-2006 3,4 5,7 3,3 3,2 7,1

Fuente: elaboración propia a partir de datos de la OMC

Desde 1950 hasta el 2006, la exportación creció hasta una tasa media anual en

términos reales del 5,7%, mientras que la de la producción lo hizo en un 3,4%.

Esta tendencia a la divergencia entre comercio y producción se ha acentuado a

lo largo de los últimos veinte años, periodo en que el crecimiento del comercio

ha más que duplicado al de la producción.

Ejemplo

Este proceso de apertura puede medirse también por medio de un indicador simple co-
mo el coeficiente de apertura, que es el resultado de dividir la suma de exportaciones e
importaciones de bienes y servicios de un país entre su producto interior bruto. Para el
conjunto de la economía mundial, este cociente ha pasado de un 40,9% a principios de
los ochenta a casi un 50% en la actualidad.

Una segunda característica dentro del comercio mundial de bienes es el mayor

dinamismo del comercio de manufacturas con respecto al de materias primas.

En concreto, el crecimiento de las exportaciones de manufacturas (7,1%) es

superior al de la media del comercio mundial (5,7) y duplica al alcanzado por

las exportaciones de materias primas (un 3,3 por los productos agrícolas y un

3,2 por los minerales). Esta tendencia se ha mantenido estable desde 1950, lo

cual explica la progresiva pérdida de cuota en el comercio mundial de los países

exportadores de este tipo de productos, generalmente países subdesarrollados,

y justifica el retroceso relativo que las materias primas han experimentado en

las corrientes de comercio mundial. Mientras que al principio del periodo las

materias primas suponían el 60% del comercio mundial, a finales del siglo XX

su peso casi no superaba el 20%, con una participación mayor de los productos

minerales que de los agrícolas.
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La tercera característica en la evolución del comercio es la creciente importan-

cia del intercambio de servicios. La progresiva liberalización de los servicios

financieros, del transporte aéreo y de las telecomunicaciones, entre otros, ha

dado lugar a un importante aumento en las transacciones en estos subsectores,

que viene a sumarse a otros más tradicionales como los servicios turísticos,

los de transporte internacional (marítimos y aéreos) y los de seguros. En la

actualidad, el comercio de servicios supone un 19,5% del comercio mundial.

Estados Unidos es el principal exportador de servicios –representan aproxima-

damente un 25% del total de sus exportaciones–, hecho que está vinculado no

sólo a su carácter de potencia financiera y turística, sino también a su liderazgo

en los servicios estrechamente relacionados con el conocimiento y las teleco-

municaciones, que forman los pilares básicos de la llamada nueva economía.

Finalmente, una cuarta característica sería la concentración de las transaccio-

nes comerciales en el entorno de los países desarrollados. En los últimos cin-

cuenta años los países en desarrollo han visto oscilar su cuota de mercado en

el total de las exportaciones mundiales en torno al 35%, pasando de represen-

tar el 34,2 en 1953 al 36,3 en 1983, un 28,0 en 1993 hasta llegar al 35,5 del

2003. Por otra parte, si se excluye del grupo de países en desarrollo a los paí-

ses asiáticos que han basado su crecimiento en la exportación (Corea del Sur,

Taiwán, Singapur y Hong Kong), la evolución marcaría claramente una caída

de la cuota, situándose en torno al 25% de la exportación mundial.

Para apreciar el nivel de concentración de los flujos de comercio, conviene

señalar que nueve de los diez principales países exportadores e importadores

(menos China) son países desarrollados que concentran el 50% de las ventas

y el 52,7% de las compras mundiales. Del 65% del comercio mundial que co-

rresponde a los países ricos, 43 puntos corresponden a Europa Occidental, 14

a América del Norte y el resto a los países más desarrollados de Asia. Esta pre-

ponderancia de los países desarrollados en los flujos comerciales internacio-

nales está relacionada con las características de su especialización comercial,

que reposa sobre bienes manufacturados, que son aquéllos cuyo comercio re-

sulta más dinámico.

Además, buena parte del comercio (exportaciones e importaciones) de los paí-

ses desarrollados lo realizan entre sí.

Ejemplo

El caso más claro es el de Europa Occidental, que envía casi el 80% de sus exportaciones
a otros países desarrollados (casi un 70% se dirige a otros países de esta misma región y
casi un 10% a los países desarrollados de América del Norte). Por el contrario, el comer-
cio de los países en desarrollo entre sí es manifiestamente marginal: gran parte de sus
exportaciones se dirigen también a los mercados de los países desarrollados.

Estados Unidos y Unión
Europea

Pese a que Estados Unidos es
el principal exportador de ser-
vicios, hay que tener en cuenta
que las exportaciones de servi-
cios de la Unión Europea como
conjunto triplicaron sobrada-
mente las de esta potencia en
el año 2003.

Los servicios en el Japón

En relación con las importacio-
nes mundiales, cabe destacar
que un 30% de las importacio-
nes del Japón son servicios.
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1.3. Las integraciones regionales

Hablamos de integración regional para referirnos a los procesos de integración

de los mercados a escala superior a la estatal pero inferior a la mundial. Es-

ta dinámica hacia la integración económica regional no es reciente, sino que

empezó a desarrollarse durante la década de los cincuenta (el caso más signi-

ficativo de aquel momento fue el de la Comunidad Económica Europea). No

obstante, su relevancia como parte del proceso de globalización se manifies-

ta con claridad más recientemente. De hecho, este tipo de experiencias han

proliferado notablemente a lo largo de las últimas dos décadas. De entre todos

ellos destacan el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (NAFTA en

sus siglas en inglés), el Mercosur (en América Latina) y el APEC (Asia-Pacific

Economic Cooperation).

El debate que plantea el surgimiento a lo largo de los últimos años de estas

diferentes experiencias de integración regional gira en torno a si estos proce-

sos aproximan o alejan a la economía mundial de lo que, para algunos, y en-

tre ellos muy especialmente la OMC, sería el escenario óptimo del comercio

mundial, el cual se alcanzaría con la integración comercial plena de todos los

mercados, es decir, sin ningún tipo de restricciones a la libre circulación de

productos y servicios.

Los acuerdos regionales de integración se basan en las ganancias de "puertas

hacia dentro", que se esperan en términos de creación de comercio, mayor

competencia, mejor aprovechamiento de las economías de escala y en general

racionalización eficiente de la producción. En cambio, sus aspectos de ame-

naza tienen que ver con sus posibles efectos de "puertas hacia fuera", sobre

los países no miembros, básicamente en la forma de desviación de comercio,

derivada de la tendencia a sustituir importaciones de terceros países por pro-

ductos procedentes de los países miembros –aunque la producción de éstos

sea menos eficiente– al beneficiarse de la inexistencia de barreras comerciales.

Además, eso puede comportar un efecto contagio, ya que los países que ini-

cialmente quedan fuera de un bloque comercial pueden evaluar la amenaza de

la desviación de comercio y verse inducidos a la vez a constituir otros bloques

comerciales (estaríamos ante un proceso de regionalización de la economía

mundial que, para algunos, es lo que está teniendo lugar).

En este sentido, parece que el aspecto fundamental que debe considerarse para

evaluar los efectos sobre el conjunto del comercio mundial de la formación

de un bloque regional es la política comercial que éste adopte frente al resto

del mundo. El punto de vista de la OMC es que, si el proceso de integración

no aumenta el proteccionismo contra terceros, la integración es un camino

más de acercamiento que de divergencia hacia su escenario óptimo del libre

comercio global. El argumento es que una economía mundial con bloques co-

merciales muy cerrados, es decir, con altas protecciones con respecto a países

terceros, generaría muchos efectos de desviación de comercio, lo cual alejaría
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a la economía mundial de la plena integración del mercado mundial, objetivo

deseable desde el punto de vista de la OMC. Por lo tanto, esta institución ad-

mite los acuerdos regionales siempre y cuando éstos no impliquen un incre-

mento del grado de protección con respecto a países terceros.

En cambio, otros autores consideran que la regionalización está consolidando

unos bloques comerciales regionales muy cerrados, que no actúan como un

paso intermedio hacia una economía mundialmente integrada, sino que tien-

den a dificultarla. En este sentido, consideran que el proceso de liberalización

que, como hemos dicho anteriormente, ha tenido lugar en los últimos setenta

años, ha perjudicado claramente a los países subdesarrollados, creando más

diferencias y desequilibrios, y que por lo tanto ésta no es deseable. Desde su

punto de vista, lo que habría que hacer es recuperar la integración regional

como un mecanismo más que como un objetivo en sí mismo, permitiendo

acuerdos comerciales y regionalizaciones "cerradas" entre estos países subde-

sarrollados así como forzar a regionalizaciones "abiertas" para los procesos de

integración entre países desarrollados.
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2. La dimensión financiera de la integración de
mercados

El segundo nivel para analizar de la dimensión económica de la integración

de mercados es el que hace referencia al ámbito de las finanzas. La movilidad

libre de los capitales a escala mundial sería otro de los requisitos para la glo-

balización o integración mundial plena de los mercados a nivel mundial. Y

éste es uno de los aspectos en que el proceso está más avanzado, lo cual se

concreta en:

1)� Una fuerte interconexión entre los diferentes mercados financieros del

mundo, incluidas las bolsas de valores. En este último aspecto, por ejemplo,

las oscilaciones en las cotizaciones en una bolsa tienen repercusión inmediata

en el resto. Sin ser un mercado de valores unificado, se están estableciendo las

bases para que lo pueda ser en un futuro no demasiado lejano.

2)�Una intervención cada vez más activa de bancos e instituciones internacio-

nales en la financiación de actividades privadas, o incluso de los Estados, de

numerosos países del mundo.

3)�Después del fracaso del sistema monetario internacional establecido en

Bretton Woods, se establece la libre flotación de las monedas en función del

"mercado mundial" de divisas, lo cual implica la libre convertibilidad de las

diferentes monedas.

Pero en algunos casos, determinados países han decidido adscribirse subsidia-

riamente a la influencia de una "moneda fuerte", lo cual ha derivado en pro-

cesos de "dolarización". Asimismo, cada vez más países de Europa se unifican

monetariamente. Eso ha llevado a hablar de la zona del dólar, la zona del yen,

la zona del euro o la zona del yuan. En suma, puede estar empezándose a

configurar la aparición, en este caso en un futuro más lejano, de una moneda

mundial única.

En síntesis, a lo largo de las últimas tres décadas se ha producido una expan-

sión notable de los mercados financieros internacionales, los cuales, además,

han experimentado importantes cambios como consecuencia de un proceso

continuado de innovación financiera. En el primer punto de este apartado

analizaremos las causas que impulsan este proceso de globalización financiera.

En el segundo punto presentaremos la evolución de los mercados financieros

internacionales a lo largo de las últimas décadas. Y, finalmente, en el tercer

punto estudiaremos la sucesión de crisis financieras que han tenido lugar a lo

largo de los últimos quince años en distintas economías emergentes.

Ejemplo

Las empresas multinacionales
o los gobiernos para financiar
sus inversiones se pueden diri-
gir a bancos de su propio país
de origen, del país de destino
o incluso de terceros países.
No hay límite para esta activi-
dad.
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2.1. Causas de la globalización financiera

Las causas de la marcada integración de los mercados financieros son:

1)�La ruptura, a principio de los años setenta, del orden monetario de Bretton

Woods y la transición hacia tipos de cambio flexibles entre las principales mo-

nedas del mundo originaron un aumento muy importante de los movimien-

tos de capitales de carácter especulativo, es decir, de aquellos que buscan ga-

nancias y rentabilidades a corto plazo, aprovechando precisamente el hecho

de que los tipos de cambio son flexibles.

2)�El importante aumento de la liquidez internacional derivada de los abun-

dantes excedentes de recursos financieros generados en los países exportado-

res de petróleo (los llamados petrodólares) como consecuencia del aumento del

precio de esta materia prima a partir de 1974 y, sobre todo, durante la crisis

energética de finales de los setenta y principios de los ochenta.

El resultado de esta situación fue que los países productores de petróleo depositaron es-
tos excedentes en los mercados financieros internacionales y los bancos prestaron estos
fondos a agentes públicos y privados de los países en desarrollo, especialmente de Amé-
rica Latina.

3)�El triunfo de las corrientes neoliberales, impulsada particularmente por el

FMI, lleva a un progresivo pero al mismo tiempo acelerado proceso de libera-

lización de los movimientos de capital a escala internacional.

4)�Los avances en el campo de las tecnologías de la información y las comu-

nicaciones (TIC) –las cuales permiten transacciones electrónicas de capital en

tiempo real– han constituido una clara razón tecnológica que evidencia la di-

ficultad de poner "puertas al campo" en materia de movimientos internacio-

nales de capital.

2.2. Evolución de los mercados financieros internacionales

Una aproximación al proceso de integración de los mercados financieros lo

ofrece el análisis de los flujos en cartera y los flujos de inversión extranjera

directa (IED) en algunas de las principales economías del mundo (en concreto,

en las economías de los países que conforman el llamado G-71 (tabla 2).

Como se puede comprobar, tanto los flujos brutos (entradas más salidas) co-

mo los flujos netos (entradas menos salidas) han crecido fuertemente desde

1970. No obstante, a pesar del importante aumento en términos brutos de la

IED (aunque en los últimos años se observa una cierta disminución), éste que-

da minimizado si se compara con el incremento ininterrumpido de los flujos

brutos de inversión en cartera, que expresa muy claramente el proceso de in-

tegración de los mercados financieros internacionales.

Interconexión entre
mercados financieros

Actualmente, durante las 24
horas del día y gracias a la in-
terconexión entre los diferen-
tes mercados financieros, se
puede operar en alguno de
los mercados del mundo (Tok-
yo, Seúl, Hong-Kong, Singa-
pur, Francfort, Londres, Nueva
York, Sao Paulo...).

(1)Estats Unidos, Japón, Alemania,
Francia, Italia, Reino Unido y Cana-
dá.
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Tabla�2.�Flujos�brutos�y�limpios�de�inversión�directa�y�en�cartera�en�algunos�de�los�princi-
pales�países�industrializados�(en�millones�de�dólares)

1970 1975 1980 1985 1990 1995 2000 2003

Formación�bruta�de�inversión

Extranjera directa 14,5 34,3 82,8 75,9 283,2 369,0 1.452,0 489,2

En cartera 5,3 27,1 60,9 233,4 329,4 764,3 1.785,6 1.646,9

Formación�neta�de�inversión

Extranjera directa -4,1 -9,9 -8,1 -12,7 -59,6 -83,2 14,9 -200,5

En cartera 1,4 8,5 16,0 25,0 41,4 41,4 279,2 531,7

Desde el punto de vista de qué agentes gestionan los flujos financieros interna-

cionales, el principal cambio experimentado, especialmente a partir de princi-

pios de los años noventa, ha sido la aparición de los inversores institucionales

(básicamente, compañías de seguros, fondos de pensiones y fondos de inver-

sión), que comparten protagonismo con los grandes bancos internacionales.

Este tipo de agentes se dedican a acumular el ahorro de sus impositores y tra-

tan de rentabilizar los fondos acumulados mediante la inversión en activos

financieros. De hecho, el crecimiento en términos brutos de los flujos de in-

versiones en cartera se explica por el papel y tamaño que han adquirido estos

inversores institucionales y por su tendencia a canalizar parte de sus fondos

hacia mercados exteriores. Además, la competencia de estos inversores insti-

tucionales ha comportado, también, la globalización de la banca.

La década de los noventa presenta como otra gran novedad la mayor impor-

tancia que han adquirido los mercados financieros internacionales para todos

los países como forma de obtener fondos. En este sentido, algunos países en

desarrollo, que no tenían acceso a estos mercados o cuyo acceso era muy res-

tringido, han podido acceder a ellos (normalmente, se trata de países en desa-

rrollo de renta media o bien de renta baja pero con un gran mercado, como

es el caso de China).

La importancia que han alcanzado los mercados emergentes como receptores

de flujos de capital internacionales se explica por tres razones básicas: dos in-

ternas y una externa. En el ámbito interno destacan, por una parte, los ya

comentados procesos de liberalización, tanto comercial como financiera, que

han abierto notablemente sus economías y, por otra, su fuerte crecimiento

económico. Ambos factores han convertido estas economías en lugares atrac-

tivos donde invertir. El factor externo que explica los flujos recibidos por estos

países es la elevada y creciente competencia que existe en los mercados más

maduros, que lleva a inversores y empresas financieras a buscar nuevos mer-

cados en los que poder obtener márgenes de beneficios mayores.
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2.3. Las crisis financieras

Como decíamos antes, el resultado de la globalización financiera ha sido la

presencia de unos volúmenes muy elevados de inversiones de carácter finan-

ciero, muchas de ellas altamente especulativas (es decir, que buscan rentabili-

dades a corto plazo). Este fenómeno ha hecho que las corrientes financieras

sean altamente inestables.

Esta inestabilidad ha afectado, precisamente y paradójicamente, a algunos de

los países más beneficiados de la globalización financiera –en el sentido de ser

los principales receptores de estas transacciones–, ya que han sido, también,

algunas de sus principales víctimas, al haber sufrido importantes crisis finan-

cieras.

Estas crisis tienen, además, unos efectos de contagio sobre otras economías o

sobre el conjunto de la economía mundial, dependiendo de la profundidad

de la crisis y la intensidad de las relaciones económicas entre el país afectado

y el resto de los países.

El concepto de "crisis financiera" engloba una amplia categoría de fenómenos

económicos. Habitualmente, el análisis se centra en aquellos que, o bien tie-

nen su origen en los mercados financieros internacionales (incluyendo como

tal el de divisas), o bien se inician como consecuencia de problemas económi-

cos internos que acaban por repercutir en la moneda nacional. De esta manera,

se distinguen tres tipos de crisis financieras: cambiaria, bancaria y de deuda.

Estos tres tipos de crisis se pueden producir de forma aislada o conjunta. Ob-

viamente, cuando coinciden dos o las tres simultáneamente, los costes econó-

micos y humanos (medidos en términos de caída del PIB, pérdidas de puestos

de trabajo, aumento de la pobreza, pérdida de bienestar...) son enormes.

Definimos crisis�cambiaria como una depreciación o devaluación fuer-

te de la moneda nacional en un periodo de tiempo relativamente corto.

Esta definición es, no obstante, restrictiva. Las autoridades pueden tener éxito

en la defensa de su moneda, ya sea gracias a sus intervenciones en el mercado

de divisas, por subidas en los tipos de interés o por cambios en sus políticas

macroeconómicas. Por consiguiente, una concepción más amplia sería la de

considerar que se produce una crisis cambiaria cuando la moneda nacional se

ve sometida a fuertes presiones vendedoras en el mercado, obligando a cam-

biar las políticas económicas del Gobierno. Si este cambio no se produce o

resulta insuficiente, la crisis cambiaria se materializará en la pérdida abrupta

del valor de la moneda.

Crisis financieras

Algunas de las más destaca-
bles han sido la de México en
1995, la del sudeste asiático
en 1997, la de Rusia en 1998,
la de Brasil en 1999 y la de Ar-
gentina en 2001.
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Una crisis�bancaria se desencadena cuando una parte importante del

sistema financiero nacional se vuelve insolvente.

Una crisis bancaria no implica necesariamente que se produzca una crisis cam-

biaria o al revés; no obstante, muchas veces ambas aparecen unidas, siendo

el detonante de la crisis bancaria la cambiaria. Esta situación se da cuando el

sistema financiero nacional ha recurrido a los mercados internacionales para

financiar operaciones con moneda nacional, ya que el endeudamiento en di-

visas agudiza la sensibilidad del sistema financiero a los vaivenes del tipo de

cambio nominal.

Una crisis�de�deuda implica la incapacidad de hacer frente al pago de

compromisos adquiridos en divisas y puede adoptar dos variedades: de

liquidez o de solvencia.

En el primer caso, la escasez de moneda extranjera es temporal, es decir, la

estructura productiva del país es capaz de generar en un futuro próximo re-

cursos suficientes para reembolsar a los prestamistas internacionales. En el se-

gundo caso existe una incapacidad estructural para hacer frente a los pagos

en divisas del servicio de la deuda (intereses más amortizaciones). El problema

es que a menudo no es fácilmente distinguible si el problema es de liquidez

o de solvencia.

Relación entre una crisis de deuda y una crisis cambiaria

Cabe señalar que no existe una relación directa entre una crisis de deuda y una cambiaria:
se puede producir una sin la otra o, alternativamente, una crisis de deuda puede prece-
der a una cambiaria o ser consecuencia de ella. Por ejemplo, los residentes de un país
pueden haberse endeudado en el exterior de una forma relativamente prudente, pero
un acontecimiento exterior inesperado (por ejemplo, una caída en el precio de sus prin-
cipales productos de exportación) puede convertir en excesivo dicho endeudamiento.
Igualmente, un hundimiento en el valor de la moneda puede transformar en imposible
el cumplimiento de unos compromisos de pagos en divisas que hasta aquel momento
eran soportables.
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3. La dimensión productiva de la integración de
mercados

Las empresas multinacionales son corporaciones en las que el capital no de-

pende de su origen nacional sino que se valora a escala mundial, la producción

se realiza en varios territorios y su destino es el mercado mundial. Son, por

lo tanto, empresas cuyo valor añadido se obtiene en más de una economía

nacional y en las que las ganancias proceden de la realización del valor con-

tenido en los productos que se elabora internacionalmente al ser vendidos en

numerosos territorios.

Su nacimiento puede obedecer a distintas razones: la de contrarrestar los ele-

vados costes de transporte o de producción en términos salariales, fiscales y

medioambientales; la de superar las barreras aduaneras; la de asegurar el abas-

tecimiento de materias primas; la de acceder a nuevos mercados que absorban

una producción creciente; la de optimizar su tecnología; la de aprovechar me-

jor los recursos financieros propios y ajenos; la de amortizar inversiones ele-

vadas en I+D; la de tener agilidad en la colocación de sus recursos líquidos.

Es decir, como consecuencia de la expansión de los mercados, las empresas

necesitan un acceso lo más fácil posible tanto a las fuentes de abastecimiento

de las materias primas como a los mercados en los que vender su producción.

Esta necesidad de expandir las actividades empresariales, no sólo en todos los

lugares del planeta, sino en todos los ámbitos, ha llevado a que sean las em-

presas multinacionales los principales agentes de la globalización económica,

ya que son las que dominan los flujos de capitales, manufacturas y servicios.

El resultado ha sido que buena parte del producto agregado y del comercio

mundial reposa sobre la actividad de estas empresas multinacionales, convir-

tiéndolas en el agente activo y la visualización más concreta del proceso de

globalización.

Al margen de los grados de autonomía relativa de cada una de sus filiales,

los puntos esenciales de la actuación de las empresas multinacionales están

dirigidos desde un centro común. Este centro es el que decide las nuevas in-

versiones, asigna los mercados de abastecimiento o venta de los productos,

determina los programas de investigación, establece los precios mediante los

cuales las distintas filiales llevan a cabo las transacciones. Lo importante no

son los beneficios concretos de cada una de las partes, sino la ganancia global

del grupo. Puede haber pérdidas, temporales o permanentes, en las actividades

realizadas por alguna de las unidades productivas que conforman la empresa

multinacional, si éstas se integran de manera armónica en la estrategia global

de ganancia.

Tráfico de mercancías

Según algunas estimaciones
más de la mitad del tráfico in-
ternacional de mercancías está
constituido por simples movi-
mientos entre unidades filiales
de las empresas multinaciona-
les.
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El aumento de la importancia de este tipo de empresas ha dado lugar a mo-

dificaciones significativas en la estructura del sistema económico, como las

siguientes:

• Se generaliza la propiedad internacional de las empresas, de manera tal que

la propiedad sobre los medios de producción deja de ser exclusivamente

de capitalistas de un mismo origen nacional y se funde en un solo capital,

en el que el origen nacional de los propietarios pierde sentido.

• Las decisiones empresariales tienen como punto de referencia el ámbito

mundial, no nacional. El objetivo es maximizar los beneficios de la em-

presa y, por lo tanto, las decisiones de producción, de localización, de uti-

lización de una tecnología o de otra, de reparto de beneficios, etc. se fun-

damentan en las necesidades y en los resultados de la empresa a escala

mundial y no en un solo Estado.

Eso da lugar al hecho de que una empresa multinacional esté en condiciones

de cerrar una planta en un país para reubicarla en otro si las condiciones de

rentabilidad global lo aconsejan (deslocalización), prescindiendo de los inte-

reses "nacionales" del Estado en cuestión, lo cual pone de manifiesto la auto-

nomía de decisión de las empresas multinacionales respecto de los Estados.

La acción de las empresas multinacionales desborda el marco de los Estados

"nacionales", que se muestran incapaces de controlar las decisiones legítimas

de las EMN (de localización, de estrategias, de tipo de producción...).

Se podría llegar a decir que, aunque las EMN tienen un importante peso es-

pecífico en la actividad económica "nacional" de muchos Estados, ya que de

las decisiones que adopten depende la situación económica presente y futura

de su "economía" nacional, éstas no están subordinadas a estos Estados, sino

todo el contrario: son los Estados los que están subordinados a las decisiones

"legítimas" de las empresas multinacionales que actúan en su territorio.

Ejemplo

Es así como puede entenderse la especial relación entre cada unidad de la empresa mul-
tinacional y el Estado nacional concreto donde se localiza. Éste trata de asegurarse que las
empresas multinacionales que actúan dentro de sus fronteras cumplen con sus objetivos
de política económica nacional: ocupación, exportaciones, reinversiones, investigación,
medioambiente, etc. Sin embargo, aunque en sus actividades productivas las multinacio-
nales tratan de amoldarse a ellos, eso no implica que no antepongan sus propios fines, es
decir, cumplir con las obligaciones señaladas a escala mundial por la empresa matriz. Esta
finalidad puede, de hecho, chocar con las directrices del Estado, las cuales, obviamente,
las empresas multinacionales dejarán en un segundo plano.

Por lo tanto, y no por perversidad intrínseca sino por jugar "a las reglas del juego" (si
no, otros lo harán), las multinacionales buscan el mejor postor a escala mundial y eso
les confiere poder (de chantaje) frente a gobiernos, sindicatos y otros grupos de interés
nacionales, conformando un espacio económico en el que los fallos del mercado mundial
ya no son corregibles.
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Por otro lado, de un tiempo a esta parte el fenómeno de las deslocalizaciones de

empresas ha sido un tema de debate y análisis, especialmente en las economías

desarrolladas, donde son presentadas a menudo como una amenaza para su

actividad y nivel de ocupación. Además, previsiblemente, este fenómeno irá

adquiriendo importancia.

La deslocalización se puede definir como el proceso por el cual una empresa

toma la decisión de abandonar su actividad parcial o totalmente en un país

para situarla en otro país. Es decir, para que se considere deslocalización, de-

berá reducirse la producción en una unidad situada en un país y trasladar esta

misma actividad –o una similar– a otro país. Por lo tanto, aunque en ocasio-

nes se ha identificado la inversión directa en el exterior con la deslocalización

–especialmente cuando ésta tiene como destino países emergentes (por ejem-

plo, China o la India)–, esto no es acertado, ya que una firma puede proyectar

una inversión en otro país sin tener intención de reducir sus actividades en

ninguno de los lugares donde está establecida. O puede dejar de producir un

producto en un país para pasar a producir otro en un país diferente.

El traslado internacional de actividades que implica la deslocalización se puede

llevar a cabo de dos formas diferentes:

a) Una empresa decide dejar de producir total o parcialmente en un país para

pasar a producir lo mismo en otro país mediante una filial del grupo, ya

sea ésta existente o de nueva creación (deslocalización offshoring).

b) Una empresa decide subcontratar la producción que abandona en un país

a otro productor externo al grupo y situado en otro país (offshoring out-

sourcing).

Tradicionalmente, la deslocalización de actividades se ha vinculado al sector

manufacturero, en el cual acostumbra a ser el resultado de un proceso gradual.

En un primer momento se produce la internacionalización de las empresas

manufactureras mediante la IED y, más adelante, muchas de ellas deshacen

sus inversiones de manera total o parcial para situarlas en otros países que les

proporcionen mayores ventajas competitivas (especialmente menores costes

laborales).

Cambios técnicos en las deslocalizaciones

Como se comentará más ampliamente en el módulo siguiente, las deslocalizaciones se
han generalizado gracias a una serie de cambios técnicos que se han ido produciendo.
Empezaron con la disminución de los costes de transporte, que favoreció la disociación
geográfica entre producción y consumo, básicamente para el caso de productos manu-
factureros de baja intensidad tecnológica (textil, calzado, juguetes...). Gradualmente, los
avances técnicos han ido permitiendo que se deslocalicen manufacturas de mayor inten-
sidad tecnológica (automóvil, química...).

Más recientemente, los cambios relativos a las tecnologías de la información

y la comunicación (TIC) han permitido la especialización vertical igualmente

en los servicios, siendo por lo tanto también susceptibles de ser deslocalizados.
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Estos cambios (especialmente Internet y la disminución de los costes de las

telecomunicaciones) han aumentado la comerciabilidad de los servicios y han

permitido que la elección de la localización para las empresas de servicios sea

menos restrictiva. Hay que tener en cuenta que estos avances han reducido el

coste de la transferencia internacional de datos y voces desde niveles prohibi-

tivos, por elevados, a niveles casi idénticos a los costes de comunicación den-

tro del país.

Ejemplo

De hecho, es en este sector en el que las previsiones de crecimiento de las deslocaliza-
ciones son más elevadas. Por ejemplo, algunos análisis sugieren que cerca del 20% de
la ocupación total en servicios (incluyendo tanto las ocupaciones de baja como de alta
cualificación) está potencialmente afectada por la deslocalización. En este sentido, por
ejemplo, la consultora Gartner estima que, para el 2010, cerca del 25% de los puestos de
trabajo en el sector servicios de los países desarrollados habrá migrado a países en vías
de desarrollo.

Entre los servicios, sin embargo, hay un amplio abanico de posibilidades. En un extre-
mo encontraríamos algunos servicios altamente deslocalizables, como por ejemplo los
programadores informáticos, que pueden trabajar en cualquier lugar, ya que los códigos
informáticos pueden ser enviados por Internet de forma barata e instantánea desde cual-
quier lugar del mundo. Otros servicios que estarían dentro del grupo de los más deslo-
calizables serían los servicios empresariales (contabilidad, publicidad, consultoría...), los
servicios financieros y distintos colectivos de profesionales (médicos, arquitectos, mate-
máticos...). En el otro extremo estarían los servicios personales (atención a la tercera edad
o niños, peluquerías...), que deben realizarse cerca del beneficiario o cliente.

Con respecto a las causas que originan la deslocalización, generalmente éstas

se han asociado a la búsqueda de costes laborales menores pero, ciertamente,

este motivo no parece suficiente para explicar la actual situación. En este sen-

tido, un informe de la consultora A. T. Kearney del 2004 agrupa los factores

de deslocalización en tres tipos: estructura de costes, entorno empresarial y

recursos humanos.

1)�Estructura de costes:

• costes laborales (salariales y no salariales, como impuestos y cotizaciones

a la Seguridad Social);

• costes de infraestructura (oficinas, electricidad, telecomunicaciones...) y

costes de desplazamiento a y desde los países;

• carga impositiva para la empresa y otros costes propios del país, como los

asociados a la corrupción.

2)�Entorno empresarial:

• riesgos provenientes del grado de confianza empresarial y de la estabilidad

política;

• estabilidad macroeconómica (sobre todo situación del régimen cambia-

rio);

• políticas de atracción (o rechazo) de la inversión extranjera;

• infraestructura del país (redes de transporte, calidad de los servicios de

Internet, de las telecomunicaciones y de las TIC en general);
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• adaptabilidad de la cultura;

• seguridad jurídica, en lo referente a la protección de los derechos de pro-

piedad en general y de la propiedad intelectual en particular;

• existencia de un tejido empresarial dinámico;

• proximidad a un mercado amplio.

3)�Cualificación y disponibilidad de la mano de obra:

• experiencia y capacidad en los negocios (lo cual va unido a la calidad de

las escuelas de negocios y de los programas de formación locales),

• formación e idioma (calificaciones obtenidas en exámenes estandariza-

dos),

• disponibilidad de mano de obra (dimensión de la población activa y pro-

porción de la misma según niveles de educación),

• retención de empleados (tasas relativas de crecimiento y de desempleo).

En el informe de A. T. Kearney se da una puntuación a los países según tengan,

en mayor o menor medida, las ventajas de cada uno de los tres tipos enume-

rados. A partir de estas puntuaciones, se observa:

a) Que los países que tienen en mayor medida las ventajas de tipo 1 son los

que en menor medida presentan las ventajas de tipo 2 y 3, y viceversa;

b) Que, a medida que se va ganando ventaja en formación o en entorno, se

va perdiendo la ventaja en costes.

c) De esta manera, podemos agrupar los países en función de si es la ventaja

1 la que domina o, por el contrario, son las ventajas de tipo 2 y 3 las que

lo hacen. Según el mismo estudio, el primer grupo lo forman los países

asiáticos y los latinoamericanos e incluso algunos de los países de Europa

Central y Oriental, y el segundo grupo incluye los países más desarrollados.

d) España forma parte del grupo de países de menor desarrollo dentro del gru-

po de desarrollados. Es decir, presenta una cierta ventaja en costes cuando

se le compara con los países más desarrollados, que se compensa con una

menor graduación en entorno y calidad de la mano de obra. Por lo tanto,

puede sufrir deslocalizaciones tanto hacia países más avanzados (que tie-

nen ventaja en factores de los tipos 2 y 3) como hacia países menos avan-

zados (con ventajas en factores de tipo 1).

e) Si se quiere minimizar el riesgo de que el proceso de deslocalizaciones en

España aumente, es indudable que resulta primordial la intensificación de

las inversiones para mejorar el grado de cualificación de la mano de obra y

el nivel tecnológico de España, así como la mejora de las infraestructuras

de transporte y de comunicaciones, como vía para compensar las limita-
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ciones de una ubicación que, con la última ampliación de la Unión Euro-

pea, se ha hecho más periférica.

Y es que los países recientemente incorporados a la Unión Europea, que hasta

ahora se había considerado que presentaban su principal ventaja en el tipo 1

–a pesar de que a una cierta distancia de los países asiáticos y de los latinoa-

mericanos– y deficiencias en las de tipo 2 y 3, excepto en algunos casos, van

perdiendo su ventaja en costes, dejando de ser competitivos con los países

asiáticos o latinoamericanos, y aumentan a gran celeridad sus atractivos en

los otros dos grupos de factores, incrementando de esta manera el incentivo

para deslocalizar actividades hacia ellos.

Todo esto plantea importantes retos a las políticas económicas, tanto nacio-

nales como para las de la Unión Europea, seguramente no tanto para frenarlas

como, lo que es más importante, para poder modular su ritmo, dando tiempo

al inevitablemente lento pero necesario cambio estructural.
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4. El proceso de integración en Europa

Europa había sido el líder y centro indiscutible del sistema capitalista hasta que

al término de la Primera Guerra Mundial el liderazgo del sistema se desplaza

desde Europa hacia Estados Unidos. Por otra parte, Rusia se desanexiona del

sistema. Después de la Segunda Guerra Mundial se consuma el relevo: Estados

Unidos se consolida como nuevo líder mundial y pasa a ser la primera potencia

en rivalidad con la URSS.

Este liderazgo se consolida con la creación de un conjunto de organizaciones

internacionales, algunas económicas (como por ejemplo el FMI y el BM), me-

diante las cuales Estados Unidos dirige las políticas económicas de sus aliados

europeos, y otras militares (fundamentalmente la OTAN), mediante las cuales

impone y dirige su política de defensa y su hegemonía militar.

En esta relegación a un segundo plano de los europeos está el origen de la

integración europea. Se trataba de ir construyendo la futura unión de los di-

ferentes países de Europa como única posibilidad de hacer frente a los dos gi-

gantes de la época: Estados Unidos y la URSS.

La integración se entendió como el único mecanismo capaz en el futuro de

colocar a Europa en condiciones de seguir pesando en el concierto mundial

de naciones. Necesidad que se ha visto reforzada por la tendencia actual de la

economía hacia el unilateralismo norteamericano.

En 1948 ya se había constituido la Unión Aduanera del Benelux (Bélgica, Ho-

landa y Luxemburgo), y en 1950 Alemania y Francia habían firmado un acuer-

do internacional destinado a integrar los sectores siderúrgicos de Francia y

Alemania. Suponía un paso firme para superar las disputas que habían carac-

terizado las relaciones entre estos dos países a lo largo de la historia.

En abril de 1951, seis países de Europa Occidental (los del Benelux, Francia,

Alemania e Italia) firmaban el Tratado de París o Tratado Constitutivo de la

CECA (Comunidad Económica del Carbón y del Acero). El acuerdo represen-

taba un intento de organizar el comercio y los mercados de estos dos produc-

tos, básicos en el modelo industrial del momento, y que habían sido fuente

de conflictos entre sí históricamente, especialmente en la cuenca del Ruhr.

En 1957, los mismos seis países firman el Tratado de Roma, lo que da lugar al

nacimiento oficial de la CEE (Comunidad Económica Europea). Este tratado

establecía como principales objetivos:

1) La supresión de los derechos de aduana, de las restricciones cuantitativas

y de otras barreras a la libre circulación de productos. Esta eliminación
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se ha hecho gradualmente, más fácilmente en el caso de la industria y

servicios que en el caso de la agricultura y la pesca. Hoy, prácticamente

hay completa libertad de circulación de bienes.

2) El establecimiento de una tarifa exterior común (TEC) con los países ter-

ceros. La TEC ha quedado muy reducida, en torno al 6% de media, para los

productos industriales, aunque se mantiene bastante superior en el caso

de los productos agrícolas.

A partir de aquel momento, la CEE (Unión Europea a partir de 1993) se ha

ampliado en varias ocasiones: en 1973 se incorporan el Reino Unido, Dina-

marca e Irlanda; en 1981, Grecia; en 1986, España y Portugal; en 1995, Aus-

tria, Finlandia y Suecia; en el 2004, Eslovaquia, Eslovenia, Estonia, Hungría,

Letonia, Lituania, Malta, Polonia, República Checa y Chipre; finalmente, en el

2007, se han adherido Bulgaria y Rumania. Actualmente hay conversaciones

y negociaciones más o menos avanzadas con Turquía y Croacia.

Desde el punto de vista de los hechos y tratados más importantes que han

tenido lugar a lo largo de este proceso de integración, destacan, en 1979, la

puesta en marcha del SME (Sistema Monetario Europeo) con el objetivo de

afianzar un área de estabilidad monetaria entre sus países miembros.

En 1987 se firma el Acta Única Europea, la cual estableció la consecución de la

total liberalización del movimientos de capital y de personas (ampliación del

Acuerdo de Schengen ya vigente entre un subgrupo de países miembros de la

UE) a partir del 1 de enero de 1993.

A finales de 1992 se firma en la reunión de jefes de Estado y de Gobierno de

Maastricht (Países Bajos) el Tratado de Convergencia Europea (popularmente

conocido como Tratado de Maastricht), el cual diseña un calendario y unas

condiciones macroeconómicas que habría que cumplir para pasar a formar

parte de la Unión Monetaria Europea (es decir, del espacio que sustituiría a un

conjunto de monedas locales por una moneda compartida o moneda única).

Esta Unión Económica y Monetaria Europea inició su camino en 1999 (muy a

menudo al conjunto de países que comparten el euro como moneda se lo co-

noce como "zona euro"). Actualmente, forman parte de la zona euro Alemania,

Austria, Bélgica, Eslovenia, España, Finlandia, Francia, Grecia, Irlanda, Italia,

Malta, Luxemburgo, Países Bajos, Portugal y Chipre.

Por otra parte, en 1970 la Unión Europea se dotó de un presupuesto. Con res-

pecto a los gastos, actualmente se destina a la PAC (Política Agrícola Comu-

nitaria) el 33% del total (a principios de setenta se dedicaba un 65%) y a las

políticas estructurales, el 35%. El resto va destinado a políticas varias, como

la exterior y de cooperación, a la I+D, al medioambiente, a la energía, etc.

Previsiblemente, el peso relativo de la PAC seguirá disminuyendo y el de las

políticas estructurales seguirá aumentando.
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Desde el punto de vista de los ingresos, los principales recursos provienen, en

primer lugar, de la parte del IVA recaudado por los Estados que éstos deben

transferir a la UE (cubre en torno al 50% del presupuesto); en segundo lugar, de

los derechos de aduana vinculados a la TEC; y finalmente, de una aportación

que realiza cada país en función de su PIB.

En términos comparativos, el presupuesto de la Unión Europea tiene una di-

mensión muy reducida. El presupuesto para el periodo 2000-2006 equivalió al

1,27% del PIB de la UE-15 (la UE antes de la ampliación del 2004). En concre-

to, en el 2006 fue de 112.000 millones de euros, cifra que equivale al 40% del

presupuesto de Francia y al 10% del presupuesto central de Estados Unidos.

Y de cara al periodo 2007-2013 se ha acordado una reducción al 1,045% del

PIB de la UE-27.

La integración del mercado agrícola europeo

La principal política de la Unión Europea ha sido, y todavía continúa siendo, al menos
en términos de gasto, la PAC (Política Agrícola Comunitaria). Los objetivos generales de
la PAC son:

• Reducir los diferenciales de los precios de los productos agrícolas entre países euro-
peos con el fin de amortiguar el impacto de la libre circulación de estos tipos de
mercancías. Para hacerlo, había que aumentar la productividad agraria de los países
menos productivos mediante una reducción de costes propiciada por la introducción
de tecnología.

• Asegurar unos precios de los productos agrarios que fueran estables y que al mismo
tiempo garantizaran un nivel de vida adecuado para la población rural, acercándolo
a los niveles de renta de la población no rural.

La PAC actúa por medio de dos mecanismos básicos:

1) El establecimiento de un precio de orientación superior al del mercado mundial. Eso
supone que los productos procedentes del exterior no pueden entrar con un pre-
cio inferior al precio de orientación y, por lo tanto, como éste es superior al precio
del mercado mundial, las importaciones tienen que pagar unos derechos de entrada
(aranceles o prévèlements).

2) El establecimiento de un precio de garantía. Este precio pretende que los agricultores
reciban un precio mínimo garantizado para sus productos con el fin de asegurarles
una renta mínima. Por lo tanto, la Comisión garantiza la compra de los posibles
excedentes de los productos como mínimo al precio de garantía (con el objetivo de
evitar caídas de los precios y de las rentas de los agricultores).

El planteamiento y funcionamiento de la PAC condujo inevitablemente al siguiente pro-
blema: la política de precios de orientación y garantía por encima de los precios del mer-
cado mundial hizo aumentar la producción, lo cual causó un incremento de los exce-
dentes agrícolas, que se fueron perpetuando con la consiguiente necesidad de, o bien
comprarlos a los precios de garantía, o bien exportarlos de forma subvencionada.

Ambas cosas comportan dificultades para la financiación de la PAC, lo cual ha llevado a
proponer varias reformas para corregir estos problemas. Los objetivos de estas sucesivas
reformas han sido:

a) Intentar frenar los estímulos a la sobreproducción generadores de excedentes. Para
hacerlo se han fijado cuotas de producción, con sanciones en caso de superarlas. Es
decir, se han establecido cantidades máximas garantizadas y ya no se garantiza la
compra de todos los excedentes. Por lo tanto, se intenta frenar los estímulos a la
sobreproducción y a unos excedentes demasiado altos, aunque éstos se mantienen.

b) Se han reducido los precios de orientación y de garantía con el fin de aproximarlos
al precio mundial. No obstante, se mantiene un precio de orientación y garantía por
encima del mundial.
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c) Se ha reconocido y estimulado (con subvenciones) el papel de los agricultores en la
conservación y la gestión del medio natural, fomentando el desarrollo de los ámbitos
rurales por medio de ayudas con el fin de diversificar las actividades.

Finalmente, un elemento importante en el proceso de integración de merca-

dos en el seno de la Unión Europea ha sido el establecimiento de la Unión

Económica y Monetaria, la cual, mediante el establecimiento de una moneda

única, tiene como objetivo la consolidación de un espacio económico en el

que haya libre circulación de mercancías, servicios, personas y capitales. Ade-

más, la moneda única ha implicado, necesariamente, la existencia de una po-

lítica monetaria única y de una estrecha coordinación de las políticas econó-

micas entre los diferentes países miembros.

Habitualmente se señala un conjunto de beneficios y de costes derivados del

establecimiento de una unión monetaria. Entre las ventajas destacan las si-

guientes:

• La desaparición de la incertidumbre que implicaba la existencia de distin-

tas monedas en la medida en que los tipos de cambio entre ellas podía

variar; la eliminación de esta incertidumbre tendría que estimular el co-

mercio exterior y las inversiones productivas y frenar la especulación cam-

biaria.

• La moneda única elimina algunos costes de transacción para las empresas y

los consumidores que están presentes sólo cuando hay monedas diferentes

(comisiones de cambio de moneda, operaciones de cobertura frente a las

variaciones de los tipos de cambio...). Este ahorro en costes tendría que

traducirse en mayores recursos disponibles para llevar a cabo gastos más

productivos.

Con respecto a los costes de una unión monetaria para un país que participe

en ella, el principal tiene que ver con la renuncia a la posibilidad de utilizar

determinados instrumentos de política económica de forma autónoma. Este

coste será tanto más importante cuanto más diferentes sean las economías de

los países que pasan a compartir moneda, ya que mayores serán los shocks

asimétricos que se puedan producir y mayores serán las dificultades para poder

hacerles frente.

Un shock asimétrico es una perturbación que afecta a un territorio de una for-

ma sensiblemente distinta a como afecta a otro dentro de la misma Unión

Monetaria. En este sentido, habitualmente se diferencian dos tipos de shocks

asimétricos: un shock de oferta, derivado, por ejemplo, de un encarecimiento

del precio del petróleo, el cual generará mayores o menores tensiones inflacio-

nistas en el seno de los países miembros de la UEM según cuál sea la capaci-

dad de cada uno de ellos para absorber el aumento de los precios. España, por
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ejemplo, con una industria muy dependiente de este producto, puede sufrir

importantes problemas de competitividad si las subidas de precios exteriores

se traducen en aumentos de costes y de precios interiores.

Por su parte, un shock de demanda (es decir, una disminución de la demanda)

podría estar motivado por un aumento de la competencia externa procedente,

por ejemplo, de las economías emergentes.

La Unión Europea está, genéricamente hablando, especializada en la produc-

ción de bienes intensivos en capital y trabajo muy cualificado. En cambio,

las economías emergentes están especializadas en bienes intensivos en factor

trabajo poco cualificado. Por lo tanto, según las teorías convencionales del

comercio internacional, el intercambio recíproco será mutuamente ventajoso

para ambas partes. Pero lo que es bueno para la UE en conjunto no lo es ne-

cesariamente para todos sus miembros.

De nuevo España, como resultado de tener una dotación de factores sensible-

mente diferente a la de, por ejemplo, Alemania, está mucho más especializa-

da en bienes intensivos en tecnología media e intensivos en factor trabajo de

cualificación media, lo cual le generará unos efectos sensiblemente diferentes,

ya que está mucho más sometida a la competencia asiática. También la entrada

en la UE de los países del Este de Europa en las ampliaciones del 2004 y 2007

puede afectar mucho más sensiblemente a España que a los países del norte

de Europa. Por lo tanto, estos dos hechos generarían shocks de demanda que

podrían ser un foco de permanente inestabilidad para la economía española.

Pero ¿qué puede hacer un país de la zona euro para hacer frente por ejemplo

a un shock de demanda? ¿A qué políticas instrumentales puede recurrir?

En este sentido, ni la política comercial –está cedida a las instituciones de la

Unión Europea por medio de la TEC–, ni la política cambiaria –se ha perdido

como instrumento de ajuste, ya que no es posible optar por devaluaciones

monetarias para corregir pérdidas en la competitividad exterior– ni la política

monetaria –la cual ya no pertenece autónomamente a los países miembros

de la zona euro, sino que está centralizada en el Banco Central Europeo– son

aplicables.

E incluso el uso de la política fiscal está muy limitado, a pesar de que en este

ámbito si que existe cierto margen de maniobra para los gobiernos respectivos.

Pero dicho margen de maniobra está acotado a lo que establece el Pacto de

Estabilidad, el cual prevé un procedimiento sancionador en caso de un déficit

presupuestario excesivo e incluso multas en caso de reincidencia.
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Por lo tanto, la pregunta es: qué les queda a los Estados para hacer frente al

shock de demanda. Posiblemente la única respuesta es el mercado laboral y la

política salarial. El ajuste real para neutralizar los shocks asimétricos a corto

plazo será la caída del nivel de ocupación y, a largo plazo, la caída de los salarios

reales en las zonas o países que los sufran.

Es decir, al renunciar a las políticas anticíclicas a escala nacional (monetaria,

cambiaria y, en gran medida, fiscal), deberá actuarse con bajos costes laborales

para aumentar la competitividad. Eso, además, garantiza la presencia de una

fuerza de trabajo cautiva, pues si piden mejoras laborales y sociales se los res-

ponsabilizará del deterioro de la competitividad y del desempleo.

Por lo tanto, a los países periféricos dentro de la UE les queda prácticamente

una única vía para recuperar la competitividad perdida en determinados sec-

tores, que es la de reducir los costes laborales y aumentar la flexibilización del

mercado laboral. En la UE, el resultado de ello es una fortísima presión para

que los países periféricos de la Unión disminuyan los costes de la mano de

obra. Este proceso hay quien lo compara, por su semejanza, con las devalua-

ciones competitivas de los años treinta.

En este sentido, para que la adopción de una moneda única sea un proceso

ventajoso –los shocks asimétricos sean mínimos–, los países que configuran la

Unión Monetaria deberían formar lo que se llama un Área Monetaria Óptima

(AMO) (de Grauwe, 1996), lo cual implica que, además de presentar las condi-

ciones para la completa movilidad de los factores productivos, se dé una con-

vergencia en los más importantes parámetros económicos. En concreto, esta

convergencia debe darse en dos ámbitos:

• En primer lugar, hay que alcanzar la convergencia nominal, es decir, acer-

camiento en inflación y, para hacerlo, acercamiento en los tipos de interés

y estabilidad en los tipos de cambio. Éstos fueron los criterios establecidos

en el Tratado de Maastricht.

• Y, en segundo lugar, hay que convergir en términos reales, es decir, en tér-

minos de renta per cápita, nivel de ocupación, reducción de las disparida-

des (regionales, salariales, de productividad...), etc.

Este ámbito es el gran olvidado del Tratado de Maastricht, a pesar de que en

la zona euro no se cumplen las condiciones para que se pueda considerar una

AMO, puesto que la convergencia real es bastante discutible. Pero la teoría

sobre AMO considera la convergencia real como precondición para que una

Unión Monetaria sea un proceso satisfactorio para el conjunto de países y

ciudadanos que la integran, y que la convergencia nominal no es suficiente.

Los responsables comunitarios argumentan que la UE está haciendo notables

esfuerzos para la consecución de la convergencia real, esfuerzos que se han

plasmado en las llamadas "políticas estructurales y de cohesión". Pero los efec-
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tos redistributivos que pueden haberse obtenido han sido insuficientes para

compensar las diferencias existentes. De hecho, como hemos dicho anterior-

mente, los fondos estructurales y de cohesión representan en torno al 35%

del presupuesto comunitario. Del total de estos fondos, hasta ahora –es decir,

antes de las dos últimas ampliaciones y del nuevo presupuesto para el periodo

2007-2013– España ha recibido casi el 50%, cantidad que sólo representa el

0,5% del PIB español.

Sin duda, las diferencias internas dentro de la zona euro exigen llevar a cabo en

las zonas periféricas una política económica de impulso fiscal, o bien que per-

mita si es necesario la existencia de mayores déficits fiscales, o bien financiada

por aportaciones positivas de las zonas centrales de la UE, con un aumento

del presupuesto comunitario. Este dinero debería destinarse a aumentar las

inversiones en formación de los recursos humanos, en I+D+i y a aumentar las

inversiones en infraestructuras (transportes, comunicaciones...).

Pero con el enfoque actual esta política fiscal no puede ejecutarse, ya que,

por una parte, el Pacto de Estabilidad limita el margen de maniobra fiscal de

los Estados y, por otra parte, el presupuesto comunitario es insuficiente (los

poderes europeos no tienen poder para recaudar impuestos y la voluntad de

solidaridad interterritorial es bastante dudosa).

Y más todavía teniendo en cuenta las dos últimas ampliaciones, las cuales han

disminuido considerablemente la convergencia real, ya que los países que se

han integrado presentan enormes diferencias económicas, sociales y políticas,

tanto entre sí como con el resto de países de la Unión Europea. Por ejemplo,

los diez países procedentes de la Europa del Este que se han adherido a la UE

entre el 2004 y el 2007 tienen una renta per cápita que es, de media, el 15%

de la de los países de la UE-15. De hecho, su incorporación sólo ha hecho

aumentar entre un 4% y un 5% el producto interior bruto europeo, mientras

que, en términos de población, la UE ha pasado de 393 millones de habitantes

a 498, lo cual significa un aumento superior al 26%.

Por lo tanto, es fácil prever la falta de cohesión en la actual UE de 27 países y,

por lo tanto, la necesidad urgente de cambios en la política regional europea.

De lo contrario, el importante gap entre países ricos y pobres y entre regiones

ricas y pobres en la UE-27 hará difícil gestionar la ampliación.

Inversiones en R+D+i en
España

España que presenta uno de
los niveles de productividad y
de tasas de incremento de ésta
más bajas de Europa, sólo de-
dica a I+D+i el 45% de la me-
dia europea.
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Resumen

En este módulo hemos analizado de forma sintética el proceso de globalización

económica, especialmente en los dos ámbitos donde este proceso está más

avanzado: el financiero y el comercial.

Hemos visto cómo la globalización es el resultado de la combinación de dos

elementos: por una parte, los avances tecnológicos en los terrenos de los trans-

portes y de las TIC y, por otra, la corriente liberalizadora que ha dominado las

relaciones económicas en los últimos treinta años.

Actualmente, la integración de los mercados que ha supuesto este proceso se

encuentra en una situación intermedia: mientras que en el ámbito financiero

la integración es prácticamente plena, la configuración de un mercado mun-

dial único se encuentra en una situación de transición.

Mientras que los agentes protagonistas del proceso –las empresas multinacio-

nales– presionan para que la globalización se acelere, los Estados, a pesar de

que sus gobiernos están en manos de opciones políticas formalmente partida-

rias de la globalización, generan resistencias en contra de ella, en la medida en

que perciben que puede poner en duda o peligro su propia existencia. Una de

estas resistencias se pone de manifiesto con la aparición de los actuales proce-

sos de integración regional. Entre ellos destaca, por su grado de desarrollo, el

proceso de integración a Europa, el cual se ha materializado en lo que actual-

mente es la Unión Europea, que, además de otros aspectos, ha implicado una

integración de mercados a escala continental, además de otros aspectos.
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Introducción

En este módulo intentaremos relacionar la tecnología con la integración de

mercados, y lo haremos en tres grandes apartados. En el primero, de gran im-

portancia, veremos cómo surgen los cambios tecnológicos y cómo se extien-

den entre los agentes económicos. También haremos en este primer apartado

un breve repaso a las diferentes revoluciones tecnológicas.

En la segunda parte nos centraremos ya en la historia más reciente, desde la

máquina de vapor, y cómo afectó su descubrimiento tanto en el ámbito in-

dustrial como de movilidad hasta los actuales mercados internacionales, tanto

los de bienes y servicios como los financieros.

Todo ello nos traerá a la época actual, en la que Internet ha sido el motor de

cambio de un mercado global, afectando tanto a la producción y a la aparición

de redes relacionales entre y dentro de empresas, como a la demanda, con un

cambio en las costumbres de consumo y de la búsqueda de información.

A lo largo del módulo hay un cierta tendencia a centrarnos en la oferta del

mercado, ya que la tecnología está muy vinculada a la producción, pero vere-

mos también cómo ésta ha afectado y mucho a la demanda.

Finalmente, señalaremos que hemos querido dividir el material en cuatro

grandes dimensiones de integraciones de mercado y, aunque esta parte se cen-

tra en la tecnología, ésta evidentemente no se puede desvincular de causas o

consecuencias políticas del entorno o del producto.
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Objetivos

Los principales objetivos de este módulo son los siguientes:

1. Entender los procesos de integración de mercado desde la óptica microe-

conómica.

2. Comprender la formación de precios, la producción y el número de em-

presas en una economía de mercado.

3. Analizar el impacto y los ajustes que comporta la liberalización económica

en la estructura industrial de un país.

4. Estudiar los procesos de segmentación de mercados en una economía

abierta.

5. Entender las causas y los efectos microeconómicos de la integración de

mercados.

6. Estudiar el papel de los costes de transporte en la localización industrial

en mercados integrados.
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1. Importancia de la tecnología en la integración de
los mercados

1.1. Tecnología e innovación, introducción a los conceptos

Si bien las agrupaciones de gente en torno a un producto, en la búsqueda de un

entorno o por razones políticas, son frecuentes, no menos importantes son las

razones tecnológicas. A lo largo de este módulo veremos que la tecnología ha

sido un factor clave tanto a la hora de crear ciudades, como de disgregarlas, de

modificar en definitiva a la sociedad. La influencia es bilateral, y pondremos

ejemplos tanto de cambios en el mercado debido a modificaciones tecnológi-

cas como a la inversa, es decir, de cómo necesidades sociales han requerido la

creación de tecnología.

Una posible definición de tecnología sería:

Conjunto de conocimientos propios necesarios para la utilización, me-

jora y creación de técnicas. Incorpora, por lo tanto, tres elementos esen-

ciales: un conjunto de conocimientos o saber, una aplicabilidad de este

conocimiento a las actividades humanas o saber hacer y una finalidad

utilitaria, que conduce a obtener resultados, saber hacer cosas útiles.

Vamos a verlo detenidamente.

a)�Conjunto�de�conocimientos�o�saber

La base de la tecnología es la constante mejora de la misma: si no crece se

estanca, y por lo tanto deja de crear valor añadido. Estas mejoras tecnológicas

se agrupan bajo el concepto de innovación, ya sea en el producto, en el proceso

o en la organización empresarial. No hay crecimiento si no hay innovación;

por lo tanto, muchos economistas han centrado su teoría en definir, clasificar

y buscar las causas que permiten innovar. La evolución actual de la tecnología

nos lleva hacia la economía del saber que, gracias a una serie de mejoras y a

la creación de nuevos instrumentos, podemos comunicarnos, administrar y

transmitir el conocimiento con más facilidad; el origen y el motor del cambio

tecnológico siempre es la innovación. Ya veremos más adelante cómo ha afec-

tado esta revolución a la sociedad, y en consecuencia a los mercados.

Paradigma tecnológico

Un conjunto de economistas vinculados a la Universidad de Sussex, a partir del trabajo
seminal de Khun (1962), y también de la visión clásica del pensamiento sobre el cambio
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técnico, desarrollaron este concepto para denotar los procesos de innovación tecnológica
de gran alcance que conducen a un nuevo ciclo económico de larga duración.

La innovación tiene dos objetivos intrínsecos, y por lo tanto se pueden cla-

sificar en dos grandes grupos de revoluciones tecnológicas: las innovaciones

radicales y las innovaciones incrementales.

• Las�innovaciones�incrementales

Son un tipo de innovaciones que se dan más o menos continuamente en

la actividad industrial y de servicios y con más o menos intensidad por

sectores y países, como resultado de la combinación de las presiones de

la demanda, de los factores sociales y culturales y de las oportunidades

tecnológicas y sus trayectorias.

Las innovaciones incrementales no son resultados de la investigación apli-

cada a la actividad productiva, sino que provienen de la aplicación y me-

jora de la producción a propuesta de los ingenieros o de los usuarios de

la tecnología.

Estas innovaciones tienen una importancia primordial en la mejora de la

eficiencia de uso de los factores productivos y a menudo se las asocia con

los efectos de escala y los crecimientos de productividad derivados de au-

mentos de eficiencia y calidad. Sin embargo, sus efectos sobre la evolución

de la productividad agregada son aparentes.

• Las�innovaciones�radicales

Las innovaciones radicales, que suelen incorporar combinaciones de pro-

ductos e innovaciones de proceso y de organización, se distribuyen irregu-

larmente entre los sectores productivos y en el tiempo, aunque aumentan

la tendencia de crecimiento de nuevos mercados y las oportunidades de

nueva inversión.

Son los acontecimientos discontinuos, que recientemente se asocian al re-

sultado de la aplicación deliberada de la investigación y el desarrollo a la

actividad empresarial en combinación con la universidad y los laborato-

rios gubernamentales y que acaban conduciendo a la economía hacia un

cambio estructural. Transforman de una manera total el régimen de pro-

ducción.

b)�Aplicabilidad�a�las�capacidades�humanas

Todo tipo de tecnología, sea de producto, proceso o de cambio organizativo,

tiene como objetivo la aplicabilidad humana, es decir, permitir aumentar la

eficiencia humana, ya sea sustituyendo algunos de sus procedimientos, per-

mitiendo la transmisión eficiente de éste o ampliando su capacidad.

Esta afirmación implica la interrelación entre tecnología y sociedad, y lleva

a determinar la relación entre ambos conceptos. Es lo que se conoce como

"determinismo económico", tesis que sustenta que la tecnología ha sido el

Marx y Schumpeter

Dos de los economistas que in-
terpretaron mejor la dinámi-
ca cíclica del capitalismo fue-
ron Marx y Schumpeter. Con
dos enfoques totalmente dife-
rentes, situaron la innovación
tecnológica como el motor de
crecimiento del capital y como
elemento explicativo del avan-
ce cíclico de la economía.



CC-BY-NC-ND • P08/84020/01170 9 La dimensión tecnológica

elemento más decisivo en la transformación de la sociedad humana. Podemos

encontrar ejemplos que nos argumenten las dos teorías de la interrelación

entre tecnología y sociedad.

• Influencia�de�la�tecnología�en�la�sociedad: es evidente que la tecnología

está hecha por humanos, y por lo tanto no se puede culpar directamente

de la influencia de ésta sobre la sociedad, pero sí hay muchos ejemplos de

utilización de la tecnología para condicionar la sociedad. Un buen ejem-

plo son los resaltos que se ponen en ciertas carreteras, fundamentalmente

urbanas, para conseguir reducir la velocidad de los vehículos: es una tec-

nología bien simple, pero más allá de las señalizaciones, que se pueden

cumplir o no, los resaltos sí influyen, ya que de manera egoísta el hombre

desacelera para conservar el estado de su vehículo.

Otro buen ejemplo, y bastante interesante, son los puentes que hay sobre

los paseos de Long Island en Nueva York: son extremadamente bajos, y

no por casualidad. Fueron diseñados en torno a los años cincuenta con

una finalidad clara: evitar el paso de los autobuses, facilitando así la circu-

lación de los vehículos privados; de esta manera se consiguió el objetivo

racista y clasista de segregar a la población y que los que circularan por la

zona fueran los propietarios de coches privados, y no los usuarios de los

autobuses, principalmente de etnia negra.

• Influencia�de�la�sociedad�en�la�tecnología: muchos ejemplos de esta teo-

ría surgen de las necesidades sociales, es decir, se superan ciertas carencias

mediante la investigación en innovación tecnológica. Por desgracia, las

guerras son un buen ejemplo de ello, y muchas se han resuelto a favor de

uno de los bandos gracias a ciertas ventajas tecnológicas, desde los estri-

bos que presumiblemente se utilizaron por primera vez en China en torno

al siglo V antes de Cristo hasta la bomba nuclear en la Segunda Guerra

Mundial.

La aplicabilidad del saber hacer presenta unas ventajas indiscutibles y de he-

cho es la fuente de la revolución tecnológica que estamos viviendo, pero tam-

bién puede tener ciertas consecuencias negativas si se lleva al extremo. La vo-

luntad de conseguir tecnología capaz de sustituir a la humanidad, ya sea física

o mentalmente, pone en peligro la necesidad de factor humano en las empre-

sas y por lo tanto implica un aumento del desempleo.

El final del trabajo

Jeremy Rifkin, en su libro El fin del trabajo, repasa la historia reciente y comenta los efectos
devastadores de la incorporación de tecnología en el trabajo, desde la revolución indus-
trial hasta el día de hoy. La incorporación de máquinas que sustituyan primero el trabajo
manual y actualmente el mental del hombre crea un desajuste que provoca destrucción
de ocupación; visto en el extremo, la inteligencia artificial conseguiría sustituir al hom-
bre en todas sus funciones. Cuando ingenieros como Musa Jahangir, de Intel, comenta
que "Mi cerebro procesa información y no hace cálculo numérico, por lo tanto habría
que conseguir que los procesadores, en lugar de hacer cálculo numérico, funcionaran
igual que las neuronas", está claro que su objetivo es llegar a sustituir estas neuronas y
consecuentemente la necesidad del hombre.
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c)�Finalidad�utilitaria

La definición de tecnología acaba con el tercer componente, es decir, que sea

útil, que se obtengan resultados de su aplicación. Es obvio que debe ser así,

ya que la tecnología que destaca es aquella que permite una mejora, pero hay

tecnología que, a pesar de cumplir otras características, no se acaba aplicando

debido a la escasa capacidad de mejora.

Si la innovación tecnológica funciona o no, se puede convertir en un compo-

nente clave en la creación de un mercado. La aparición de nuevos procesos

innovadores, de nuevos productos, de una tecnología avanzada en definitiva,

supone la atracción de nuevas empresas y de nuevos consumidores. Contra-

riamente, el declive de un producto, de la industria de un sector tecnológi-

co concreto... puede acabar con mercados especializados en una determina-

da tecnología. En un término intermedio, y hablando ya de mercados más o

menos plurales, este dinamismo de creación y destrucción de empresas es lo

que marca la vida de los mismos, sus evoluciones –tanto positivas como ne-

gativas–, y acostumbra a crear ciclos que hacen que a lo largo de la historia

diferentes mercados hayan sido líderes en algún momento y secundarios en

otros. En el siguiente apartado, y muy vinculado con el dinamismo del que

estamos hablando, veremos cómo funcionan los mercados por dentro, cómo

circula la innovación tecnológica.

1.2. Cómo funcionan los mercados

En este segundo apartado hablaremos de los mercados, tanto de sus interrela-

ciones internas como de las externas, relacionándolas con la tecnología. Bá-

sicamente lo que analizaremos es cómo circula esta tecnología, en forma de

innovación dentro de y hacia otros mercados. Eso nos dará pie a hablar ya de

ciertas áreas en las que las causas citadas han supuesto la aparición de merca-

dos específicos.

a)�Difusión�de�la�tecnología

Recuperamos de nuevo el concepto de innovación, cuya importancia ya he-

mos visto, pero lo hemos tratado de manera abstracta, global. Cuando un mer-

cado es innovador, eso no quiere decir que todas las empresas que lo forman

sean líderes en el descubrimiento de nueva tecnología; incluso no es estric-

tamente necesario que haya unas empresas innovadoras que lideren aquella

área, aunque también es habitual; lo más importante es que la tecnología se

comparte de manera más o menos ágil dentro de un determinado entorno.

Si hemos dicho que la innovación es necesaria para la subsistencia de un mer-

cado, la mayor capacidad innovadora hace que éste destaque por encima de

los otros, a la vez que crea unas sinergias positivas que llevan al crecimiento

económico de la zona. La investigación aparentemente egoísta de una empre-

sa para destacarse con respecto a las demás y así aumentar su competitividad,
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comporta que a medio o largo plazo la mejora tecnológica acabe circulando,

ya sea por medio de transferencia voluntaria o de copia, hacia las empresas de

su entorno, afectando positivamente a la globalidad de la zona.

Las innovaciones, sean en el producto o en la organización productiva, siem-

pre se pueden difundir, y la capacidad de esta difusión puede depender tanto

de la dimensión como de las interrelaciones entre los diferentes mercados. Es-

ta transferencia puede ser:

• Voluntaria: especialmente si parte de centros de investigación, universi-

dades u otras entidades públicas.

• Vendida: mediante sistemas legales, las empresas pueden conseguir res-

tringir los resultados de su investigación y transmitir o no sus innovacio-

nes. Normalmente estos copyrights duran un periodo determinado y per-

miten la recuperación de costes mediante su comercialización.

• Copiada�o�influenciada: cuando por diferentes razones no se pueden o

no se quieren registrar las mejoras tecnológicas, las otras empresas deben

tener la capacidad de adaptarlas.

Movimiento de cerebros

Otra manera de transmitir la tecnología es mediante el desplazamiento de trabajadores
altamente cualificados de un país a otro. Un motivo sería la captación, por parte de un
entorno atractivo, de trabajadores altamente cualificados de otros países, como sería el
caso de Sillicon Valley. Otro sería el de hacer una formación más elevada en otro país
para retornar al de origen: muchos directivos de Bangalore han sido formados fuera de
la India.

Esta capacidad de adaptación de las innovaciones tecnológicas vinculadas a

la existencia de líderes innovadores o, en definitiva, de espíritu general inno-

vador, determina el éxito de un entorno. Pero tanto o más importante que

ver la evolución es explicar el por qué, es decir, qué hace que las empresas se

agrupen, ya sea físicamente, en forma de ciudades, o virtualmente, en forma

de redes.

Ya trataremos más adelante la dimensión territorial de los mercados, pero a

partir de lo que hemos visto hasta ahora ya podéis intuir que la tecnología

es uno de los factores principales, tanto para aprovechar las ventajas como,

y en particular, para compartir los costes. No hay tecnología sin gasto en in-

vestigación y desarrollo (I+D), y esta investigación tiene un coste elevado; por

ello no toda se centra en las empresas, sino que puede surgir de centros como

las universidades u otros entes públicos. Virtualmente también pasa lo mismo

mediante la creación de redes entre empresas o con los consumidores: el sim-

ple hecho de compartir cierta información o compartir cierta tecnología ya

crea las bases necesarias para una buena innovación.
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Para acabar, un pequeño apunte: a lo largo de todo este módulo hablamos

mucho de los productores, pero de manera más o menos equivalente, los con-

sumidores pueden verse afectados por los mismos condicionantes; de hecho,

sus necesidades y/o exigencias son uno de los detonantes para incitar a la in-

novación.

b)�Primera�aproximación�a�la�importancia�de�las�tecnologías�de�transporte

y�comunicación�en�los�mercados

Dada ya una visión general, ahora hay que profundizar en un elemento pri-

mordial en lo que respecta a la integración de mercados: el transporte, tanto

físico como de la información.

• Transporte

La facilidad del transporte, tanto de mercancías como de personas, ha de-

terminado el tamaño de los mercados y de las ciudades. La ampliación de

los mercados permite evitar la saturación de los mismos, lo cual significa

que tanto productores como consumidores tienen en mayor o menor me-

dida la voluntad de ampliar el mercado, unos buscando nuevos productos

y otros, nuevos clientes. Ello no conlleva un menosprecio de los mercados

locales, simplemente un complemento; ni siquiera significa que la totali-

dad de los agentes tengan ese objetivo, pero sí que está muy presente, y

por lo tanto es interesante estudiarlo, ya que es un hecho real: siempre ha

habido al menos un mercado tan grande como las tecnologías han permi-

tido.

La existencia de una flota lo bastante avanzada como para transportar mer-

cancías durante largos trayectos permitió la importación de productos des-

de las colonias. No hace falta mencionar la posibilidad de crecer hacia y

desde América, la Ruta de la Seda, etc., son ejemplos de mercados interna-

cionales que operaban conjuntamente con los locales. Estas innovaciones

no son exclusivamente la causa de la existencia de los mercados interna-

cionales, pero sí son los instrumentos necesarios; sin ellas no sería posible.

Tampoco lo sería sin otros condicionantes no tan directamente relaciona-

dos con el medio de transporte, sino con los métodos de almacenamien-

to, conservación y, como veremos después, comunicación. Los principales

medios que se utilizan son cinco:

– El�tren. Dedicaremos un apartado más amplio al tren. Siendo su ori-

gen la máquina de vapor, adquirió una importancia primordial a par-

tir de la revolución del siglo XVIII. El tren ha sido, y es, el medio de

transporte utilizado por gran parte de la industria: es rápido, constante

y con gran capacidad de carga. Su eficacia no sólo radica en el propio

tren, sino también en la calidad y la cantidad de las vías: cuanto más

extensa, fiable y racional sea la red, más eficiente será el transporte

ferroviario.

– El�barco. Una limitación que tiene el tren es el transporte marítimo.

Hay que sumar aquí dos elementos que han favorecido mucho la uti-

lización de este medio, y es la mejora de los contenedores, tanto para

Cañerías

También hay otros medios de
transporte menos conocidos,
pero también eficientes, co-
mo sería la red de cañerías. El
transporte de gas acostumbra
a realizarse a través de gaso-
ductos.
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transportarlos propiamente como para descargarlos, y también la me-

jora de infraestructuras portuarias. Actualmente, el 90% del transporte

industrial es marítimo, y no sólo se centra en el transoceánico, ya que

hay importantes rutas a lo largo de grandes ríos como el Danubio o el

Misisipi. Si un país ha aprovechado este medio es la China (el segundo

país más exportador después de Alemania), donde se encuentran los

principales puertos, y a la vez ha hecho crecer los puertos del resto del

mundo debido a las importaciones desde este país (el 25% del creci-

miento del puerto de Barcelona en los últimos años se explica por eso).

– El�avión. Más recientemente, el avión ha ganado peso para determi-

nado tipo de transporte, aquel que requiere urgencia por encima de

coste. Como explicaremos con el caso del coche, el avión no sólo ha

afectado al movimiento de mercancías, sino también al de personas,

permitiendo, entre otras cosas, la segregación a larga distancia de los

departamentos de una empresa.

– El�camión. A pesar de ser un sistema rudimentario, sigue siendo efi-

ciente y utilizado; sus resultados dependen altamente de la calidad de

las infraestructuras y de los avances en los sistemas logísticos.

– Y�el�coche. Como pasaba con el avión, el coche como medio de trans-

porte de personas ha ampliado la dimensión de los mercados locales.

Ya sea por el alejamiento de los trabajadores de los centros o, por el

contrario, la dispersión de la empresa o parte de la misma hacia las

afueras, el caso es que el ámbito de alcance tanto de las personas como

de la industria aumenta.
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Figura 1. La reducción de la distancia mediante mejoras en el transporte. Fuente: Dicken (1992, pág. 104).

• Comunicación

Hasta la aparición de los sistemas de comunicación a distancia, es decir,

hasta el siglo XIX, el transporte y la comunicación eran una sola cosa; es

decir, la comunicación entre espacios no próximos era bajo formatos físi-

cos de transporte. Los primeros mecanismos de comunicación, teléfono,

telégrafo..., junto con los satélites, fueron la base para la aparición de otros

instrumentos que desde la década de los noventa han permitido que em-

pecemos a hablar de un mercado global.

Los satélites no sólo han evolucionado en número sino también en eficacia y coste. Ya
desde el inicio de su uso para comunicaciones industriales a mediados de los sesenta,
permitieron la simultaneidad de comunicaciones a escala mundial, y sus mejoras han
permitido evitar la saturación y reducir de manera significativa su coste.
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Hay que distinguir entre el mercado internacional y el global: el primero es

fruto de la evolución tanto del transporte físico como de la comunicación, pe-

ro se centra en abrir mercados, en ampliar el grado de intervención de ciertas

industrias pero conservando orígenes y destinos con las consecuentes regula-

ciones y normas, y sobre todo con un gap temporal. Éste se rompe cuando

Internet, la telefonía móvil y más tarde las Blackberrys entran en el sistema

industrial, eliminando cualquier tipo de barrera temporal o de espacio: el mer-

cado ya no es indispensablemente un lugar físico, y el horario deja de tener

importancia; ciertos mercados operan 24 horas al día.

Si alguna tipología de empresas ejemplifica este funcionamiento, ésta es la de

las empresas transnacionales. La evolución de las tecnologías de transporte y

de comunicación permite la especialización y concreción de las diferentes zo-

nas, y en particular la pretensión por parte de la industria de obtener el mayor

rendimiento de cada mercado, a partir de la variedad de ofertas que proporcio-

nan a los agentes económicos. Durante el siglo XX, pero especialmente des-

pués de la Segunda Guerra Mundial, proliferan las empresas que operan más

allá de las propias fronteras, algunas trasladando la producción, otras los ser-

vicios, otras la administración e incluso creando sucursales idénticas a las de

origen. Según el grado de inversión, algunas de ellas han llegado a crear mer-

cados y muchas de ellas lo han revolucionado (seguro que conoceréis ejem-

plos de ello), y cuando una de estas empresas decide cerrar una planta, no

sólo afecta a los propios trabajadores, sino también a toda la industria creada

alrededor, destinada tanto al aprovisionamiento como a la distribución de sus

productos. En definitiva, su poder por medio de la inversión en los países de

destino es muy grande, y explica la emergencia de ciertos países durante el

siglo XX, desde Brasil o México en América, hasta Singapur o Hong Kong en

Asia, pasando por los países del este de Europa.

1.3. Las diferentes revoluciones tecnológicas

Una vez vista la teoría y su funcionamiento, en este tercer apartado daremos

un breve repaso a los efectos de la tecnología sobre el mercado a lo largo de la

historia, y lo haremos mediante ejemplos de innovaciones que han sido causa

o instrumento de revoluciones tecnológicas, algunas mayores y otras menores.

a)�Primeras�grandes�revoluciones

Evidentemente, a lo largo de la historia y la prehistoria ha habido hechos que

han cambiado la sociedad y su modo de vida, pero quizás el gran paso que

afectó a los mercados y en particular a la creación de ciudades fue el dominio

tanto de la tierra como de los animales, es decir, la agricultura y la ganadería.

Nos remontamos por lo tanto a 10.000 años antes de Cristo y a diferentes áreas

(Sur de Asia, algunas zonas de América, Mediterráneo...), donde se empiezan a

aprender y descubrir técnicas que permiten cultivar cierto tipo de productos.

Este cultivo comporta una doble relación de la humanidad con respecto a la



CC-BY-NC-ND • P08/84020/01170 16 La dimensión tecnológica

tierra: una de dominio, ya que ahora la humanidad ya no está sujeta a lo que

encuentra, sino a lo que voluntariamente produce, y otra de dependencia. El

estancamiento de un grupo de gente relacionada directa o indirectamente con

la agricultura en un punto concreto implica la aparición de las ciudades.

Paralelamente a la agricultura aparece la ganadería; es decir, no sólo se empieza

a controlar la tierra sino también los animales. Existe la discusión sobre qué

apareció primero, si la agricultura para alimentar de manera autosuficiente

a los animales y por lo tanto poder controlar y aumentar su crianza en un

lugar concreto, o la ganadería, siendo entonces la necesidad de alimentar a los

animales lo que obligó a la humanidad a cultivar. Sea lo que sea, está claro que

ambos casos obligaban al sedentarismo.

Esta vida totalmente anómada, es decir, que acumulaba grandes grupos de

gente en un solo punto, y la capacidad de crear excedentes, aumentó expo-

nencialmente la cantidad de consumidores por un lado y la producción por

otro, es decir, el comercio, los mercados. Estos fuertes crecimientos remiten

a la teoría Malthusiana de que los rendimientos decrecientes de la tierra ex-

plicaban las crisis de suministros y por lo tanto épocas de mortandad impor-

tantes que reestructuraban la sociedad. No hay dudas de estas crisis, pero no

siempre comportaban declives demográficos, sino que muchas veces eran el

punto de partida para innovaciones tecnológicas que permitían evolucionar

la agricultura, de nuevas técnicas como el barbecho u otras herramientas de

cultivo. De hecho, lo más importante de esta época no es sólo la agricultura y

la ganadería propiamente sino también las evoluciones relacionadas con éstas:

instrumentos innovadores, técnicas de almacenamiento y conservación, y por

encima de todo la tecnología hidráulica.

El control del agua (canalización, transporte, uso controlado o almacenamien-

to) permitía estas revoluciones a la vez que tenía dos grandes consecuencias

sobre la sociedad: que suponía un poder para quien tenía este control y, sobre

todo, hacía que las ciudades crecieran a orillas principalmente de los ríos.

Está claro que todo ello ha afectado a los mercados actuales y, si no, pensad

en alguna gran ciudad1 que no esté al lado del mar o de un gran río.

b)�Época�pre-revolución�industrial

El otro gran sector de la economía es la industria, pero antes de hablar de ella

en el siguiente punto, hay que destacar una serie de revoluciones tecnológicas

que en cierta medida influyeron en los mercados. De hecho, a lo largo del

módulo ya las hemos ido citando, pero aquí las detallaremos y veremos que,

aunque no fueron el detonante de la revolución industrial, sí fueron necesarias

para llegar al siglo XVIII. Básicamente dos son los inventos que destacan en

esta época: la imprenta y las técnicas de navegación.

(1)Y no pensad en Las Vegas, que
es totalmente artificial.
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Cabe destacar la imprenta, ya que no deja de ser la primera gran fuente de di-

fusión del conocimiento, y propició que –aunque, como hemos dicho, aque-

llos siglos no se consideran una época de grandes revoluciones– los pequeños

inventos se pudieran transmitir con más facilidad y tener un efecto mayor.

Pero si por alguna cosa se conocen los siglos XV, XVI y XVII es por la prolife-

ración del comercio a larga distancia, lo que permitió la revolución náutica.

Las nuevas tecnologías de navegación, encabezadas por la brújula, abrieron

nuevas vías hacia un comercio a escala mundial, donde los mercados propia-

mente dichos eran locales pero se ampliaban a todo el mundo. Más allá de las

importantes consecuencias de esta revolución sobre los mercados, también las

hubo económicas, ya que los comerciantes acumularon mucha riqueza con el

consiguiente poder que eso suponía, a la vez que los países dominadores de

estas técnicas también pasaron a ser los controladores de aquella época.

c)�La�revolución�industrial

Equivalente a la magnitud de las revoluciones agrícolas fue la industrial, donde

innovaciones encabezadas por la aparición de la máquina de vapor cambiaron

no sólo la manera de producir, sino también la de vivir. Es una época clave

para la comprensión de los mercados actuales y por lo tanto le dedicaremos

un apartado. De todas maneras, centramos ya la situación.

La propia agricultura contiene los detonantes de la revolución industrial: por

un lado la tierra genera unos rendimientos y un creciente consumo que, a pe-

sar de las mejoras, acaban siendo insostenibles, debido a continuos aumentos

demográficos, como el papel de energía en forma de madera para la industria;

por el otro, la agricultura no puede asumir el elevado número de trabajadores,

creándose así un importante excedente de mano de obra de bajo coste que se

traslada hacia las ciudades.

Trabajadores y una nueva fuente energética inorgánica nueva, el carbón, per-

miten un cambio radical de la industria, afectando principalmente a la textil,

la química y la metalúrgica y bajo un motor capaz de aumentar de manera

exponencial la producción en menos tiempo: la máquina de vapor. El Reino

Unido se convierte en el país nodo de la revolución industrial, y la nueva ma-

nera de producir cambia también la de vivir. La clase trabajadora se concentra

en grandes masas en torno a unas empresas con una producción muy marcada

por la regularidad temporal. Paralelamente y ampliando la bipolarización de

clases, hay un enriquecimiento sustancial de la clase directiva, propietaria, ge-

nerándose dos clases sociales muy diferenciadas. A la vez empieza a gestionar-

se el actual mercado capitalista, donde el objetivo es hacer crecer el consumo

que sostenga y amplíe la producción de manera que el beneficio sea máximo.

Lo más importante de esta época, lo que nos interesa a nosotros, es la capaci-

dad que tuvo la tecnología para influir en la sociedad, para crear nuevos mer-

cados con unos agentes diferentes y nuevos países dominantes. La industria,
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y en consecuencia la sociedad, vive en un proceso de cambio constante, don-

de los frenos que producían las reducciones de productividad llevaban a la in-

vención de nuevas técnicas, nuevas innovaciones promovidas desde la propia

industria y no desde fuera.

d)�Economía�del�conocimiento

También trataremos aparte la revolución actual, esta vez impulsada por un

nuevo motor, Internet. Ya antes de los años noventa, la tecnología permitía

la comunicación a distancia, la gestión de datos o la automatización de pro-

cesos o, dicho de otra manera, ya había teléfonos, ordenadores, calculadoras o

programadores. Pero la aparición de Internet, junto con la utilización de estas

herramientas como generador de información y comunicación, despiertan lo

que se ha llamado "revolución digital" o "la era del conocimiento". Podemos

hablar de una revolución básicamente por tres factores:

• Desde el punto de vista económico, el cambio se ha caracterizado por im-

portantes crecimientos de productividad, superándose el estancamiento

de otros indicadores. Es lo que pasó en Estados Unidos durante la década

de los noventa, y se explicó por la incorporación de las TIC en las empresas.

• Desde el punto de vista social, ha ejercido una gran influencia en la ma-

nera de vivir: nuevos métodos de comunicación, de traslación de la infor-

mación, de gestión del tiempo que lleva a un cambio social radical con

respecto a lo anterior, incluso un salto generacional. Se han creado centros

neurálgicos, tanto empresariales como simplemente de comunicación, la

gente interactúa desde cualquier punto del mundo y en cualquier momen-

to, se evitan ciertos desplazamientos, e Internet se ha convertido en una

fuente inagotable de información de la cual cada vez somos más depen-

dientes.

• Fijándonos más concretamente en los mercados, ha supuesto un proceso

de globalización que lleva a ver el mundo desde una óptica global y unita-

ria. No desaparecen los mercados locales, pero sí aparecen mercados glo-

bales. Quizás el primer gran mercado global fue el financiero (se genera

una gran dependencia entre los diferentes mercados y se da una actividad

ininterrumpida a lo largo de las 24 horas), pero actualmente cualquier co-

sa se puede comercializar por Internet.
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2. De la máquina de vapor a los mercados
internacionales

En los siguientes dos apartados recuperamos los dos grandes elementos que

han cambiado la estructura de los mercados, suponiendo revoluciones tanto

tecnológicas como económicas y sociales: la máquina de vapor primero e In-

ternet después.

Las influencias de la máquina de vapor se dan en dos grandes fases: la prime-

ra, la propia creación de la máquina como nuevo motor de la industria y de-

sencadenante de un cambio del sistema fabril; y la segunda, la aparición del

ferrocarril, que posibilita al mercado un ámbito de influencia mucho mayor.

2.1. Primera fase de la revolución industrial, más allá del

empresa

Como hemos dicho antes, la coyuntura de una gran cantidad de mano de obra

barata y el descubrimiento de la máquina de vapor, alimentada por carbón,

hace que en la zona comprendida entre el norte de Inglaterra y el sur de Escocia

se desarrolle una nueva industria basada en grandes plantas mecanizadas y

con una considerable cantidad de trabajadores. Una primera consecuencia de

esta revolución es, por lo tanto, la concentración de hombres en torno a las

empresas, creándose pequeños ecosistemas, es decir, ciudades en las que la

mayoría de sus habitantes trabajan y viven de las mismas industrias. Eso se

puede ver si se viaja a Inglaterra, pero es evidente que se va extender por toda

Europa y por otras partes del mundo.

La industria textil en Cataluña

A lo largo del Llobregat, en todo su eje, se intuyen pueblos enteros creados a raíz de
la industria textil, localidades donde los trabajadores se desplazaban para ir a vivir en
comunidades en torno a las respectivas empresas.

¿Qué había antes de las grandes industrias? La economía antes de la revolu-

ción se basaba en pequeñas empresas familiares, con pocos trabajadores y con

un producto hecho a mano, sin capacidad de hacer grandes cantidades de

producto y por lo tanto con una capacidad mercantil baja; las transacciones

se centraban en mercados pequeños y locales, y el gran comercio provenía de

las importaciones extranjeras o de productos agrícolas. La industria, pues, no

creaba grandes excedentes. Hay que resaltar que, aunque la revolución indus-

trial tiene su mayor exponente en la industria metalúrgica, la química y la

textil, lo cierto es que esas pequeñas empresas también supieron adaptarse y

empezar a producir a mayor escala: fue una revolución general.
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¿Qué supone, pues, la producción a gran escala? La época en la que se con-

solidó la nueva era industrial es la del excedente, la de la necesidad de una

producción creciente para sobrevivir, la de la guerra despiadada de la rentabi-

lidad, la de bajar los costes, la de economías de escala... la del aumento, por

lo tanto, del comercio en todas sus dimensiones. El mercado es el objetivo, la

tecnología necesita producir y la producción necesita vender, a la vez que la

clase trabajadora se multiplica exponencialmente convirtiéndose en la princi-

pal fuente de consumo de la producción que ellos mismos han hecho: es un

círculo virtuoso de consumo y producción que se retroalimenta y que, como

todos sabemos, ha provocado crisis como las de los años treinta en Estados

Unidos y que se ha solucionado con la política Keynesiana o la reconstrucción

de Alemania después de la Primera Guerra Mundial.

2.2. El ferrocarril

La revolución industrial tuvo una segunda era de innovaciones en la que sur-

gieron inventos que todavía hoy en día utilizan: el globo aerostático, el telé-

fono, el motor de explosión, la luz de gas o muchas vacunas..., pero quizás

uno de los grandes inventos y que precedió a toda esta oleada fue el tren.

Así pues, la máquina de vapor no sólo revolucionó la industria, sino también

el transporte. El tren era un medio barato, rápido y sobre todo permitía reducir

mucho los costes. Fue un medio que revolucionó tanto la industria como el

comercio o la sociedad. Por un lado era capaz de hacer llegar los productos

producidos a más lugares, por otro dio un nuevo impulso a la agricultura, tanto

la interna como la de exportación. La llegada de alimentos a toda Europa y a

un coste más reducido permitió superar las crisis de alimentación, aunque a

la vez creaba competencia a la agricultura interna. Finalmente también sirvió

para retroalimentar a la energía siderúrgica: la red de raíles estaba por crearse,

y además ofrecía un crecimiento sin límites.

Aunque no rompió muchas de las barreras estatales, el tren eliminó fronteras,

y se empezó a crear un mercado a escala europea en el que las trabas para la

circulación de mercancías pasarían a ser legales, pero ya no físicas. Paralela-

mente, también permitía la movilidad de personas, de trabajadores y por lo

tanto un fácil desplazamiento de la gente según las necesidades o saturaciones

de población.

Autarquía española

Como muchos sabéis, una de los métodos que empleó Franco para reducir la entrada de
productos, y de gente, desde Europa fue hacer un ancho de vía distinto. Visto desde la
distancia, se trata de una auténtica aberración que todavía hoy nos produce problemas,
pero le sirvió para conseguir su objetivo y se puede utilizar como ejemplo de hasta qué
punto la tecnología puede influir en los mercados.

El ferrocarril ha sido el complemento perfecto al transporte marítimo para

extender el comercio a todo el mundo, y crear una gran red de movimiento

de mercancías y personas.
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2.3. Los mercados internacionales

Acabaremos este apartado hablando de los primeros grandes mercados inter-

nacionales, que se dividen en dos grandes grupos: las industrias que operan a

escala mundial, tanto en la creación del producto como en la venta, y cuyo

principal ejemplo es la industria del automóvil; y los mercados financieros,

los primeros en operar de manera global.

Antes de entrar en detalles, daremos cuatro líneas del porqué de la internacio-

nalización. Cuando hablamos de un mercado internacional, inmediatamente

pensamos en comercio internacional, es decir, en relaciones comerciales con-

tinuas entre diferentes agentes, ya sean empresas o mercados locales. Antes

del nacimiento del capitalismo propiamente dicho ya existía, pero el proceso

de internacionalización se puede vincular fuertemente a las necesidades de

este sistema económico, y podríamos concretarlo en las cuatro características

siguientes:

• Búsqueda del beneficio: como sabemos y ya hemos dicho a lo largo de este

módulo, la empresa capitalista tiene como objetivo maximizar el benefi-

cio, crear excedente.

• Crecimiento: este beneficio se consigue por medio del crecimiento cons-

tante. Sólo hay que ver que las épocas de crisis económicas suelen estar

asociadas a niveles bajos de crecimiento del PIB, no a crecimiento nega-

tivo.

• Búsqueda de nuevos mercados: estos comportamientos acostumbran a sa-

turar los mercados locales y obligan a buscar otros nuevos.

• Evitar la competencia: desde el lado de la oferta, el capitalismo también

está muy vinculado a la competencia, y una manera de superarla es buscar

nuevos mercados donde la especialización haga que la empresa entrante

tenga cierta ventaja.

a)�Empresas�transnacionales

Más allá del comercio internacional están las empresas transnacionales, es de-

cir, empresas que localizan sus departamentos en otros países. Muchas veces

conservan en el país de origen los centros de decisión y desplazan las líneas de

producción y/o distribución al exterior. Se trata de empresas que no se ubican

en un lugar en concreto, sino que se extienden al menos a dos países (cuando

son más de dos, es cuando hablamos de las conocidas multinacionales). Está

claro que los factores tecnológicos tienen una importancia clave en este tipo

de empresas, tanto por las relaciones internas como por la especialización que

supone de cada uno de los departamentos: se requiere un alto conocimiento
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de la zona donde se localizan, y una circulación fluida, tanto de conocimiento

como de productos e incluso de personas, e incluso muchas veces crean ver-

daderas redes allí donde se sitúan.

Figura 2. Vemos los países que intervenían en la producción del Ford Escort a finales de los setenta. Fuente:
Dicken (1992, pág. 301).

Actividad

Podríais pensar en el caso del grupo Volkswagen y de todas las sedes de las que dispone.
¿Qué se busca en cada país? ¿Qué se hace? ¿Cómo se comunican?...

Una empresa debe cumplir tres condiciones para que su transnacionalización

sea exitosa:

• Contar con unas ventajas que no tengan empresas de otros países. Como

hemos dicho antes, lo que se busca es romper con un mercado local ya

saturado y buscar otros en los que la competencia no sea tan feroz; pero si

la apertura exterior no se hace con unas ciertas ventajas competitivas, el

proceso corre el riesgo de verse absorbido por otras empresas extranjeras

o sobre todo por la propia industria de destino.

• Estas ventajas tienen que ser internacionalizables. Esta es una condición

más bien física y radica en el hecho de que no todas las empresas pueden
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segregar su producción, y por lo tanto no todas pueden localizar departa-

mentos lejos del centro de decisión.

• La propia empresa tiene que encontrar en el lugar de destino unas caracte-

rísticas positivas que no tenga en el suyo. Es lo que se conoce como "efecto

territorio", y que se centra en la totalidad de recursos, tanto los propios de

la tierra, infraestructuras, etc. como de los trabajadores.

Finalmente, hay que poner énfasis en el hecho de que las razones de abrir los

mercados no son ni mucho menos sólo productivos, sino que muchos autores

defienden que lo que se busca son nuevos consumidores, nuevos mercados

emergentes y ansiosos de productos diferentes a los nacionales; eso explica el

interés de muchas empresas por localizarse en China, donde el consumo es y

será de gran magnitud. ¿Qué se busca, pues, en estos mercados?

• Territorios donde los habitantes tengan ingresos elevados, y por lo tanto

la capacidad de ser buenos consumidores (no siempre es así, pues, como

hemos dicho, en el caso de la China eso no ocurre; pero está claro que se

buscan esos territorios).

• Mercados diferentes donde complementar las ventas. Vender el producto

que en otras zonas no interesa, o simplemente cubrir la demanda en el lu-

gar de origen de aquellos productos que se necesitan pero que las empresas

del territorio no pueden o no saben ofrecer. Las transnacionales aprove-

chan esta situación para cubrir esta necesidad.

• Facilidad de transporte: las infraestructuras, tanto de acceso como de mo-

vilidad interna, deben ser suficientes para introducir los productos y ex-

tenderlos a todo el mercado.

b)�Mercados�financieros

Pero si los mercados globalizados de bienes y servicios están ya consolidados,

mucho más lo están los financieros. Actualmente, en las postrimerías de la

primera década del siglo XXI, la crisis financiera de los Estados Unidos está

afectando primero al resto de mercados del mundo, pero este efecto incluso va

más allá de las finanzas. Los mercados europeos y orientales están pendientes

de los Estados Unidos, y el estado de las finanzas es un fiel reflejo del estado

económico del país. A diferencia de los bienes y servicios, la información fi-

nanciera no tiene una representación física sino que es un bien fiduciario, una

información por sí misma, y por lo tanto puede viajar mucho más fácilmente

y con inmediatez: la globalización ya es un hecho.
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Lo primero que debe destacarse es la doble dimensión del mismo, es decir,

las transacciones monetarias o los créditos pueden surgir como consecuencia

lógica del comercio de bienes y servicios, pero lo cierto es que este tráfico

financiero es muy escaso si lo comparamos con los mercados de especulación,

donde las diferentes bolsas son los principales exponentes.

Figura 2. Mercados interconectados: evolución de los índices Ibex y Dow Jones.

Al igual que pasaba con los mercados físicos, el origen de los mercados finan-

cieros son una saturación de los mercados locales, pero a la saturación de la

presencialidad se le deben añadir otros factores de carácter tecnológico o le-

gales. Tecnológicos porque, sin la aparición de Internet y otros instrumentos

que permitieran la rápida circulación y control de la información financiera,

el proceso de globalización hubiera sido imposible; y legales por una doble vía:

• un proceso de desregularización interna de los diferentes países que, pese

a estar aún en proceso, ha permitido relajar ciertas leyes autárquicas, y

• una necesaria regulación de las relaciones internacionales y que también

está en vías de desarrollo.

En definitiva, relajar las leyes internas y fortalecer las externas.

Todo lleva a un cambio en la metodología interrelacional y de trabajar: los

agentes que operan se han tenido que adaptar a herramientas hoy en día to-

talmente imprescindibles como son los propios ordenadores e Internet, y con-

secuentemente a los nuevos métodos de pago electrónicos. Las transacciones

ahora son mucho más rápidas, prácticamente instantáneas, y mucho más sen-

cillas, lo cual permite la segregación de la oferta del producto de manera que

los bancos ofrecen bienes y servicios junto con la financiación o las empresas

proporcionan ellas mismas los créditos. Eso comporta un crecimiento expo-

nencial del mercado, a la vez que aparecen nuevos sistemas de relación tanto

entre las propias entidades financieras como entre éstas y sus clientes.
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Todo eso se ha sumado a un importante aumento de la demanda financiera

fruto del propio aumento del comercio internacional que lleva a un mayor

intercambio de divisas, a la aparición de cada vez más empresas transnaciona-

les y también al propio aumento de instituciones financieras que operan por

Internet.
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3. Internet

Hemos visto hasta qué punto han influenciado los cambios tecnológicos sobre

los mercados, y las tecnologías digitales no son una excepción. ¿Qué son las

TIC? A veces nos sorprende que se marquen los noventa como el momento de

inicio de esta revolución: antes ya existían muchos medios de comunicación,

la telefonía hacía ya más de un siglo que había nacido, y el ordenador medio

incluso ya era relativamente común.

Los instrumentos ya existían, pero lo que cambia es su uso, lo que provoca

sobre la organización industrial, la comunicación entre personas, entre em-

presas, el hecho de utilizar la información como generadora de conocimiento.

La combinación por lo tanto de elementos de almacenamiento y búsqueda de

información con más agilidad y capacidad de hacerla circular pone en marcha

un proceso de cambio sin marcha atrás. Grandes autores como Martin Carnoy

o Manuel Castells ponen mucho énfasis en que la red existe y es como un tren

en marcha, que se retroalimenta de sus habitantes, y que aleja a los que no es-

tán en ella. No hay alternativas. Es importante saber, para entender los merca-

dos actuales, que la base de las intersecciones oferta y demanda en un mundo

marcado por Internet está en la cantidad y calidad de información existente,

y por lo tanto los resultados aumentan en una escala creciente cuanta más

gente haya.

No podemos explicar todo el proceso de cambio, nos llevaría demasiado tiem-

po, pero sí debemos hablar de cómo han cambiado las empresas por dentro, de

cómo se ha modificado su relación con proveedores y clientes, y finalmente

de la manera en la que ha evolucionado el consumo por Internet.

3.1. Nueva organización

Este apartado no es propiamente relativo a la integración de los mercados,

pero sirve para ver cómo funcionan las empresas, y por lo tanto el porqué de

su actuación en los mercados.

Utilizar las tecnologías de la información y la comunicación por sí solas no

provocan grandes aumentos de productividad: su uso debe estar unido a una

reestructuración organizativa, a un proceso de descentralización de la empre-

sa, una ruptura de las jerarquías, una mayor autoprogramación de los trabaja-

dores, un cambio sustancial tanto de la estructura interna de la empresa como

de la externa (relación con consumidores, clientes...).
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La consolidación del trabajo en red, la externalización de los procesos, las rela-

ciones interempresariales por proyectos y las repercusiones sobre el trabajador

han sido los elementos característicos de la revolución digital Ahora el motor

de la economía ya no es el capital o la mano de obra, sino el conocimiento. El

conjunto de relaciones temporales entre los diferentes departamentos de las

empresas, ya sean bajo el control de una sola o un conglomerado de ellas, es

lo que se conoce como "empresa red" y es diferente a las ya existentes redes

de empresas.

La empresa red ha sido la culminación del proceso de globalización de la eco-

nomía. La incorporación de las primeras tecnologías informáticas, el paso por

la red de empresas y la consolidación de las TIC son el proceso a partir del

cual se ha creado la empresa red, que supone una revolución interna de la

empresa. Las estructuras se descentralizan, y la capacidad decisoria se reparte,

de manera que se crean núcleos de trabajos con autonomía propia, pero fuer-

temente interrelacionados. Es, pues, una relación por proyectos y no tanto por

contratos indefinidos, y la empresa consigue adaptarse mucho más a las nece-

sidades particulares de la demanda. Esta descentralización, permitida gracias a

las mejoras en la circulación de información y comunicación, y obligada por

la necesidad de ofrecer un producto diferenciado, permite la especialización

tanto de la empresa central en el uso y aprovechamiento de las TIC como de

las empresas colaboradoras en los respectivos procesos productivos.

Las multinacionales ayudan a la creación de estas redes, así como a la de una

serie de empresas colaboradoras, principalmente basadas en la línea de pro-

ducción (generadoras de materias primas, diseño, empresas posventa...).

Un buen ejemplo de empresa que ha utilizado la flexibilidad que le propor-

cionaban las TIC para crear una empresa en red perfectamente adaptada a las

necesidades de los clientes ha sido Zara. El modelo de empresa que ha creado

Amancio Ortega se basa en la producción bajo demanda. Es decir, semanal-

mente las diferentes tiendas envían información a la sede central de las ventas

realizadas; de esta manera se envía una doble información: primero las necesi-

dades inmediatas de reposición (de manera que se reducen las existencias, y se

pueden cubrir las necesidades de los clientes) y segunda las tendencias de las

preferencias de los consumidores de forma inmediata y en cada localización.

Constantemente se rediseñan y se adaptan los productos según las necesida-

des y se producen (generalmente en empresas colaboradoras) para repartir el

género dos veces por semana por las diferentes tiendas de todo el mundo, con

sólo un delay de dos semanas entre la petición del nuevo diseño y la llegada

de éste.

Cuando el proceso de descentralización influye en la totalidad de la cadena

de valor, y los diferentes componentes de ésta interactúan de forma común,

hablamos de la empresa red, que supera la concepción de la tecnología como

un recurso y la integra como un elemento central de la cultura empresarial, la

cual se traslada a la estrategia y por lo tanto a la organización. Las TIC ya no

Redes

Aunque el concepto de "redes
de empresas" cronológicamen-
te es anterior a la empresa red,
una no deja obsoleta a la otra;
es decir, ambas estructuras son
sistemas diferentes, pero no
excluyentes.
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son un instrumento para interactuar con el exterior, sino que afectan al propio

sistema empresarial. Un elemento diferenciador también sería que ahora las

empresas o áreas funcionales que forman parte de una empresa red actúan bajo

un objetivo común, mientras que en la red de empresas se producía el llamado

efecto de la mano invisible, es decir, que la búsqueda del interés propio de cada

una de las empresas provocaba un aumento de la eficiencia total de la red.

Uno de los valores añadidos que crea esta estructura es que rompe con el con-

cepto clásico de dimensión y localización de la empresa. El de dimensión, por-

que ahora le permite adaptarse a cada proyecto sin necesidad de tener que

invertir o desinvertir de manera drástica, sino aprovechando la cantidad de

recursos eficientes en cada momento. Y el de localización, porque ya no es ne-

cesario localizar todas las actividades de la empresa en un mismo punto, sino

que cada actividad se puede localizar donde más le convenga. Eso comporta

un doble beneficio: la mejor adaptación al entorno y el aprovechamiento de

sinergias comunes.

Castells o Camagni han estudiado este proceso

En los últimos años han experimentado un gran desarrollo los acuerdos y las alianzas es-
tratégicas, sobre todo entre empresas innovadoras que realizan su actividad en industrias
como la electrónica, los semiconductores, el software o las telecomunicaciones, lo que
ha dado lugar a redes cuyo objetivo es crear sinergias entre las empresas y dar respuestas
a los desafíos que supone la innovación en el método de desarrollo informacional.

Viendo la estructura organizativa de las empresas, podemos concretar el grado

de influencia de las TIC y, lo que es más importante, su potencial: no sólo hay

desagregación interna de actividades sino también un proceso de externaliza-

ción e interrelación externa.

3.2. Relación con otras empresas, mercados internos y mercados

externos

Esta red de interrelaciones crea mercados locales, áreas bajo proyectos comu-

nes y por lo tanto con una cierta relación entre sí. Estos mercados tienen una

doble dimensión:

• Una industrial, con intercambios entre proveedores y consumidores, con

empresas externas, circulación de información, de intereses comunes, co-

laboraciones... Son mercados en los que se aprovechan las sinergias posi-

tivas.

• Y una segunda que podríamos llamar vital. Es decir, en torno a estas indus-

trias se crean verdaderas ciudades dependientes de estas industrias, donde

un porcentaje de gente importante trabaja directa o indirectamente, y con

todos los servicios que una ciudad necesita.
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Ejemplos hay muchos, unos más evidentes y otros menos: en los Países Bajos,

por ejemplo está Eindhoven, donde la Phillips sustenta gran parte de la eco-

nomía de la ciudad y ha creado un centro de investigación, un conglomerado

de empresas que investigan con objetivos y relaciones comunes. La sede prin-

cipal de la Volkswagen está en Wolfsburg, donde desde el primer habitante

hasta la Universidad trabajan conjuntamente. Y si buscamos otros más rela-

cionados con Internet, debemos hablar de Sillicon Valley, conocido no sólo

por la presencia de grandes empresas relacionadas con la nueva economía, si-

no por la instalación de todos los servicios necesarios para que los trabajado-

res puedan vivir allí: escuelas, transportes, espacios lúdicos... Es una verdade-

ra ciudad creada raíz de la aparición de las Economías del conocimiento, un

mercado creado raíz de las tecnologías de la información y la comunicación.

Pero si algo destaca de la época actual es que el mercado se ha globalizado. En

el siguiente apartado veremos cómo ha afectado eso a los consumidores. De

momento veremos cómo se han reubicado las empresas: la especialización de

zonas hace que las empresas se relocalicen.

Para ver este proceso, debemos definir la inversión directa extranjera (IDE) y

cuáles son sus determinantes. Ya sea por medio de la constitución de una em-

presa filial, o por la adquisición de empresas ya existentes, la IDE es un fenó-

meno diferente de la simple inversión de cartera. En estos casos la empresa

inversora no pretende controlar la gestión de los activos que posee en el ex-

tranjero. En la IDE no sólo se transfiere capital, sino que se traspasan otros

tipos de recursos y capacidades, como los tecnológicos y de gestión, de manera

que la empresa inversora afecta al entorno de destino y viceversa.

En el momento de escoger la localización de la empresa, entran en juego mu-

chos factores, como la legislación del país, sus infraestructuras, o el perfil de

trabajador.

Deslocalizaciones

Empresas como Samsung han decidido huir de España por las mismas razones por las
cuales se instalaron, es decir, buscando bajos costes laborales. El caso de Hewlett Packard
(una de las pioneras en el uso de las nuevas tecnologías) es relevante, ya que su proceso de
descentralización le ha llevado a diferenciar sus tareas y localizar dos plantas, una (más
basada en la gestión) se ha trasladado a la India, buscando costes salariales inferiores, pero
con gran capacidad tecnológica en lo relativo a software; y por otra parte, ha decidido
ampliar su sede en Cataluña, para soportar el crecimiento de los servicios de outsourcing,
buscando, además de la infraestructura en TIC necesaria, una mano de obra cualificada
capaz de utilizar el conocimiento para crear valor añadido.

A partir de la consideración de la empresa en un entorno global, organizada

en red y donde su delimitación y dimensiones pierden sus fronteras, parece

que el estudio de la localización sea irrelevante. Sin embargo, es precisamente

esta flexibilidad la que permite una localización segregada en red según la ac-

tividad productiva, y por lo tanto sí es relevante cómo se localizan estas acti-
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vidades. Los mercados ya no se concentran en la estructura interna de las áreas

metropolitanas, sino en la globalidad de la interrelación entre las diferentes

zonas geográficas.

La consideración de la empresa como una red alrededor de la cadena de valores

permite diferenciar claramente las diferentes áreas funcionales. Éstas por su

parte han perdido la necesidad de actuar de una manera uniforme y constante,

y la autonomía permite aprovechar la localización como un factor de eficiencia

competitiva, no sólo buscando los recursos óptimos para su actividad, sino

también aprovechando las sinergias que proporcionan las aglomeraciones de

conocimiento.

3.3. Consumo

El consumidor ha visto cómo el acceso al producto se ha facilitado sobrema-

nera. Primero, porque el propio productor tiene mucha más capacidad de es-

tudio de la demanda, de manera que es capaz de segregar y especializar su

producto para cada uno de los clientes. Por otra parte, éstos también tienen

más información de los bienes y servicios que pueden adquirir, y finalmente

el mercado de Internet ofrece unas herramientas tanto de información como

de adquisición mucho más precisas.

Esta evolución ha modificado la sociedad y sus mercados, como dicen los gran-

des estudiosos de Internet y de sus agentes como Carnoy o Castells, en la nue-

va era de la información se puede entrar o no, pero si uno no entra se queda

atrás. Y es que la influencia de Internet en el consumo es un hecho y, si bien

las transacciones totales por la Red aumentan pero no son las únicas, la bús-

queda de información se convierte como una cosa casi ineludible. Podríamos

hablar de tres perfiles de consumidor, que podríamos ilustrar con el ejemplo

del que quiere adquirir un viaje.

a) El tradicional: como hemos dicho, todavía hay gente, y mucha, que sim-

plemente va a la agencia de viajes y contrata un trayecto, hotel... Pero no

debemos olvidar que en este caso simplemente lo que hace es trasladar el

uso de la Red a la agencia.

b) El que busca la información: lo hace por Internet, incluso con gran nivel

de detalle, pero todavía no está seguro de la fiabilidad del medio, y por lo

tanto acaba contratando el viaje mediante una agencia o con el pago in

situ de los productos escogidos.

c) El que opera totalmente por Internet: es decir, busca información, compra

los billetes y contrata los hoteles desde su ordenador, y la presencialidad

la limita al propio hecho de disfrutar del servicio, en este caso de viajar.
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Pero los mercados también se han visto influenciados por los cambios en los

consumidores y en definitiva por todo lo que hemos estado explicando a lo

largo del módulo, y más concretamente en este cuarto apartado. Quizás el

mercado global por excelencia es eBay. A estas alturas supongo que ya sabéis

todos lo que es: eBay es un mercado totalmente globalizado, que no cierra, y

donde productores y consumidores en forma de empresa o individualmente

pueden vender todo tipo de productos. Los internautas llegan al precio justo

para cada uno de los productos: es lo que podríamos llamar reducción total

del excedente. Por excedente entendemos la diferencia entre el precio que el

consumidor quiere pagar y que el productor quiere cobrar y el precio final de

mercado. En el caso de eBay, estos márgenes se reducen al máximo, ya que los

agentes que interactúan y la transacción en sí es personalizada en cada caso y

por lo tanto las preferencias de compra y venta se ajustan al máximo.
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Resumen

La existencia del determinismo tecnológico es un hecho innegable, y por lo

tanto sus efectos sobre los mercados también, pero, como ya hemos señalado,

la tecnología no tiene vida por sí misma y es la humanidad quien la crea, la

modifica y la utiliza. Desde el punto de vista de la oferta, los cambios han sido

fuertemente dirigidos a la expansión de la misma: las empresas, ante mercados

locales saturados, buscan expandirse, y este crecimiento ha ido siempre unido

a las posibilidades técnicas. En la actualidad, podemos hablar ya de un merca-

do global, de escala mundial, y con importantes procesos de desplazamientos

y segregaciones de empresas, de búsqueda de localizaciones físicas o virtuales

que permitan mejorar la producción y a la vez cubrir la mayor parte de la de-

manda. Ésta, por su parte, se ha caracterizado por una constante readaptación

a las nuevas maneras de consumo, a buscar siempre la máxima información y

a acercarse al producto óptimo. En definitiva, la tecnología ha sido un instru-

mento clave tanto para la dimensión de los mercados, su localización y para

la interrelación de sus agentes.
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Introducción

En una economía�autárquica, un país produce por sí mismo todos los bienes

que necesita. Por ello, la mera presencia de comercio indica que se ha teni-

do que producir una cierta especialización productiva basada, según la teoría

convencional, en el principio de la ventaja�comparativa. Es decir, las nacio-

nes deben producir, y exportar, aquellos bienes que obtienen a un coste rela-

tivo menor que los demás países. En dichos bienes su ventaja comparativa es

mayor o, alternativamente, su coste de oportunidad es menor. Como se ha

señalado, el coste de oportunidad de obtener una unidad adicional de un bien

es la cantidad sacrificada de otro que indica, por tanto, los costes relativos de

producir los distintos bienes.

Por ello, si las naciones se especializan según la ventaja comparativa, habrá

una ganancia global neta al producirse una mejor utilización de los recursos

disponibles. Procediendo de ese modo, exportando una unidad de bien se po-

drían obtener a cambio más unidades de cualquier otro producto alternativo,

en los que no se tiene dicha ventaja, que con la alternativa de dejar de produ-

cir dicha unidad y, con los recursos liberados, obtener internamente ese otro

bien. En último término, el mero hecho de participar en los intercambios, a

escala nacional e internacional, sugiere que, como mínimo, los implicados

tendrán una ventaja comparativa en una actividad. Sin embargo, que exista

una ganancia global no significa que todos resulten beneficiados. En cada país,

aquellas industrias que son menos eficientes que las del exterior se verán per-

judicadas por el comercio internacional, pudiendo llegar a desaparecer por la

competencia exterior. Los afectados difícilmente verán las ventajas asociadas

al libre�comercio aun a pesar de que otros productores nacionales se vean

beneficiados.

¿Por qué aparecen diferencias internacionales en los costes de oportunidad?

Básicamente por dos hechos:

• Por un lado, la tecnología utilizada no tiene por qué ser la misma en todos

los países. Esto llevará a diferencias relativas en la productividad física y/o

en las exigencias relativas de recursos.

• Por otro, aunque todos los países tuvieran acceso a la misma tecnología, los

precios relativos de los bienes podrían diferir entre países debido a que el

coste relativo de contratar factores de producción fuese distinto. Donde un

factor es relativamente abundante, su precio, normalmente, será reducido

y los bienes que usan ese factor más intensivamente, en términos relativos,

es probable que sean relativamente más baratos que en otros países.
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La teoría expuesta, aunque poderosa, es incompleta. Sugiere que los intercam-

bios tienen lugar entre distintas naciones al diferir su ventaja comparativa en

distintos bienes y, en consecuencia, explica, pongamos por caso, por qué Eu-

ropa exporta coches a Oriente Próximo e importa petróleo de allí. Pero no

tiene cabida que países con características similares –utilizando, por tanto, la

misma tecnología, produciendo bienes muy semejantes y con dotaciones muy

parecidas de recursos– intercambien entre sí.

Una posible explicación sería la existencia de rendimientos crecientes (costes

medios decrecientes) cuyo origen puede encontrarse tanto en un ámbito in-

dividual (economías de escala) como agregado (economías externas). En el

primer caso, el más interesante para la temática analizada, esas economías se

originan en el interior de las empresas y con un tamaño dado del mercado,

y la consecuencia inevitable es un oligopolio (y en el límite, un monopolio),

con lo que nos alejamos del modelo de competencia perfecta. En el segundo,

y por distintas causas que se analizarán más adelante, cuando se expande una

industria o ésta se localiza en unos pocos polos, se reducirán los costes medios

de todas las empresas aunque las economías de escala no existan y todas las

empresas sean de pequeño tamaño. La competencia perfecta y las economías

externas son perfectamente compatibles.

¿Cómo puede aparecer el comercio en estas circunstancias aunque no haya

ninguna ventaja comparativa? Una vez más, y por comparación con una eco-

nomía autárquica, en la que cada país trata de producir pequeñas cantidades de

cada bien mediante un elevado número de empresas de dimensión reducida,

se alcanzaría una mayor eficiencia si cada país se especializara en un número

limitado de productos e intercambiara con otras economías igualmente espe-

cializadas, pudiendo beneficiarse potencialmente todos de las reducciones de

costes que resultan de un mejor aprovechamiento de las economías de escala.

Finalmente, otro hecho inexplicado con el enfoque convencional es la exis-

tencia de productos diferenciados. No tiene cabida en él, por ejemplo, el he-

cho de que el Reino Unido exporte coches a Alemania (Rover, Jaguar) y, simul-

táneamente, importe coches de allí (Mercedes, Audi). Si existiera una ventaja

comparativa en la producción de coches, ésta debería abarcar toda la gama de

modelos.

En otras palabras, la ventaja comparativa puede explicar el comercio interin-

dustrial,�incluyendo bienes producidos en distintas industrias, pero no el co-

mercio intraindustrial originado por intercambios recíprocos entre países de

bienes pertenecientes a una misma industria. En cada una de las industrias

que dan lugar a este tipo de intercambios, frecuentemente, y como pone de

manifiesto el ejemplo, se produce una amplia gama de productos diferentes

pero altamente sustitutivos entre sí.
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En resumen, cuanto más indiferenciados sean los productos (gasolina,

acero) más se puede esperar que la ventaja comparativa basada en la

abundancia relativa de recursos dicte el patrón de comercio. Pero, cuan-

do la diferenciación de productos es dominante, la ventaja comparati-

va, aun siendo importante, queda relegada a un segundo plano, máxi-

me si existen rendimientos crecientes.

Este módulo explora la lógica que permite entender cómo la integración eco-

nómica puede conducir a un menor número de empresas pero de mayor di-

mensión, operando a una escala más eficiente y enfrentándose al mismo tiem-

po a una competencia más pronunciada. Para ello, se debe permitir que el ta-

maño de la empresa tenga un efecto en la eficiencia, y eso significa abandonar

el supuesto simplificador de rendimientos constantes y competencia perfecta.

Esto hace las cosas más complejas, ya que el comportamiento de las empresas

no puede reducirse a una simple curva de oferta. La complejidad, sin embargo,

se compensa con un aumento significativo de realismo. Las economías de es-

cala y la competencia imperfecta son rasgos importantes de muchos sectores,

sobre todo de los más expuestos a la competencia global.
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Objetivos

Los principales objetivos de este módulo son los siguientes:

1. Entender los papeles de la cultura en la economía y la integración de mer-

cados.

2. Revisar los diferentes enfoques en la relación y articulación de la cultura

y la economía.

3. Capacidad para saber distinguir entre diferentes enfoques y aproximacio-

nes con el fin de formar pensamiento crítico propio en torno a la integra-

ción de mercados.
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1. Liberalización, desfragmentación y
reestructuración industrial

Los mercados nacionales están separados por una multitud de barreras. Éstas

incluyen principalmente aranceles y cuotas. Sin embargo, aun en casos en los

que el comercio se supone libre de barreras, existen todavía muchos obstácu-

los, como barreras técnicas, físicas y fiscales, así como cuestiones idiosincrá-

ticas y culturales, que facilitan a las empresas vender en su mercado local.

Mientras que la mayoría de estas barreras parecen triviales o incluso ridículas

cuando se consideran de forma aislada, la confluencia de miles de barreras

aparentemente pequeñas terminan por restringir sustancialmente el comercio

internacional. Como resultado, las empresas son a menudo dominantes en

su mercado doméstico al tiempo que representan un papel marginal en otros

mercados (por ejemplo, pensad en lo que ocurre con el mercado europeo del

automóvil). Esta situación, conocida como la fragmentación�del�mercado,

reduce la competencia, lo que a su vez hace que los precios suban y permite

que muchas empresas se mantengan en el negocio. Conservar un elevado nú-

mero de empresas no es, por supuesto, algo malo en sí mismo. El problema es

que eso produce una estructura industrial marcada por demasiadas empresas,

ineficientemente pequeñas y que cobran precios altos para cubrir el coste de su

ineficiencia. Debido a la ausencia de competencia, bienes y servicios de escasa

o baja calidad pueden ser el complemento ideal de elevados precios (pensad

en el servicio telefónico en Europa antes de la liberalización).

La eliminación de estas barreras permite la desfragmentación de los merca-

dos, y esto produce un aumento de la competencia. Este efecto "pro-compe-

titivo", a su vez, ejerce cierta presión en los beneficios y la respuesta de los

mercados es un alud de fusiones y adquisiciones empresariales. Como caso ex-

tremo, se alcanza una estructura industrial más eficiente con menos empresas

de mayor dimensión, más productivas y que compiten efectivamente entre sí.

Todo ello significa una mejora en el bienestar material para las personas en la

medida en que los precios se reducen y la producción aumenta.

Efectos de la reestructuración industrial

En algunas industrias, la reestructuración puede acompañarse de una importante reasig-
nación del empleo, en la medida en que las empresas reducen trabajadores redundantes,
y cierran plantas y oficinas redundantes (un proceso doloroso para obreros y trabajado-
res, que se ven obligados a cambiar de empleo). En otras industrias, sin embargo, la li-
beralización puede desencadenar un círculo poderoso de más competencia, más bajos
precios, mayores ventas y más y mejor empleo.

En lo que sigue, se introduce la lógica de lo que se ha presentado informal-

mente en los párrafos anteriores.

Consecuencias del efecto
pro-competitivo

El efecto pro-competitivo eli-
mina a las empresas menos efi-
cientes, provocando una rees-
tructuración industrial en la
que las empresas más débiles
se fusionan o se absorben.
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Esquemáticamente, los pasos pueden resumirse de la siguiente forma:

liberalización → desfragmentación → efecto pro-competitivo → rees-

tructuración industrial

El resultado del proceso anterior es un menor número de empresas de

mayor dimensión y más eficientes que se enfrentan a una competencia

más efectiva entre sí.

1.1. El gráfico BE-COMP en una economía cerrada

Para estudiar el impacto de la integración económica en el tamaño y eficiencia

de las empresas, el número de empresas, los precios, la producción y un largo

etcétera, es útil tener un gráfico en el que todas estas cosas puedan analizarse

simultáneamente. La presentación de este gráfico, que en realidad consta de

tres subdiagramas, es la primera tarea que vamos a realizar. Empezamos con

el caso más simple: una economía cerrada.

Figura 1. Impacto de un aumento del número de empresas en precios y márgenes

a)�La curva COMP

El primer subgráfico es el gráfico BE-COMP y tiene dos curvas. La primera es

la curva COMP, que muestra la relación entre el número de empresas (simé-

tricas) y el margen óptimo de beneficios. Para construir esta curva, considera-

mos cómo cambia el margen al aumentar el número de empresas, por ejemplo

pasando de una empresa (el caso del monopolio) a dos (el caso del duopolio).

Las líneas sólidas en la figura 1 muestran el problema usual para un monopo-

lista, con la curva de demanda marcada como D y la curva de ingreso margi-

nal marcada como Ima. El nivel de producción que maximiza los beneficios,

Xmonop, como de costumbre, se indica por la intersección de coste marginal
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(marcado como Cma en el gráfico) y el ingreso marginal. El margen entre el

precio y el coste marginal (que llamaremos "margen" por simplicidad) es igual

a p' – Cma. Por último, los beneficios de operación (es decir, sin considerar

los costes fijos) del monopolista se determinan multiplicando el margen y la

cantidad Xmonop.

Cuando una segunda empresa compite en este mercado, tenemos un duopo-

lio en lugar de un monopolio. Suponiendo que la segunda empresa es idén-

tica a la primera (por simplicidad), el resultado de la competencia será que

cada empresa vende una cantidad igual. El precio y la cantidad de equilibrio

se encuentran, como es habitual, identificando la intersección de la curva del

ingreso marginal residual (marcado como ImaR en el gráfico) y la curva del

coste marginal. Las empresas fijan el precio más alto posible para este nivel de

ventas (p"), que se determina por la curva de la demanda residual que enfrenta

cada duopolista (marcada como DR en el gráfico). No debería sorprender que

el aumento de la competencia provoque una reducción del precio de p' a p'',

y así también se reduce el margen de equilibrio. También disminuye el nivel

de ventas de cada empresa (aunque la suma de ventas de los dos excede el

nivel del monopolista). Finalmente, cabe hacer notar que agregar más empre-

sas provocaría disminuir los beneficios, ya que reduce el margen y reduce las

ventas de cada empresa.

Hasta aquí sólo hemos analizado el cambio de una a dos empresas, pero debe

resultar claro que, si se continua agregando más empresas, se produciría un re-

sultado similar. En la medida en que el número de empresas aumenta, la cuota

de mercado de cada empresa se reduciría junto con los márgenes, los precios

y el tamaño de la empresa representativa. En el caso extremo, un número in-

finito de empresas provocaría un precio igual al coste marginal, eliminando

el margen y por consiguiente los beneficios; cada empresa sería infinitamente

pequeña en relación con el mercado y sus acciones no tendrían impacto algu-

no en el resultado agregado.

La relación entre el margen de equilibrio y el número de empresas se muestra

como la curva COMP en el gráfico de la figura 2. Como se observa, tiene pen-

diente negativa, ya que un aumento en el número de empresas (n) aumenta

el grado de competencia y así baja el margen que maximiza beneficios. En el

gráfico se ha representado como una línea recta por conveniencia (pero, en

general, la curva debería ser convexa al origen).

b)�La curva BE

El margen y el número de empresas están relacionados de otra manera. El

número de empresas en una industria depende de la rentabilidad. Si hay un

mercado grande y el margen es grande, la industria puede soportar muchas
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empresas. Para hacer más concreta esta afirmación, suponed que el valor de

las ventas en un mercado no cambia con el precio y además que todas las

empresas son idénticas.

Supuesto práctico

Considerad un ejemplo numérico con un tamaño de mercado de 400 millones de euros,
un precio de 1.000 euros, un número de empresas igual a 20 y cada una de ellas con un
margen de 200 euros. Las ventas de cada empresa son 20 millones de euros (400 millones
partido por 20 empresas), lo que significa que cada empresa vende 20.000 unidades (20
millones de euros divididos por el precio). Con un margen de 200 euros, cada empresa
obtiene unos beneficios de operación equivalentes a 4 millones de euros. ¿Es este grado
de competencia (es decir, 20 empresas) el número de empresas de equilibrio?

La entrada a una industria normalmente requiere algunos costes fijos, como construir
una planta, establecer una marca, formar a los trabajadores, etc. Si el coste fijo es menor
a 4 millones de euros, más empresas querrán entrar. Si el coste fijo fuera más elevado, por
ejemplo 5 millones, entonces las empresas no estarían obteniendo suficientes ingresos
para cubrir su coste. En este caso, algunas empresas terminarían por salir de la industria,
o más probablemente el número se reduciría mediante fusiones y adquisiciones.

Más generalmente, el número de empresas de equilibrio, dado el margen, se

determina por el número que hace que los beneficios de operación sean iguales

al coste fijo. Éste es un equilibrio, ya que, con más empresas, algunas obten-

drían pérdidas y desearían salir del mercado. Un menor número de empresas

representaría beneficios netos positivos, lo que atraería a más empresas.

Figura 2. Número de empresas y margen de equilibrio

Gráficamente, esta condición de beneficio nulo se dibuja como la curva BE en

el gráfico de la figura 2. Como se observa, tiene pendiente positiva, ya que si

el margen aumenta, un mayor número de empresas pueden cubrir sus costes

fijos. De nuevo se dibuja como una línea recta por conveniencia. El margen y

el número de empresas de equilibrio se determinan por la intersección de las
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curvas COMP y BE. Para el número de empresas de equilibrio (n') las empresas

encuentran el margen óptimo (μ'), donde, además, pueden cubrir sus costes

fijos, es decir, obtienen una tasa de rendimiento normal por sus inversiones.

1.2. Precios, producción y el tamaño de empresa de equilibrio

El siguiente paso es utilizar el margen de equilibrio del gráfico de la figura 2

para determinar el precio y el tamaño de empresa de equilibrio. El gráfico de

la figura 3 facilita la tarea. El panel del lado derecho presenta la relación BE-

COMP del gráfico de la figura 2 y de aquí tenemos μ'. El precio de equilibrio

es –por la definición del margen– sólo el margen de equilibrio más los costes

marginales (Cma). Usando la curva del Cma del panel izquierdo, vemos que

el precio de equilibrio es p'. El panel del centro también presenta la curva de

demanda para permitirnos ver que el nivel de consumo total que se alcanza

con el precio de equilibrio es C'. De nuevo la curva de demanda es, por con-

veniencia, lineal.

Figura 3. Precios, producción y tamaño de equilibrio en la economía cerrada

El panel del lado izquierdo nos ayuda a encontrar el tamaño de empresa de

equilibrio. Este subgráfico muestra las curvas de coste medio y coste marginal

de una empresa representativa. Cuando los beneficios netos son cero, el precio

debe igualar al coste medio. Dado que los beneficios netos son cero en E', el

coste medio de equilibrio debe ser igual a p'. Por tanto, sabemos que el tamaño

de empresa de equilibrio debe ser x', ya que ésta es la escala de producción que

arroja un coste medio igual a p'.

En resumen, el gráfico de la figura 3 nos permite determinar el número de

empresas, el margen, el precio, el consumo total y el tamaño de empresa de

equilibrio y todo en un mismo gráfico. Con este apoyo, estamos ahora listos

para estudiar cómo la integración económica promueve un proceso de rees-

tructuración industrial basado en una oleada de fusiones y adquisiciones de

empresas.
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1.3. El impacto de la liberalización económica

La integración económica propicia una reducción gradual de las barreras al

comercio. Los efectos económicos básicos de esta reducción gradual pueden,

sin embargo, ilustrarse considerando una liberalización mucho más drástica.

El gráfico de la figura 3 refleja la situación en una economía totalmente cerrada

al comercio. La liberalización que consideramos aquí es la total eliminación de

todas las barreras al comercio. Para conservar el análisis lo más simple posible,

suponemos que hay sólo dos países, A y B, que son del mismo tamaño y que

tienen las mismas curvas de costes.

El impacto inmediato de la liberalización de economías autárquicas al libre

comercio es duplicar el tamaño del mercado al que se enfrenta cada empresa.

Por ejemplo, en el caso numérico discutido antes, la combinación de dos países

idénticos aumentaría el tamaño del mercado de 400 millones de euros a 800

millones. Esto se muestra como un desplazamiento hacia la derecha de la curva

BE, siendo ahora la correspondiente a libre comercio BEFT en el gráfico de la

figura 4.

La magnitud del cambio se determina fácilmente. Si no hay ningún cambio

en el margen (lo habrá, pero se ignorará por el momento), entonces el doble

número de empresas podría satisfacer la condición de beneficios nulos al du-

plicarse el tamaño del mercado. Por consiguiente el punto A, donde el margen

es μ', como en el equilibrio de la economía cerrada y el número de empresas

es 2n', debe encontrarse en la curva BE asociada a la liberalización, es decir,

BEFT. Refiriéndonos de nuevo al ejemplo numérico, si se duplica el tamaño del

mercado y el número de empresas, manteniendo el margen en 200 euros, las

40 empresas del mercado combinado pueden obtener los 4 millones de euros

necesarios para cubrir sus costes fijos.

El punto A, sin embargo, no es un equilibrio. Ya que las empresas sólo necesi-

tan cumplir con la condición de beneficios nulos en el largo plazo, doblar el

número de empresas aumentaría la competencia inmediatamente, forzando

así el margen a la baja hasta el punto B. El siguiente paso es considerar de

forma más cuidadosa el ajuste entre el corto y el largo plazo.

a)�Etapa 1. Corto plazo: desfragmentación y el efecto pro-competitivo

Empezamos con el impacto en el corto plazo, es decir, el impacto antes de que

el número de empresas se ajuste a la nueva situación:

• Antes de la liberalización, cada mercado estaba caracterizado por una frag-

mentación extrema; las empresas en cada país tenían una cuota de merca-

do local idéntica y equivalente a la participación individual en las ventas

totales (1/n') y una cuota de cero en el otro mercado.
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• Después de la liberalización, la cuota de mercado de cada empresa es (1/2n')

en ambos mercados.

Esta reducción de la fragmentación del mercado tiene un efecto pro-competi-

tivo, que se define como una disminución en el margen de beneficios. Esto se

muestra en el panel derecho del gráfico de la figura 4 como un movimiento

de A a B. El impacto de corto plazo sobre los precios y las ventas puede verse

en el panel central como la reducción del precio de p' a pB y un aumento de

las ventas totales hasta CB.

b)�Etapa 2. Largo plazo: reestructuración industrial y efectos de escala

El punto B no es un equilibrio de largo plazo, ya que los beneficios de opera-

ción obtenidos por una empresa representativa son insuficientes para cubrir

los costes. Esto es así debido a que el punto B está por debajo de la curva BE, lo

que quiere decir que el margen es demasiado bajo para permitir que 2n' empre-

sas alcancen la condición de beneficios nulos. Para restaurar un nivel normal

de rentabilidad, el número global de empresas tiene que reducirse de 2n' a n",

un proceso que ocurre habitualmente por medio de fusiones y adquisiciones,

pero en algunos casos el número de empresas se reduce por suspensiones de

pagos o quiebras. Cuando esta consolidación industrial ocurre, la economía

se mueve del punto B al punto E". Las empresas aumentarían sus cuotas de

mercado y la rentabilidad se restauraría.

Figura 4. Precios, producción y tamaño de equilibrio en una economía abierta

El correspondiente efecto en los precios se muestra en el panel central del grá-

fico como el movimiento de B a E". Así, durante esta fase de fusiones y adqui-

siciones, es decir, la fase de reestructuración industrial, los precios aumentarán

aunque no lo hacen al nivel observado antes de la liberalización. Al mismo

tiempo, las empresas aumentarían la eficiencia repartiendo el coste fijo entre

un mayor número de ventas. De hecho, dado que los precios eran iguales a

los costes medios antes de la liberalización (esto siempre es verdad cuando los

beneficios de operación son iguales a los costes fijos, es decir, cuando las em-
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presas satisfacen el criterio de beneficios nulos) y en el largo plazo después de

la liberalización, sabemos que la reducción en el precio es igual a la ganancia

de eficiencia.

Resumiendo, la liberalización resulta en un menor número de empresas

pero de mayor dimensión. Las economías de la escala resultantes redu-

cen los costes medios, con lo que aumenta la eficiencia de las empre-

sas. La intensificación de la competencia garantiza que estos ahorros se

transmiten a los precios.

c)�Ajustes lentos y rápidos

La discusión anterior sugiere que la integración conduce inicialmente a una

gran reducción del precio y a pérdidas de beneficios elevadas. Estas pérdidas de

beneficios se eliminan en la medida en que el número de empresas se reduce

y se restaura el margen precio-coste a un nivel normal. Durante este proceso

de reestructuración industrial, los precios suben un poco. Esta sucesión de

etapas es pertinente para el análisis de algunas industrias, por ejemplo, los

viajes aéreos.

La liberación de las líneas aéreas

La liberalización ha producido en este sector grandes pérdidas de beneficios para muchas
aerolíneas y enormes reducciones de precios para los consumidores. Al principio, las ae-
rolíneas eran renuentes a fusionarse –porque la mayoría de las aerolíneas era de titulari-
dad pública y sus gobiernos estaban deseosos de utilizar los euros de los contribuyentes
para cubrir las pérdidas. Más recientemente, sin embargo, las aerolíneas están raciona-
lizando sus costes mediante la formación de alianzas estratégicas de cooperación. Aun
cuando el número real de empresas no se reduce, el número de aviones que realizan una
ruta particular se reduce.

Por ejemplo, la cooperación entre SwissAir y Sabena significa que en lugar de tener dos
vuelos en la ruta Ginebra-Bruselas (uno de SwissAir y otro de Sabena), sólo un avión lo
hace. No obstante, SwissAir lo llama un vuelo de SwissAir mientras que Sabena lo llama
un vuelo de Sabena. Tales acuerdos de "códigos compartidos" son una manera de lograr
economías de la escala sin la necesidad de eliminar una empresa.

En otras industrias, sin embargo, las empresas se anticipan al aumento de la

competencia y emprenden fusiones y adquisiciones lo suficientemente rápido

para evitar grandes pérdidas.

La banca europea

La introducción del euro y la continua liberalización del sector financiero significan que
el número de bancos tendrá que reducirse al tiempo que aumentan su dimensión para
poder cubrir sus costes. Sin embargo, en lugar de esperar a que las pérdidas de beneficios
alcancen una situación intolerable, los bancos han lanzado una serie de fusiones y ad-
quisiciones que han alcanzado cifras sin precedentes en la historia económica.
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2. Mercados integrados y segmentados

A pesar del elevado grado de integración económica, las empresas europeas

cobran precios diferentes en mercados diferentes. El Programa del Mercado

Único ha llevado a cabo a una amplia gama de políticas que limitan la capaci-

dad de las empresas para continuar con estas prácticas. La clave para la discri-

minación de precios es que las empresas son capaces de separar, o segmentar,

a los consumidores.

Supuesto de segmentación de consumidores

Muchos periódicos y revistas tienen una tarifa para estudiantes. Un estudiante se puede
suscribir a, por ejemplo, la revista The Economist pagando un 30% menos que un empre-
sario. Para impedir que los empresarios se suscriban como estudiantes, la revista exige
alguna prueba que confirme que aquellos que se dicen estudiantes realmente lo sean.
Aquí el carné de estudiante sirve para segmentar a los clientes. La segmentación, sin em-
bargo, no es siempre fácil de conseguir. Si la diferencia de precio fuera suficientemente
grande, algún estudiante emprendedor podría ganar una pequeña comisión arbitrando
la diferencia de precios. ¿Cómo? El estudiante consigue que sus amigos se subscriban a
la revista pagando los bajos precios para estudiantes. Cada semana recoge los ejemplares
y los revende a los empresarios a un precio inferior al correspondiente a la suscripción
completa pero superior al correspondiente a la suscripción de estudiante. El estudiante
compensa a sus amigos y se queda con la diferencia. Esta acción de "comprar-bajo y ven-
der-alto" se llama arbitraje.

Es precisamente esta clase de arbitraje lo que está empezando a reducir las

diferencias de precios en Europa a partir del Programa del Mercado Único.

El caso de la pasta fresca Buitoni

La pasta fresca Buitoni la fabrica en Italia la compañía suiza Nestlé. Antes de la consoli-
dación del mercado único, la mayoría de los mercados europeos aplicaban normas idio-
sincráticas para el empaquetado de la pasta fresca. En Alemania, por ejemplo, las reglas
prohibían que el espacio entre el paquete y la pasta fuese demasiado grande (para reducir
la posibilidad de que los consumidores fuesen engañados por un paquete grande). En
Francia, una regla con similares intenciones establece la proporción entre el volumen del
paquete y el volumen del producto. Esta clase de reglas tienen el efecto involuntario de
ayudar a Buitoni a discriminar los precios entre los mercados franceses y alemanes: la
pasta empaquetada para el mercado francés no podría venderse legalmente en Alemania.
En Francia, la pasta –incluso la pasta fresca– es una comida bastante cotidiana, mientras
que en Alemania se ve más como una comida de lujo para ocasiones especiales y/o para
consumidores de alta renta. Esto llevó a Buitoni a cobrar un precio más alto en Alema-
nia que en Francia, tratándose de la misma pasta. Sin embargo, mientras que la pasta
era la misma, el empaquetado era distinto, de forma que no había manera de realizar el
arbitraje del precio.

Uno de los objetivos fundamentales del Programa del Mercado Único es el

llamado principio del reconocimiento mutuo. Esto significa que, si un producto

cumple las regulaciones y normas en un país miembro de la UE, puede ven-

derse en todos los estados miembros.
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Impacto del reconocimiento mutuo

Imaginad el impacto del reconocimiento mutuo en el precio de la pasta fresca. En este
caso, no sería un estudiante emprendedor, pero sí un supermercado grande quien haría el
arbitraje. Por ejemplo, la tienda francesa Carrefour podría comprar pasta extra al precio
francés y podría revenderlo a Tengelmann en Alemania a precios inferiores a los que Ten-
gelmann paga a Buitoni. Obviamente, después de unos meses Buitoni podría descubrir
las prácticas de arbitraje de Carrefour, pero ¿qué podría hacer? La solución obvia sería
negarse a venderle pasta a Carrefour.

La ley de la UE, sin embargo, lo prohíbe explícitamente. De hecho, Buitoni

tiene explícitamente prohibido realizar cualquier táctica orientada a prevenir

el arbitraje. La segunda mejor solución para Buitoni –la opción que finalmente

han seguido en la realidad– fue igualar los precios, subiendo el precio francés

y bajando el precio alemán.

Resulta que esta des-segmentación de mercados puede afectar poderosamente

a los precios, a la eficiencia de las empresas y a la estructura industrial. Ahora

se analizarán estos efectos con detalle, empezando con la forma en la que las

empresas usan su poder para discriminar los precios, cuando lo tienen.

2.1. Discriminación de precios con mercados segmentados

a)�Costes de comercio y fragmentación del mercado

Empezamos estudiando la relación entre las barreras al comercio y la fragmen-

tación del mercado. Esta última situación ocurre cuando cada empresa tiene

una cuota de mercado mayor a la media en su mercado doméstico pero infe-

rior a la media en sus mercados de exportación. Para seguir la lógica básica lo

más fácilmente posible, adoptamos unas suposiciones simplificadoras útiles:

• Primero suponemos, por el momento, que el número de empresas es fijo,

y la mitad se encuentra en cada país.

• Segundo, suponemos que todas las empresas tienen curvas de costes mar-

ginales idénticas, siendo éstos constantes. Es decir, el coste de producir un

bien adicional no aumenta o disminuye con el volumen de producción.

Las economías de escala surgen de la presencia de un coste fijo.

• Tercero, se supone que los mercados doméstico y externo están segmen-

tados, en el sentido de que el precio en el mercado doméstico para una

empresa doméstica sólo se ve afectado por las ventas domésticas. Esta su-

posición simplemente quiere decir que las empresas pueden discriminar

precios entre los dos mercados, ya que el arbitraje es imposible al ser prohi-

bitivamente caro.

Segmentación de los mercados doméstico y externo

De hecho, cualquiera que haya viajado un poco sabe que el mismo producto se vende a
menudo a precios muy diferentes en países diferentes, o incluso dentro del mismo país
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o ciudad (piense en lo que cuesta un café con leche en el aeropuerto y lo que cuesta en
el bar de la esquina).

Considerad el comercio entre ambos países cuando la existencia de barreras al

comercio aumenta el coste de exportar en cualquier dirección. Lo que eso crea

es una situación en la que las empresas domésticas tienen una ventaja en costes

en el mercado doméstico pero una desventaja en costes en el mercado externo.

Las empresas extranjeras tienen igualmente una ventaja en el mercado externo

pero una desventaja en el mercado doméstico.

Empezamos por analizar lo que ocurre en el mercado extranjero. Cuando no

existen costes de comercio, todas las empresas (domésticas y extranjeras) se

enfrentarían al mismo coste, de forma que las ventas serían iguales para todas

las empresas, por lo que las cuotas de mercado de cada empresa también serían

iguales. La situación en el mercado doméstico sería simétrica.

Ahora introducimos costes de comercio en una situación como la descrita. Esto

tiene el efecto de aumentar los costes de las empresas domésticas de vender

en el mercado extranjero (el coste de producción no se altera, pero ahora el

coste marginal debe incluir los costes de comercio, por ejemplo los costes de

transporte). Este aumento en el coste de las empresas domésticas significa que

éstas encuentran óptimo vender menos para cualquier nivel dado de ventas

de las empresas extranjeras. En esta nueva situación, y debido a la desventaja

de costes, una empresa extranjera representativa vende una mayor cantidad

de productos que una empresa doméstica representativa. Cabe hacer notar

que, comparando esta situación con el equilibrio alcanzado en ausencia de

costes de comercio, ello conlleva un aumento de las ventas de las empresas

extranjeras y una disminución en las ventas de las empresas domésticas. La

situación en el mercado doméstico es de nuevo simétrica.

En el mercado externo, dado que una empresa extranjera representativa

vende más (y una empresa doméstica representativa vende menos) en

una situación con costes de comercio que en una sin costes de comercio,

la empresa extranjera representativa tiene una cuota de mercado más

grande en el mercado externo y la empresa doméstica representativa

tiene una cuota más pequeña. Éste es el concepto de fragmentación del

mercado.

b)�Costes de comercio y cuotas de mercado de equilibrio

La conexión entre las cuotas de mercado domésticas y de exportación se resu-

me de la siguiente manera: dada la simetría de empresas y mercados, hay sólo

dos cuotas de mercado relevantes: la cuota local y la cuota de exportación.
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Cuando los costes de comercio son cero, las cuotas de mercado son idén-

ticas por simetría.

Si se consideran unos costes de comercio tan altos que impiden el comercio,

la cuota local sería positiva, mientras que la cuota en el mercado externo sería

cero.

c)�Cuotas de mercado y márgenes precio-coste

El siguiente paso es analizar las cuotas de mercado de equilibrio con los már-

genes entre precio y coste de equilibrio. La lógica básica de esta conexión se

ilustró en el gráfico de la figura 1. Como se puso de manifiesto entonces, un

aumento en la competencia reduce tanto la cuota de mercado de la empresa

como su margen de beneficios. Una empresa con una cuota de mercado igual

a uno, es decir un monopolio, fija un precio que es bastante mas alto que su

coste marginal (pensad en Microsoft, por ejemplo).

Cuando una empresa tiene una cuota despreciable en un mercado par-

ticular, fija su precio por encima del coste marginal en una cantidad

muy pequeña.

Lo anterior muestra que las cuotas de mercado dependen de los costes de

comercio y los márgenes de beneficio dependen de las cuotas del mer-

cado. Analizando conjuntamente ambas relaciones, concluimos que los

márgenes de beneficio finalmente dependen de los costes de comercio.

d)�Márgenes y precios

El paso final en nuestra secuencia lógica de acontecimientos es conectar los

márgenes con los precios.

Cuando los costes de comercio son cero, una empresa representativa

tiene la misma cuota de mercado y precio en ambos mercados, el local y

el de exportación. Cuando los costes de comercio aumentan, la empresa

naturalmente subirá su precio en el mercado de exportación.

Pero ¿aumentará este precio en una cuantía equivalente a los costes de comer-

cio? La respuesta es no. Al aumentar los costes de comercio y también los pre-

cios en el mercado externo, la cuota en este último mercado y el margen óp-

timo se reducen. La reducción del margen implica a su vez que el precio no

sube tanto como los costes de comercio. Por el contrario, si el margen de be-
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neficios no dependiera de los costes de comercio, por ejemplo si permaneciera

siempre constante, los aumentos en dichos costes se pasarían totalmente a los

consumidores extranjeros.

¿Qué pasa con el precio en el mercado local? El precio local es igual al coste

marginal más el margen de beneficios. Un aumento de los costes de comercio

reduce la competencia a la que se enfrenta una empresa local representativa en

el mercado local, lo que conduce a un aumento de su cuota en dicho mercado.

Dado que los márgenes aumentan con la cuota de mercado, el aumento de

los costes de comercio también conduce a una empresa local representativa a

subir su precio en el mercado local, aunque no tanto como el precio de mer-

cado de exportación. Notad que este aumento ocurre a pesar del hecho de que

los costes de comercio no tienen ningún impacto en el coste de las empresas

locales al vender en su mercado local. Un punto importante en este análisis es

que, debido a la competencia imperfecta (la relación entre la cuota de mercado

y el margen), los costes de comercio los absorben parcialmente las empresas.

Por consiguiente, los consumidores extranjeros se enfrentan a precios que son

más bajos que los que habría si las empresas transfirieran totalmente los costes

de comercio. Lo que esto significa es que los consumidores extranjeros y las

empresas comparten la carga de los costes de comercio.

Precisamente porque los consumidores extranjeros se enfrentan a un precio

inferior al que correspondería al precio con una transferencia completa de los

costos de comercio, las exportaciones son más altas. Así, el margen de benefi-

cios variable de la competencia imperfecta conduce a mayores volúmenes de

comercio que los que se conseguirían si las empresas transfirieran completa-

mente los costes de comercio a los consumidores extranjeros. Esto es impor-

tante en el análisis de los efectos comerciales de la integración de los mercados.

d)�El número de empresas de equilibrio: el gráfico BE-CC

Para terminar el análisis de los mercados segmentados, volvemos a plantear la

cuestión del número de empresas de equilibrio. Afortunadamente, podemos

hacer eso con un gráfico basado en la misma lógica que se utilizó para el gráfico

de la figura 2. El gráfico de la figura 5 es casi igual al gráfico de la figura 2

con una diferencia fundamental: el eje vertical mide el margen de beneficios

promedio en lugar del margen de beneficios individual. Este cambio implica

dos diferencias:

• La primera es el uso del margen de beneficios en lugar del margen unita-

rio entre el precio y el coste. La definición del margen de beneficios es la

diferencia en tantos por cien entre el precio y el coste marginal, es decir

(p–MC)/p para las ventas en el mercado local y [(p*–T–MC)/p*] para las ex-

portaciones; T es parte del coste marginal de vender un bien a consumido-

res extranjeros. Con esta definición, los beneficios de operación son igua-
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les al valor total de las ventas de una empresa representativa multiplicadas

por el margen de beneficios promedio.

Ejemplo

Usando el ejemplo anterior, con un precio de 1.000 euros y un margen precio-coste de
200 euros, el margen de beneficios es del 20%. Así, los beneficios de operación son el
20% de las ventas de cada empresa, que son simplemente el valor de las ventas totales,
400 millones de euros, divididos uniformemente entre las 20 empresas.

• El segundo cambio es el uso de un promedio. Esto es necesario ya que, con

mercados segmentados y costes de comercio, partimos de una situación

en la que una empresa representativa está cobrando un margen más alto

en las ventas locales de lo que hace en las ventas de exportación. Recopilar

toda esta información en un solo gráfico requiere considerar el margen

promedio de beneficios. Eso no hacía falta en el gráfico de la figura 2,

dado que las empresas utilizaban un solo margen tanto en la situación de

comercio como en la de autarquía.

Figura 5. Márgenes y estructura de la industria

La curva BE en el gráfico de la figura 5 muestra las combinaciones del margen

de beneficios promedio y el número de empresas donde una empresa repre-

sentativa puede cubrir apenas sus costes. Dicha curva tiene pendiente positiva

ya que, al aumentar el número de empresas, el valor de las ventas por empre-

sa se reduce (recordad que se ha supuesto que el valor total de las ventas de

todas las empresas, es decir, el tamaño del mercado, no cambia con el precio).

Dado esto, está claro que, al aumentar el número de empresas, el margen de

beneficios promedio tendría también que subir para permitir que cada empre-

sa cubriera sus costes.

La relación entre el equilibrio del margen de beneficios promedio y el número

de empresas cuando se segmentan los mercados se dibuja como CC. Cuando se

segmentan los mercados, el margen de beneficios en las ventas locales depen-
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de del margen y del precio aplicado a las ventas locales. Esto depende a su vez

del número de competidores (n) y de los costes de comercio (T). El margen de

beneficios en las ventas de exportación depende del margen correspondiente

a las exportaciones y su precio. El margen de beneficios promedio se encuen-

tra ponderando el margen de beneficios local y a la exportación por el valor

respectivo de las ventas locales y de exportación. Es fácil entender por qué la

curva de CCseg tiene pendiente negativa. Un aumento en el número de empre-

sas simétricas aumentaría la competencia tanto en el mercado local como en

el mercado exterior, lo que provoca que bajen los márgenes de beneficios en

ambos mercados. Si se reducen ambos márgenes, el margen de beneficios pro-

medio también disminuirá. El equilibrio del margen de beneficios promedio

y el número de empresas se determina por la intersección de las dos curvas. El

margen de beneficios promedio de equilibrio se denota como m' y el número

de empresas de equilibrio como n'.

2.2. Des-segmentando (integrando) mercados

a)�Impacto en los precios y en los flujos de comercio

Suponed que partimos de una situación como la descrita anteriormente, con

costes de comercio equivalentes a T', y eliminamos la capacidad de las empre-

sas para segmentar a sus clientes permitiendo el arbitraje en las diferencias

de precios. Desde el punto de vista de la integración económica, esto se lla-

ma pasar de mercados segmentados a mercados integrados. Este cambio ha sido el

objetivo central del Programa del Mercado Único Europeo, pero también está

presente como objetivo indirecto en el proceso mundial de globalización.

Para entender los tipos de arbitraje que podrían surgir, tenemos que pensar en

los costes de comercio. En el mundo real, el coste de vender en el extranjero

implica una amplia gama de elementos de los que los costes de transporte son

sólo una pequeña parte.

Los costes de comercio

En muchas industrias, las empresas contratan representantes de ventas para contactar
con compradores potenciales y proporcionar servicios a los clientes existentes. Mientras
más lejos se encuentren estos empleados, más difícil y costoso será coordinar sus activi-
dades y realizar controles sobre su trabajo. Además, muchos productos industriales re-
quieren algún servicio posventa o un ligero proceso de estandarización. De nuevo eso
requiere enviar trabajadores o contratarlos en el extranjero. Otra clase de coste surge de
las modificaciones a los productos que las empresas realizan para hacer su producto más
adecuado para el mercado extranjero. Por ejemplo, las etiquetas tienen que ser traducidas
a otro idioma y las estrategias de marketing (publicidad, rebajas, descuentos, etc.) deben
adecuarse a las tradiciones distintivas del mercado extranjero.

Si bien todas estas consideraciones son importantes, el análisis es más simple

y más concreto cuando suponemos que los costes de comercio sólo se deben

a costes de transporte. Para ser aún más específicos, suponed que los bienes se

envían por carretera y T' es el coste de transportar los bienes en camión del

país A al socio comercial y/o viceversa.



CC-BY-NC-ND • P08/84020/01171 24 Efectos microeconómicos de la integración de mercados

Si los costes de transporte son muy altos, la diferencia de precios que pagan

los consumidores nunca es lo suficientemente grande para justificar que un

"árbitro" reenvíe los bienes del país A al extranjero. Los árbitros podrían com-

prar el bien localmente y transportarlo a un coste T' al mercado externo, pero

el bien tendría que ser vendido a un precio muy alto para hacer rentable el

arbitraje. Dado que el fabricante local del bien lo está vendiendo a un precio

inferior, no ocurriría tal arbitraje. Notad que esto es así precisamente porque el

fabricante absorbe parte de T' cobrando un margen más bajo en el extranjero.

Hay, sin embargo, la posibilidad de realizar algún arbitraje rentable si la em-

presa cobra a sus consumidores precios intermedios.

Supuesto práctico

Imaginad una empresa doméstica con una fábrica que produce el mismo bien para el
mercado local y para los mercados extranjeros. Los bienes acabados salen de la fábrica y se
cargan en camiones. Algunos de los camiones se destinan a los clientes locales y otros se
destinan a los clientes extranjeros. Ahora, suponed que un transportista local se presenta
en la fábrica y pide un camión para el mercado extranjero. ¿Qué precio debería cobrar la
empresa al camionero? Si la empresa cree que el camionero venderá realmente los bienes
en el mercado extranjero, el precio que le permite obtener los máximos beneficios es
equivalente a lo que la propia empresa ganaría transportando los bienes ella misma a un
coste de T' por unidad. Ahora, una vez que el bien está en el camión, el transportista
puede –según las leyes de la UE– vender los bienes a cualquiera. Así, el camionero escoge
entre vender los bienes localmente al precio de mercado y evitar el coste de transporte, o
incurrir en él y venderlos en el extranjero a un precio más alto que le permita recuperar
dicho coste.

Resulta que vender los bienes localmente siempre es más rentable. ¿Por qué?

Dado que el precio en el mercado externo es igual a la suma del coste de pro-

ducción más el coste de transporte y el margen de beneficios en el mercado

externo, sabemos que lo que el camionero paga a la fábrica, es decir, el precio

de venta en el mercado extranjero menos el coste de transportar los bienes de

un mercado a otro, es igual al coste marginal más el margen de beneficios en

el mercado extranjero. También sabemos que el precio local es igual al coste

marginal más el margen local de beneficios. Ya que el margen de beneficios en

el mercado externo es inferior al margen local, el transportista puede obtener

un beneficio vendiendo los bienes localmente.

Una vez que el empresario deduce que los camioneros están socavando su es-

trategia de precios en el mercado local, la empresa les cobrará un precio más

alto. De hecho, dado que la empresa nunca podrá estar segura de dónde se

venderán los bienes de cualquier camión en particular, la solución que ma-

ximiza beneficios es cobrar el mismo precio a todos los camiones. Esta es la

esencia de la integración de los mercados que resulta del arbitraje. Éste puede

aparecer incluso antes de que el bien se exporte.

¿Cuál será el precio de fábrica óptimo dado que sólo un precio puede soste-

nerse? Desde el punto de vista de la empresa, lo que importa ahora no es su

cuota de mercado local o extranjera, ya que no podrá controlarlas con los

mercados integrados. Lo que realmente importa es su cuota en el mercado in-

tegrado. Recurriendo una vez más a la suposición de simetría, esta cuota del
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mercado integrado debe calcularse a partir del número total de empresas en

el mercado integrado. El margen de equilibrio que corresponde a esta cuota

de mercado no es otro que el margen óptimo con costes de transporte cero,

que ya se ha estudiado. Sorprendentemente, la integración del mercado tie-

ne el mismo efecto en el precio local que una eliminación completa de los

costes de comercio. El impacto en los consumidores extranjeros, sin embargo,

es bastante diferente. Dado que el fabricante ya no absorberá algunos de los

costes de comercio cuando los mercados están integrados, los consumidores

extranjeros verán su precio subir.

El aumento del precio en el mercado extranjero bajará las exportaciones. Así,

la des-segmentación de los mercados puede tener un resultado inesperado –los

volúmenes de comercio pueden reducirse en la medida en que los mercados

estén más integrados. Es más, si uno mira las cuotas de mercado nacionales, la

integración del mercado puede aumentar el grado de fragmentación del mer-

cado. La cuestión aquí es que, con la disminución del precio local y el incre-

mento de los precios a la exportación, las empresas locales aumentarán sus

cuotas en el mercado local y disminuirán sus cuotas en los mercados extranje-

ros. De todas formas, habrá más competencia a pesar de todo. Lo que ello nos

dice es que, si se integran los mercados, entonces las cuotas de mercado nacio-

nal no son una medida útil del poder de mercado. Lo que realmente importará

cuando la UE sea un mercado integrado será la cuota en el mercado europeo.

Siguiendo con lo que ocurre en Europa, el Programa del Mercado Único in-

cluye medidas que reducen los costes de comercio, así como medidas orien-

tadas a la des-segmentación de los mercados. En este caso, los volúmenes de

comercio pueden aumentar todavía más a pesar de los efectos de la reducción

del comercio asociado a la integración del mercado. De hecho, los volúmenes

de comercio subirán si la combinación del efecto del aumento del precio ex-

tranjero de la des-segmentación es más débil que el efecto de la reducción del

precio asociado a los menores costes de comercio.

b)�El efecto pro-competitivo y la reestructuración industrial

El último paso es ver cómo la integración de mercados afecta al margen pro-

medio de beneficios, el número de empresas de equilibrio y el tamaño de em-

presa de equilibrio. Los efectos son bastante similares a los introducidos cuan-

do se analizó la eliminación completa de los costes de comercio. A saber, la

des-fragmentación de los mercados conduce a un efecto pro-competitivo que

reduce los beneficios de operación, lo que, a su vez, ocasiona una reestructura-

ción industrial que produce una industria con un menor número de empresas

de mayor dimensión, que se enfrentan a una competencia más eficiente.

Para verlo con más claridad, considerad el impacto de la integración de los

mercados en el margen de beneficios promedio para un número dado de em-

presas, digamos n'. La integración del mercado reduce el precio de equilibrio y

el margen precio-coste en las ventas locales mientras produce al mismo tiem-
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po una expansión de las ventas locales. Por el contrario, la integración del

mercado aumenta el precio y el margen en las ventas a los mercados externos,

produciendo una reducción de las exportaciones. Pero con un margen precio-

coste que se reduce (el local) y otro que aumenta, ¿qué pasa con el margen de

beneficios promedio? Recordad que el margen de beneficios es simplemente

un porcentaje del precio por encima de los costes. El margen de beneficios

promedio es el margen de beneficios local corregido por la importancia de las

ventas locales para la empresa más el margen de beneficios de exportación

corregido por su importancia para la empresa.

La respuesta es que el margen de beneficios promedio se reduce, es decir, hay

un efecto pro-competitivo. El razonamiento es el siguiente:

• Primero notad que, con los mercados integrados, el margen de beneficios

óptimo de la empresa es el mismo para las ventas locales y las exportacio-

nes. Eso significa que el margen originalmente alto en las ventas locales

se reduce y que el margen previamente bajo en los mercados externos au-

menta. El impacto en el margen promedio depende, por consiguiente, de

las cuotas de mercado. Aquí es importante que, antes de la integración del

mercado, el margen de beneficios alto se aplique en el mercado en el que

la empresa realiza más de la mitad de las ventas.

• Combinando esto, vemos que la integración baja el margen que se cobraba

en la mayoría de las ventas de la empresa (las ventas locales), pero aumenta

el peso sobre este margen reducido (ya que las ventas locales aumentan). La

integración también incrementa el margen en las ventas de exportación,

pero simultáneamente reduce el peso sobre este margen (las exportaciones

se reducen).

Reuniendo todas las piezas, el margen de beneficios promedio se reduce para

un número dado de empresas.

Esto corresponde a un desplazamiento hacia abajo de la curva CC en el gráfico

de la figura 6, de CCseg a CCint, ya que, después de la integración, el número

de empresas (n') corresponde ahora a un margen de beneficios promedio más

reducido (como el indicado por el punto A). El resto del análisis sigue el razo-

namiento expuesto en el gráfico de la figura 4.
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Figura 6. De mercados segmentados a integrados

Si la reestructuración industrial es lenta (es decir, n no cambia rápidamente), la

economía se mueve del punto E' al punto A, lo que da como resultado un po-

deroso efecto pro-competitivo, con unos márgenes de beneficio y unos precios

que se reducen más de lo que requeriría el nuevo equilibrio en E". Dado que

las empresas están perdiendo dinero en el punto A, habrá una fuerte presión

para reestructurar la industria. En el largo plazo, el número global de empre-

sas tiene que reducirse a n". Normalmente este proceso ocurre vía fusiones y

adquisiciones, pero algunas empresas pueden ir a la quiebra. En la medida en

que esta consolidación industrial –a veces llamada fase de turbulencia– ocurre,

la economía se mueve de A a E". Durante este periodo de muchas fusiones y

adquisiciones, las empresas ven cómo poco a poco sus cuotas de mercado y la

rentabilidad se restaura a niveles sostenibles.

Figura 7. Precios y tamaño de la empresa con un mercado integrado
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Durante este periodo de "turbulencia", el precio que se había reducido de p' a

pA, aumenta un poco a p", pero termina siendo más bajo que el precio inicial.

Igualmente, el consumo total será más elevado, C" en lugar de C'. Esto se mues-

tra en el panel derecho del gráfico de la figura 7. Con un consumo total más

alto, la producción será también mayor y, dado que el número de empresas se

reduce, podemos estar seguros de que el tamaño de equilibrio de una empresa

representativa aumentará. En otras palabras, la liberalización traerá consigo

un menor número de empresas de mayor dimensión. Las economías de la es-

cala resultantes reducen los costes medios, y la competencia extra asegura que

estos ahorros se transmiten a los precios. Ello se muestra en el panel izquier-

do del gráfico de la figura 7. Dado que el precio es igual al coste medio antes

de la liberalización (eso siempre es verdad cuando los beneficios de operación

son iguales a los costes fijos) y en el largo plazo después de la liberalización,

sabemos que la reducción del precio es precisamente igual a la ganancia de

eficiencia. Los rendimientos crecientes son la fuente de esta mayor eficiencia.

Para acabar con la explicación, debe mencionarse que la coexistencia de com-

petencia imperfecta y comercio internacional tiene otra consecuencia intere-

sante. La rivalidad estratégica ya no está limitada únicamente a la que pueda

existir entre las empresas de diferentes países, como se ha considerado hasta

aquí, sino que, asimismo, queda abierta la posibilidad de que los gobiernos

respectivos, actuando por medio de ellas, compitan indirectamente entre sí

con el objetivo de que el país obtenga los beneficios extraordinarios propios

de este tipo de mercados.
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3. Costes de transporte y localización industrial

Finalmente, uno de los efectos indeseables de una mayor extensión del merca-

do, tal como ocurre cuando varios países se integran para formar un mercado

único, como en el caso de la Unión Europea, es que puede ocasionar una relo-

calización de la industria y se concentre la producción en unos pocos lugares.

Sorprendentemente, siempre que existan economías de escala (rendimientos

crecientes) en la producción y los costes de transporte sean positivos, la loca-

lización final de la industria no tiene por qué ser aquella en donde tradicio-

nalmente se llevaba a cabo la actividad siguiendo el principio de la ventaja

comparativa.

Esta última seguiría teniendo vigencia si los costes de transporte fuesen nulos.

Las empresas se localizarían en aquellas áreas donde la oferta de factores es

más conveniente o, lo que es lo mismo, donde los costes de producción fue-

sen menores careciendo de importancia la distancia geográfica entre la loca-

lización escogida y los mercados a los que abastece. La situación es distinta

si los costes de transporte son positivos. Las empresas se localizarán donde la

suma de los costes de producción y transporte sean mínimos, y la distancia

entre la ubicación escogida y los mercados en los que vende es una variable

adicional que debe tenerse en cuenta. Ahora puede ser rentable situarse cerca

de aquellos mercados en los que la demanda sea cuantiosa aunque los costes

de producción sean, asimismo, elevados, en vez de situarse en otras áreas mu-

cho más baratas pero a una mayor distancia de los mercados relevantes.

Por otra parte, unos rendimientos crecientes proporcionan un incentivo para

concentrar la producción. Si la causa de los rendimientos son las economías

de escala, en vez de multiplicar las factorías es más conveniente producir en

unos pocos lugares elegidos en función de las variables señaladas en el párrafo

anterior. Pero, una vez que la actividad de una determinada industria se haya

concentrado, ésta tiende a perpetuarse en el tiempo, favorecida, si es el caso,

por la presencia de economías externas.

En este nuevo contexto, caracterizado por la existencia de dos polos de atrac-

ción, la búsqueda de unos costes menores y la menor distancia a los mercados,

la localización dependerá de la cuantía de los costes de transporte, lo cual no

deja de ser obvio. Pero esta relación es más compleja de lo que podría parecer

intuitivamente. La comparación de lo que ocurre bajo los dos supuestos alter-

nativos, costes de transporte nulos y positivos, parece implicar que cualquier

reducción de los mismos tendería siempre a favorecer la ubicación de la indus-

tria en donde los costes de producción sean menores, perdiendo importancia

una mejor accesibilidad a los mercados. Sin embargo, eso no tiene porque ser

así, como se puede evidenciar a partir de un ejemplo:
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Ejemplo

Suponed que sólo hay dos países, Bélgica y España. Localizar la industria en el primero
implicaría unos costes de producción altos compensados con un buen acceso a los mer-
cados, mientras que situarse en España representaría una peor accesibilidad a los merca-
dos europeos, pero se aprovecharían unos costes de producción más bajos debidos a unos
menores salarios. Lo que acontece, ante distintos costes de transporte, se puede discutir
a partir del siguiente cuadro.

Costes de producción Fletes

Altos Medios Nulos

Bélgica 10 3 1,5 0

España 8 8 4 0

Ambos 12 0 0 0

 
 
La primera columna muestra los costes de producción si se opta por Bélgica, España o
producir en ambos. Siempre es más barato concentrar la producción en un único lugar
que dividirla entre distintas localizaciones por la presencia de economías de escala, y de
ahí esas cifras. Las restantes columnas nos indican el coste de transportar lo producido
a los mercados en tres casos alternativos: unos desembolsos altos, medios y nulos. Salvo
en este último caso, las cifras reflejan el supuesto de partida. La mejor accesibilidad de
Bélgica a los mercados motiva que los costes de transporte sean menores cuando el sector
industrial se instala en Bélgica que en España. Por último, en caso de producir en ambas
localizaciones, se minimizan los desembolsos de transporte (de hecho, se supone que
son nulos).

La decisión dependerá de la consideración conjunta de los costes de producción y de
transporte. Así, si estos últimos son elevados, la producción se llevará a cabo en ambos
países. Los costes totales de esta opción serían de 12, inferiores a situarse únicamente
en Bélgica (10 + 3 = 13) o en España (8 + 8 = 16). Si ahora se reducen los costes de
transporte –en el ejemplo, en un 50%– pasando a ser intermedios, todo el sector industrial
se situará en Bélgica. Producir ahí implica incurrir en unos costes de 11,5, inferiores a
seguir produciendo en ambos países, 12, o únicamente en España (8 + 4 = 12).

Por lo tanto, una reducción de los costes de transporte hasta un cierto punto

conduce a que las pautas de producción no se correspondan a lo que dictaría

la teoría convencional de los costes comparativos. Cuando los costes de trans-

porte son intermedios, eso permite concentrar la producción para aprovechar

las economías de escala –en vez de producir en ambos países con el mayor

coste que ello supone–, pero todavía son lo suficientemente elevados como

para dar predominio a las ventajas de accesibilidad a los mercados en vez de

las derivadas de un menor coste de los factores productivos. Sin embargo, para

que esta conclusión sea cierta se requiere, en adición, la presencia de econo-

mías de escala. Por último, hay que esperar a que disminuyan todavía más

para que este último elemento vaya deviniendo cada vez más importante y se

convierta en el elemento determinante de la localización. Con los datos del

ejemplo, cuando los costes de transporte se reducen aun más, pasando a ser

nulos, la situación se vuelve a revertir: España se vería beneficiada y toda la

industria se ubicaría allí.
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Introducción

Uno de los campos más desarrollados dentro del estudio de las técnicas de

mercado es el marketing�crosscultural, es decir, la manera como las diferen-

cias culturales afectan a los patrones de consumo y a las estrategias de venta.

Por muy homogéneo que sea el producto que se tiene que vender, o aunque

se trate de una mercancía de éxito en todo el mundo, su forma, su significado,

la promoción y los usos que pueda llegar a tener pueden variar radicalmente

de un lugar a otro.

En otras palabras, aunque estemos asistiendo a una creciente integración de

los mercados en todo el mundo mediante los procesos de globalización eco-

nómica, las diferencias culturales tienen un papel clave en el éxito o fracaso

de la integración de los mercados. Esto no se limita a variaciones de los patro-

nes de consumo (gustos o preferencias de los consumidores) sino que tiene

una gran importancia tanto para la integración de los sistemas de producción

y de distribución como en la forma de funcionamiento de los mercados (la

manera como se producen los intercambios). Diferentes maneras de entender

el mundo pueden comportar no sólo malentendidos, sino disfuncionalidades

importantes, hasta el punto que los consumidores, por ejemplo, no entiendan

el mensaje que los departamentos de marketing les quieren transmitir.

Sin embargo, ¿a qué nos referimos cuando hablamos de cultura? Es relativa-

mente sencillo saber qué entendemos por economía, en un nivel general la po-

dríamos definir como la producción, distribución y acumulación de recursos

o, más vagamente, la búsqueda de la prosperidad. Pero, ¿y la cultura? Cuando

hablamos de cultura entendemos muchas cosas a la vez. Posiblemente, lo pri-

mero que nos viene en la cabeza quizás son las expresiones artísticas, tanto las

que consideramos "alta cultura" (ópera, pintura...) como las que identificamos

como "cultura popular" (cine, música pop, folclore...). Pero también podemos

hablar de cultura cuando hablamos de lenguas, religiones, maneras de hacer,

etc. El término cultura incluye muchas cosas, todas muy diferentes entre ellas.

Según uno de los grandes especialistas en cultura, el galés Williams (1977), la

palabra cultura es una de las más difíciles de definir, de hecho es un concep-

to que todavía ahora los investigadores discuten. Y si éste ya es un concepto

difícil de definir, aún lo tiene que ser más analizar de qué manera la cultura

afecta a otros procesos como son la economía y los mercados.

Este módulo está organizado teniendo en cuenta todas estas consideraciones.

En los tres próximos apartados exploraremos las diferentes maneras que tie-

nen de relacionarse la cultura, la economía y la integración de mercados. Es-

tas diferentes maneras de ver esta relación nos permitirán reflexionar sobre

Ved también

Ved los materiales del módu-
lo 2, "La dimensión económi-
ca de la integración de merca-
dos".
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el papel de las culturas en la integración de mercados y, después, podremos

explorar en los casos que estudiaremos cómo estos procesos afectan a la inte-

gración de mercados.
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Objetivos

Los principales objetivos de este módulo son los siguientes:

1. Entender los papeles de la cultura en la economía y la integración de mer-

cados.

2. Revisar los diferentes enfoques en la relación y articulación de la cultura

y la economía.

3. Saber distinguir entre diferentes enfoques y aproximaciones con el fin de

formar pensamiento crítico propio en torno a la integración de mercados.
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1. Las culturas de la economía

Antes de entrar a estudiar de qué manera la cultura afecta a la integración de

mercados, tenemos que aclarar qué entendemos por cultura.

1.1. Culturas

A pesar de la vaguedad del concepto, según Coe (et al., 2007, pág. 324; caja

11.1) en el significante cultura diferenciamos tres significaciones:

• El�estilo�de�vida�o�las�prácticas�de los miembros de una sociedad o de un

grupo concreto. Dentro de esta categoría entrarían las formas de vestir o

cómo nos relacionamos y convivimos.

• Los�valores que tienen los miembros de una sociedad o de un grupo: lo

que es bueno o malo, aceptable o no. Éstos son los ideales abstractos que

guían el comportamiento y las relaciones en una sociedad.

• Las�normas que esperamos que la gente cumpla. Éstos son los principios o

las reglas que permiten organizar el estilo de vida dentro de una sociedad

o de un colectivo y están marcados por los valores que son dominantes.

Estilos de vida

Los miembros de cualquier culto religioso siguen un estilo de vida, que comparten todos
los miembros de la comunidad mediante ciertas prácticas religiosas. Estas prácticas van
desde la asistencia periódica al templo para rezar hasta estilos de vida que comportan no
comer cierto tipo de alimentos, como el cerdo por parte de los musulmanes y judíos o
casarse siguiendo una serie de ritos. Estas prácticas están basadas en unas normas expre-
sadas normalmente en libros sagrados como la Biblia, la Torá o el Corán, que marcan las
pautas para seguir un estilo de vida y las prácticas necesarias. A la vez, estas normas se
basan en unos valores que determinan qué se puede hacer y qué no (por ejemplo, qué
es un pecado). De la misma manera, pertenecer a un país, o mejor dicho, sentirse de un
país, también comporta diferentes estilos de vida o unas prácticas. Pensad cuando viajáis
a otro país lo fácil que es distinguir a los turistas de los locales o a los turistas españoles
de los turistas nórdicos y no tan sólo porque los últimos suelen ser altos, rubios y tener
los ojos azules.

Estas tres formas de cultura tienen en común las características siguientes

(ibid.):

• Son sistemas�de�significados�compartidos por comunidades, grupos o

naciones, como es ahora el lenguaje, la religión, las costumbres, las tradi-

ciones o las ideas sobre un "lugar" (por ejemplo, qué es España).

• Estos sistemas ayudan a los miembros de la comunidad, grupo o nación

a�interpretar�o�dar�sentido�al�mundo�en�el�que�viven�y�a�reproducirse

como�grupo�a�través�del�día�a�día.

Prácticas sociales

Hablamos, por ejemplo, de
costumbres matrimoniales, la
forma de la vida familiar, las
pautas de trabajo, las ceremo-
nias religiosas, la manera de
pasar el tiempo libre...
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• Estas culturas se encuentran incorporadas y expresadas material y social-

mente en símbolos.

Significados compartidos

Por ejemplo, aunque dentro de cada nación podemos encontrar personas con diferen-
tes valores y estilos de vida, que siguen diferentes normas en su comportamiento, la
identidad de las naciones se basa en sistemas de significados compartidos. Por ejemplo,
en el caso de Francia, pueden ser la lengua francesa, los valores republicanos (libertad,
igualdad y fraternidad) o las costumbres culinarias o vitivinícolas, que les ayudan a dar
sentido al mundo que les rodea en tanto que franceses y que se expresan en símbolos
materiales como la Bastilla –símbolo de la Revolución Francesa– y sociales, como pueden
ser la bandera del país o la marsellesa. Del mismo modo, un colectivo religioso comparte
significados como los rituales de celebración de la fe, que dan sentido al mundo (estamos
de paso hacia el cielo, el paraíso o el nirvana) y se encuentran en símbolos materiales
como pueden ser el Vaticano, la Meca, la cruz, Jerusalén o estatuas de budas, y símbolos
sociales como la genuflexión, la misa del domingo, etc.

Pero estas características las podemos aplicar a muchos grupos sociales, des-

de localidades (naciones, regiones, ciudades) hasta grupos de adolescentes

(punks, góticos, etc.). Esto no quiere decir que se pueda llamar cultura al sim-

ple hecho que un grupo de individuos compartan unas mismas características.

El concepto de la metrosexualidad

Por ejemplo, una categoría de consumidores utilizada recientemente en marketing es la
metrosexualidad: "el hombre soltero joven con unos ingresos disponibles altos, que vive
o trabaja en la [gran] ciudad (porque allí se encuentran las mejores tiendas)" (Simpson,
1994). Pero ¿este fenómeno de la metrosexualidad cumple todos los requisitos para ser
llamado cultura? La respuesta es posiblemente negativa. Con el fin de considerar la me-
trosexualidad, o la costumbre de ir al café, como parte de una cultura, primero tenemos
que pensar, como dice Terry Eagleton (2001, pág. 63), que:

Una expresión como "cultura de café" no significa sólo que la gente vaya a menudo al
café, sino que el hecho de ir es parte de su manera de vivir, cosa que, probablemente, no
pasa cuando tienen que ir al dentista. El hecho de que un grupo de personas pertenezca
al mismo lugar, a la misma profesión o a la misma generación no quiere decir que formen
una cultura; sólo lo harán cuando empiecen a compartir hábitos lingüísticos, tradiciones
populares, maneras de hacer, formas de valoración e imágenes colectivas...

Aunque, ya sean culturas religiosas, nacionales o de café, no quiere decir que

sean estáticas.

Las culturas evolucionan, se transforman, son dinámicas.

Evolución cultural

Por ejemplo, lo que es ser (culturalmente) español varía mucho dependiendo de si nos
situamos en el siglo XIX, durante el franquismo o en la democracia. En esta evolución, no
podemos entender las culturas como entidades cerradas, sino en constante evolución. Las
culturas se mezclan, se redefinen y así se crean nuevas. Por ejemplo, en los primeros siglos
después de Jesucristo, dos culturas antitéticas como la del Imperio romano y la cristiana
–de hecho, los primeros perseguían a los segundos– lo fueron hasta que el emperador
Constantino, a principios del siglo IV, se convirtió al cristianismo y así se creó –junto
con otras influencias– la base para las culturas medievales que se desarrollaron en Europa
siglos más tarde.

En resumen, la cultura no es estática ni invariable, no es un estado, es

un proceso.
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Y, como proceso, las culturas se construyen socialmente, por los hombres y

las mujeres, y no las podemos separar de las relaciones de poder: los grupos

dominantes en la sociedad a menudo intentan imponer su cultura, aunque

muchas veces éstos son desafiados por otros grupos o subculturas. Las culturas

nos dan el sentido de quiénes somos, a dónde pertenecemos y son el principal

medio a través del cual se construye la identidad individual.

1.2. Culturas económicas

A partir de la definición de cultura hecha en el apartado anterior, podemos

ver que estas características descritas también nos pueden servir para definir

culturas económicas y de mercado. Ya hemos visto en el módulo 1 cómo dife-

rentes contextos institucionales dan forma a diferentes economías de merca-

do. Así, una cultura de mercado también incorpora:

• Estilos�de�vida�o�unas�determinadas�prácticas:�las maneras de intercam-

biar productos a través del mercado, de consumir, las formas de pago más

comunes, etc.

• Valores�económicos:�apreciar la propiedad privada, ver positivamente la

iniciativa individual o negativamente la injusticia económica, etc.

• Las normas�que todo el mundo espera que se cumplan al realizar una

transacción.

Así, podemos entender que una cultura empresarial, por ejemplo,

"incluye su política de bajas por enfermedad, pero no su red de cañerías; las normas je-
rárquicas de aparcamiento, pero no el uso que hay que hacer de los ordenadores. Cubre,
pues, aquellos aspectos propios que encarnan una forma peculiar, aunque no necesaria-
mente única, de ver el mundo"

(Eagleton, 2001, pág. 63).

Y como el resto de culturas, las culturas económicas:

• Son sistemas�de�significados�compartidos: encontramos culturas corpo-

rativas que distinguen cómo se hacen las cosas en diferentes compañías

(Google, Apple...), que incluso han venido a definir las culturas económi-

cas de países (por ejemplo, el toyotismo), las encontramos en diferentes

grupos de consumidores o territorios (modelo renano, anglosajón, japo-

nés...).

• Estos sistemas ayudan a los miembros de un colectivo económico concreto

a interpretar o a dar sentido al mundo en el que viven y a reproducirse

como grupo a través del día a día.
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Toyota: un estilo de vida

En este sentido, el ejemplo más utilizado en los manuales sería el de los trabajadores de
los grandes conglomerados japoneses como Toyota durante los años cincuenta a ochenta
del siglo XX, cuando la empresa era el centro de referencia de todo el estilo de vida sus
empleados. Aun así, hay que recordar que "se puede hablar, por ejemplo, de una «cultura
corporativa», pero eso sólo significa una forma de hacer las cosas típicas de las empresas
y no una cultura que legitime esa forma de hacer las cosas en la conciencia popular"
(Eagleton, 2001, pág. 97).

• Estas culturas se encuentran incorporadas y expresadas material y tam-

bién socialmente. Con respecto a artefactos materiales, no hay mejor

ejemplo que la arquitectura. La forma del edificio y su estructura pueden

simbolizar un tipo de cultura (por ejemplo, los grandes rascacielos rectan-

gulares y el modelo estadounidense o la torre AGBAR y Barcelona). En

cuanto a los mundos sociales, podemos pensar, por ejemplo, en mitos y

leyendas tal como se suelen construir en torno a los inicios de una empresa

(Bill Gates, los neohippies y Microsoft).

Hasta aquí hemos definido de forma introductoria qué es una cultura econó-

mica. En los dos apartados siguientes, observaremos cómo estas culturas se

relacionan con la economía y la integración de mercados.
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2. Cultura o economía

En este apartado estudiaremos dos de las formas más usuales de tratar la rela-

ción entre economía y cultura: la cultura como activo y las industrias cultu-

rales.

2.1. La cultura como activo

En las últimas décadas, hemos asistido a lo que algunos llaman la tercera re-

volución industrial, la del conocimiento. Esta revolución tecnológica ya la

hemos visto anteriormente1. En este módulo no analizaremos tanto la tecno-

logía en sí misma como su relación con la economía y la cultura. En la base de

la "nueva economía" está la revolución de las tecnologías de la información,

que han transformado la forma como interactúa la sociedad. En particular, las

TIC tienen la capacidad de:

"separar los procesos de producción en diferentes localizaciones pero manteniendo al
mismo tiempo su unidad, mediante vínculos a través de las telecomunicaciones, y la
flexibilidad y la precisión que permite la microelectrónica en la fabricación de compo-
nentes."

(Castells, 1996, pág. 386)

Al mismo tiempo permiten la desintegración espacial de las diferentes partes y

la integración de la propiedad y el control del sistema de producción de forma

global (ibid.).

En este marco, los territorios que tienen éxito son aquellos que pueden man-

tener y atraer las actividades de alto valor añadido de las grandes corporacio-

nes transnacionales, que suelen estar ligadas al proceso de innovar nuevos

productos y formas de producción y venta o apoyar a la industria local para

que llegue a ser flexible e innovadora (Storper, 1997).

Pero si la innovación es tan importante, ¿cómo pueden los territorios apoyar

trayectorias innovadoras? El primer problema con el que nos encontramos es

el de la incertidumbre y la inestabilidad global. Con la globalización, las cri-

sis o problemas locales tienen un impacto planetario y afectan a toda la eco-

nomía (pensad, por ejemplo, en los efectos de las crisis financieras como el

crack del 29 o la de las subprime del 2007, los ataques terroristas como los del

11 de septiembre...). El segundo problema es el de la adaptabilidad a los cam-

bios cada vez más rápidos en los patrones de consumo que hay en el mundo

(por ejemplo, pensad en la forma como ha cambiado el consumo de música

pop desde la época de los vinilos hasta ahora, con los iPods) y en la creciente

competencia de economías emergentes como la China o India. Una manera

de evitar la incertidumbre que siempre comportan estos procesos a las empre-

sas es mediante la dependencia en instituciones sociales y culturales locales,

(1)Consultad el módulo 3 de esta
asignatura, "La dimensión tecnoló-
gica".
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que tienen un papel importantísimo al aportar un entorno de confianza, in-

formación y certeza que permite desarrollar una trayectoria de crecimiento e

innovación (Grannovetter, 1985; Storper, 1997).

En tercer lugar, aparte de que para innovar hace falta un entorno cultural que

dé estabilidad, la llegada de la economía del conocimiento también ha dado

una especial importancia a nuevos factores de producción. En la economía del

conocimiento, lo que marca la innovación y el éxito de las economías ya no

es sólo la existencia de capital, trabajo o tierra, sino factores culturales como la

información, el conocimiento y otros todavía más intangibles (Castells, 1996).

El ejemplo de Silicon Valley o la Lombardía

Unos territorios como, por ejemplo, Silicon Valley o la Lombardía no son competitivos
sólo porque haya recursos como el capital, el trabajo o materias primas. La ventaja com-
petitiva de los territorios está construida socialmente. Para que sus economías puedan
competir necesitan que sus empresas sean innovadoras y capaces de organizar los recur-
sos que tienen con el fin de producir no sólo para su propio mercado regional, sino para
el nacional y el mundial.

Y la innovación y los procesos creativos que se desarrollan en estas regiones responden
a prácticas culturales que se producen localmente y son difíciles de reproducir en otro
lugar, es decir, son difíciles de copiar. Pensad, por ejemplo, en la cultura de la nueva
economía en el Silicon Valley, que se ha intentado reproducir por todo el mundo pero
no se ha conseguido.

De hecho, que la cultura es importante para la economía ya lo sostenía, en

cierta forma, el economista Alfred Marshall (1842-1924) a principios del siglo

XX cuando intentaba comprender por qué las regiones inglesas se habían es-

pecializado exitosamente. Para él, la concentración de sectores industriales en

ciertas localizaciones se basaba en parte en las ventajas creadas por la proxi-

midad de tener trabajadores y empresarios que se dedicaban al mismo tipo de

industria, de manera que, entonces:

"los misterios de la industria dejan de ser misterios; pero es como si estuvieran en el aire
y los niños aprenden, inconscientemente."

(Principios de economía política, 1920)

Lo que ha supuesto la economía del conocimiento es de una importancia mu-

cho mayor que estos misterios que corren por el aire, lo que hace que una

región sea innovadora es la cultura.

De esta manera, podemos decir que mantener la innovación y la competitivi-

dad depende:

"De activos político-culturales como la confianza mutua, la comprensión tácita, los efec-
tos de aprendizaje [acumulados a lo largo de los años], vocabularios especializados, for-
mas específicas de transacción de conocimiento."

(Scott, 2000, pág. 19)

Así, en economía, una de las formas más corrientes de ver la relación entre

cultura y economía es ver la cultura como activo o una forma más de capital.
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Una forma para entender el papel de los activos culturales en la economía es

la analogía con el mundo de los deportes:

Ejemplo

Pensad en el fútbol, se juega en todo el mundo, las reglas, las técnicas, los métodos de
entrenamiento, todo el mundo los tiene al alcance, pero los grandes futbolistas y equipos
provienen normalmente de los mismos lugares, así como los campeones. Evidentemente,
sólo con cultura no se puede hacer gran cosa; sin factores como el trabajo cualificado
(jugadores) y el capital tampoco se puede formar un equipo triunfador, pero la cultura
futbolística hace mucho para que Brasil o Argentina sean potencias futbolísticas.

Pero volviendo a estos activos culturales, a veces se refieren a intangibles, a

convenciones y conocimientos no transferibles fuera del territorio, ya que no

se pueden descodificar mediante la mercancía producida (por ejemplo, des-

montando el producto) y, por lo tanto, no pueden ser copiados (Storper, 1997;

Amin y Thrift, 1995). Además, estos activos no son sólo muy difíciles de copiar

fuera de su entorno local, sino que su producción y consolidación dependen

de largos periodos de tiempo y procesos difíciles (Veltz, 2000).

Silicon Valley

Una de las claves –pero no la única– del éxito de Silicon Valley ha sido su cultura em-
prendedora y la gran cantidad de nuevas empresas de investigación y desarrollo creadas,
aunque muchas de ellas fracasen. Pero esta alta tasa de fracaso no afecta a la continua
aparición de compañías nuevas y no impide que los emprendedores lo vuelvan a inten-
tar una vez tras otra. Pero es que en Silicon Valley, la iniciativa se premia mucho más
que la conformidad. Y esta cultura no se limita sólo a los emprendedores, también a los
inversores, dispuestos a arriesgar su dinero aunque ya hayan fallado antes, y a las empre-
sas, que valoran que sus trabajadores tengan iniciativa y hayan intentado crear su propia
empresa. Este tipo de activo no se crea de un día para otro, sino que está basado en una
trayectoria histórica en la que los actores económicos de Silicon Valley han crecido.

En otras palabras, crear los misterios de la industria de los que hablaba Alfred

Marshall exige tiempo.

Otra forma de entender la cultura como activo en relación con la economía

es con el concepto de capital cultural. Este concepto nace del trabajo del so-

ciólogo Pierre Bourdieu, que distinguía diferentes formas de capital más allá

del capital físico o monetario. Para Bourdieu, el éxito económico y social de

ciertos individuos y grupos sociales venía marcado por el capital cultural y

simbólico. El capital cultural se adquiría y se reconocía mediante la educación

y otras formas sociales que dan estatus a su portador y el capital simbólico,

por el prestigio y el honor. Pensad, por ejemplo, en el capital cultural y sim-

bólico que tiene haber estudiado en Oxford o Harvard. No es sólo el nivel de

formación que estas instituciones ofrecen, sino también las puertas que abren

simplemente por haberse graduado: la red de contactos, la manera de hacer...

¿Cuántas veces habéis oído decir que muchos negocios se cierran jugando al

golf o en la tribuna del Camp Nou? Ahora, para cerrar un negocio en estos

lugares, primero hay que acceder a ellos y ahí el capital cultural y simbólico

tiene un papel importante.
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En definitiva, si la cultura funciona como capital o como activo, lo que im-

porta, según estos enfoques, es crear este tipo de activo y acumular el máximo

con el fin de ser competitivos y poder expandir el mercado. En particular, en

la economía del conocimiento, los factores culturales y, en especial, la infor-

mación, el conocimiento y las tecnologías de la información, sustituyen a la

fuerza del trabajo, el capital y la tierra como factores de producción. No obs-

tante, esta visión presenta algunos problemas.

2.2. Problemas en la cultura como activo

Uno de los peligros con los que nos podemos encontrar al analizar el papel

de la cultura como activo es pensar que los aspectos económicos de la integra-

ción son de carácter global (inversión extranjera directa, grandes corporacio-

nes transnacionales, flujos de mercancías de todo el mundo, mercados finan-

cieros globales, etc.) mientras que reducimos el papel de los aspectos cultura-

les a procesos y prácticas locales. Esto nos puede llevar a pensar que, para la

integración de mercados, el papel de la cultura local se reduce a adaptarse a

los procesos económicos globales.

Como ya hemos visto en el apartado anterior, y a modo de resumen, la lógica

de esta visión es la siguiente: el capitalismo avanza gracias a la innovación

y, en este marco, los procesos de innovación están insertados en sistemas de

producción local que a la vez están integrados en un marco cultural local. En

otras palabras, "la cultura" que apoya la innovación es local. Pero no podemos

obviar los procesos culturales globales y nacionales, más allá de los aspectos

locales.

Ejemplo

El geógrafo canadiense Meric S. Getler (2004), al estudiar la causa del fracaso al intentar
importar maquinaria alemana para la automoción –considerada muy superior a la esta-
dounidense– a las empresas de la región de Ontario (Canadá), se encontró con que la
explicación se encontraba no en problemas técnicos o locales, sino en culturales e insti-
tucionales de ámbito nacional. El principal problema era que los ingenieros alemanes,
cuando ideaban la maquinaria, pensaban en la cultura de trabajo germana. Es decir, di-
señaban máquinas complejas, muy eficientes y productivas, pero que requerían traba-
jadores cualificados y con experiencia. Ése era el perfil del trabajador alemán, con una
formación profesional de gran calidad y con empresas contratando a sus empleados "pa-
ra toda la vida". Esta cultura laboral era sostenible porque las empresas se financiaban
mayoritariamente mediante el sistema bancario a medio y largo plazo, de manera que
esperaban y premiaban los beneficios y la rentabilidad a largo plazo por encima de los
resultados inmediatos. Así, la cultura laboral e industrial germánica permitía a las empre-
sas alemanas poder instalar maquinaria más compleja, ya que disponían de trabajadores
cualificados y, aunque la maquinaria compleja implica un periodo largo de aprendizaje
por parte del operario hasta que esta inversión es rentable, el hecho de planificar la ren-
tabilidad a largo plazo permitía asumir las pérdidas iniciales. Por su parte, el trabajador
también tenía incentivos para formarse y ser leal a la empresa, ya que ésta lo contrataba
para toda su carrera profesional.

En cambio, las empresas de la provincia de Ontario estaban inmersas en una cultura la-
boral, como es la anglosajona, determinada por empresas financiadas mayoritariamente
mediante los mercados bursátiles, de manera que los inversores exigen una rentabilidad
a sus inversiones a corto plazo (si no son rentables, se venden las acciones y se invierte
en otras compañías que lo sean más), con una formación profesional pobre y mercados
laborales muy flexibles. En este marco, las empresas se ajustan al ciclo económico a tra-
vés de ampliar o reducir la plantilla de forma rápida. En este sentido, las empresas no
tienen ningún interés en formar a los trabajadores no cualificados, dada la alta rotación
del personal entre empresas (que se pueden llevar con ellos el know-how de la compañía)
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y tampoco se pueden esperar a un proceso de aprendizaje largo para que sepan utilizar
la maquinaria nueva (ya que ésta no produce al máximo y por lo tanto no es lo suficien-
temente rentable).

En el mismo sentido, también existen culturas globales y transnacionales que

trascienden el ámbito local. La globalización ha comportado flujos importan-

tes de movimiento de personas. Vivimos en ciudades y países cada vez más

cosmopolitas, donde personas originarias de diversas partes del mundo y dife-

rentes culturas conviven en las mismas ciudades por todo el mundo. A medida

que en todas las ciudades y regiones del mundo encontramos comunidades y

colectivos de todas partes, éstos demandan productos que anteriormente no

existían en el país de acogida y, en sus viajes hacia el país de origen, pueden in-

troducir nuevos productos o pautas de consumo que antes no se encontraban

en esos países. En otras palabras, vivir en un mundo más integrado y con más

flujos de personas puede comportar la creación de nuevos mercados o puede

ayudar a expandir ciertos productos. Así pues, los mercados se pueden integrar

mediante la expansión de patrones culturales hacia nuevos territorios. En este

sentido, los activos culturales ya no pueden ser limitados al ámbito local, ni

siquiera al nacional, sino al global.

Pero la cultura también puede ser un híbrido transnacional, es decir, surgen

culturas y productos culturales que no se pueden limitar a pertenecer a una

cultura o a otra, sino a la suma de todas ellas.

Un híbrido transnacional

Si sois aficionados a la comida india, sabréis que en ningún restaurante hindú falta el
pollo tikka masala. Este plato, basado en trozos de pollo con salsa curry, tiene una historia
bien curiosa e ilustrativa.

El plato de pollo tikka masala, que usualmente se encuentra en restaurantes hindúes de
todo el mundo, fue creado en el Reino Unido y, de hecho, un ministro de Asuntos Exte-
riores británico, Robin Cook, lo llegó a llamar "el verdadero plato nacional británico".
Parece que fue creado en los años cincuenta en restaurantes hindúes del Reino Unido
–que eran regentados por hindúes, pero también por pakistaníes o bangladesíes–, posi-
blemente para adaptar platos asiáticos al paladar británico, hasta que se convirtió en el
plato estrella –y, por lo tanto, en activo cultural– de los restaurantes hindúes y pakista-
níes, no sólo en el Reino Unido, sino en toda Europa y también en América del Norte y
ahora ya es incluso un plato que se puede encontrar en la misma India. En este sentido,
podemos ver cómo de forma híbrida y conectando culturas se crean activos culturales.

Siguiendo con este ejemplo, la diversidad cultural es, pues, un motor de inte-

gración y de creación de mercados. En este sentido (Henry et al., 2004) nos

explica cómo la conjunción de diferentes culturas en ciudades como Birming-

ham ha dado como resultado la integración de mercados de productos, pri-

mero en el ámbito local y después en el global. Esta ciudad, muy cosmopoli-

ta, cuenta con una gran comunidad caribeña y pakistaní, además de una no

desdeñable población china.

Un empresario chino notó que, a pesar de la popularidad de la comida china entre los
habitantes de Birmingham, la comunidad pakistaní encontraba muchos problemas pa-
ra consumirla porque, al ser de cultura musulmana, pedían comidas halal (cuyos ingre-
dientes hayan sido sacrificados –en el caso de los animales– y procesados cumpliendo
las reglas establecidas por el Corán). De esta manera, empezó a producir y distribuir
comida china para llevar que fuera halal. Dada la gran aceptación, esta empresa ahora
exporta a toda Europa. Trayectorias como ésta se encuentran en muchas ciudades y con
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muchas pautas de consumo diferenciadas. Sin embargo, la suma de diferentes empre-
sas como éstas en diversas partes del mundo ha dado paso a un mercado nada despre-
ciable en cantidad y actividad, un mercado internacional emergente: comidas étnicas
adaptadas a pautas culturales. Ahora podemos encontrar comida china halal, así como
comida italiana kosher, etc. En resumen, la cultura puede ser un elemento importante
de integración de productos y mercados de alcance global.

Igual que los flujos de inmigración globales, otras formas que pueden contri-

buir a la expansión e integración de mercados son las redes de negocio étnicas.

En este sentido, la cultura tampoco se ancla localmente, sino que se supone

que es tan global como la economía. Por ejemplo, Yeung (2004) observa cómo

la competitividad de las empresas chinas esparcidas por todo el sureste asiáti-

co fuera de China se debe en gran parte no a activos locales de la comunidad

china en Malasia o Indonesia, sino a la circulación y conexión de las diferentes

comunidades chinas a través de varios países.

2.3. Las industrias culturales

Aunque la cultura puede ser un activo, otra forma de ver la relación entre eco-

nomía y cultura es entender la cultura como mercancía, de aquí la existencia

de una industria que produce bienes y servicios culturales. Esta visión está ba-

sada en los trabajos desarrollados a mediados del siglo XX por los pensadores

alemanes Theodor Adorno y Max Horkheimer y sus discípulos. Para ellos, la

cultura no es un reino o algo esotérico, sino una industria.

La idea básica es que, aunque no podemos reducir toda la cultura a conside-

raciones económicas, una buena parte de la cultura sí se produce, circula y se

reproduce a través de las mercancías. En otras palabras, las mercancías cultu-

rales (el cine, la ropa, la literatura, etc.) son cultura y por lo tanto, si queremos

estudiar la cultura, tenemos que estudiar

"aquellas industrias en el negocio de producir mercancías que definen el estilo y el estatus
para los individuos y los grupos: las industrias que producen las mercancías que «incor-
poran» los códigos culturales primarios."

(Mitchell, 2000, pág. 80)

En otras palabras, una parte importante de nuestra cultura viene definida por

las mercancías que consumimos y usamos.

A un estudiante de marketing no le parecerá nada extraño que, en el mundo en el que
vivimos, nos definamos en gran medida por lo que consumimos. Lo que compramos,
ya sea material (ropa, coches, mp3, libros o comida) o inmaterial (películas, programas
de televisión...) y dónde lo compramos o consumimos (tienda independiente, grandes
supermercados, cine, Internet, canal de televisión, etc.) tiene un valor más allá del uso
que le damos. Estas mercancías llevan incorporados simbolismos culturales que nos
definen.

Cuando alguien compra un BMW o un Mercedes no sólo está comprando un coche de
grandes prestaciones e ingeniería fiable, también está comprando estatus. Pero esto no
se reduce al consumo de productos de lujo; por ejemplo, una persona con un tipo de
vida alternativo también reproduce este estilo de vida al comprar la comida en coope-
rativas ecológicas, la ropa en paradas del mercadillo o en barrios como el barcelonés
de Gracia.



CC-BY-NC-ND • P08/84020/01172 19 Integrando culturas de mercado

Así, la industria cultural, entendida como aquella industria que produce mer-

cancías con contenido simbólico, forma parte importante de nuestra cultura e

identidad. Así, en este caso, no es que la cultura influya en la economía, sino

al revés. Y al analizar cómo se integran las culturas en una economía de mer-

cado, tenemos que tratar a las industrias culturales como una industria más,

pero teniendo presente que es una de las industrias clave de la globalización

y de la nueva economía. De hecho, según Richard Florida (2002), las indus-

trias creativas (en gran medida las culturales, más aquellos sectores en los que

hace falta mucha creatividad con el fin de desarrollar productos, como los de

la publicidad o el software) son la clave para el éxito de los territorios en la

integración económica que representa la globalización.

A medida que consumen más contenidos y más cultura procedentes de dife-

rentes partes del mundo, y por lo tanto existen industrias culturales globales

(pensad, por ejemplo, que son un puñado de ciudades y empresas las que do-

minan la producción de películas, televisión, software o libros, por ejemplo),

es más importante que los estados tengan centros de creación cultural en dos

sentidos. Primero, la existencia de industrias culturales o creativas (por ejem-

plo, el teatro o la arquitectura) promueve la atracción de los flujos de capital

internacional y de turistas, lo cual genera fuentes de ingresos y riqueza para

las ciudades, pero también para que la existencia de infraestructuras culturales

(teatros, galerías de arte, etc.) y la presencia de trabajadores creativos creen un

ambiente que atraiga a más trabajadores y más inversión a la ciudad. De esta

manera, tener una industria local vibrante permite en las ciudades atraer más

industrias (y no sólo culturales) y exportar culturas mediante la localización

de nuevas empresas culturales, ya sean locales o forasteras.
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3. Ni cultura ni economía

Si en el apartado anterior hemos visto aproximaciones a la relación que hay

entre cultura y economía, veíamos que a menudo la cultura afectaba a la eco-

nomía y otras veces veíamos que pasaba al revés, en este apartado revisaremos

nuevas aproximaciones a la relación entre cultura y economía. Además, estu-

diaremos cómo una se articula con la otra, analizaremos lo difícil que es sepa-

rar lo que es cultura de economía.

3.1. La economía cultural

Una primera versión de este tipo de enfoque se basa en el trabajo de Scott Lash

y John Urry (1994). Partiendo de la idea de cultura como activo y añadiendo

la creciente importancia de las industrias culturales, estos autores consideran

que la cultura no sólo es un factor de producción, sino también una mercancía

cada vez más importante. En la nueva economía, la producción de contenido

cultural (o intangible) no sólo es clave, sino que lo que se produce cada vez

más son los "signos", más que no su contenido material.

Ilustrativos de este cambio pueden ser dos símbolos de la economía del cono-

cimiento, las telecomunicaciones y, otra vez, Silicon Valley.

Un símbolo de la economía del conocimiento

En referencia a Silicon Valley, esta región en torno a San Francisco y su bahía está aso-
ciada desde los años setenta a las últimas revoluciones tecnológicas que han producido
muchas de las empresas punteras en los últimos treinta años. Se llama Silicon Valley
porque en esta región se desarrollaba y se concentraba la industria de los semiconducto-
res: productores de microprocesadores de silicio (por ejemplo, Intel). A medida que en
los años ochenta y principios de los noventa se empieza a desarrollar Internet, la espe-
cialización de Silicon Valley empieza a cambiar de la producción de mercancías materia-
les (microchips y ordenadores) a productos intangibles como el software y las primeras
aplicaciones de Internet, hasta llegar a finales de siglo XX con la burbuja de Internet.
Estas aplicaciones ya eran contenidos, pero la nueva revolución de Internet, la web 2.0,
ha llevado el negocio de las empresas punteras hacia el ofrecimiento de páginas web de
contenido (Youtube, Facebook, etc.).

En este contexto, según Scott Lash y John Urry, la transformación desde una

sociedad industrial organizada geográficamente en economías nacionales ha-

cia una economía global postindustrial ha comportado que:

los procesos económicos y simbólicos están más entrelazados e interarticulados; es decir,
la economía está cada vez más influenciada por la cultura y la cultura está cada vez más
influenciada por la economía. De esta manera las fronteras entre las dos son cada día
más difusas (1994, pág. 64).

Ved también

Sobre las telecomunicaciones,
ved el texto del anexo de este
módulo didáctico.
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En otras palabras, ¿cuándo podemos empezar a hablar de producto cultural y

cuándo podemos empezar a hablar de que este producto es económico o no?

Esta desdiferenciación entre cultura y economía se basa en cuatro rasgos de la

nueva economía del conocimiento (Gregson et al., 2001, pág. 622):

• La creciente importancia del conocimiento y la información dentro de los

procesos de producción.

• El papel clave en las economías contemporáneas de las actividades simbó-

licas –imágenes, marcas y narrativas– por encima de los contenidos mate-

riales.

• La creciente "reflexividad2" de la producción y el consumo.

(2)Según el geógrafo Nigel Thrift (2000), la economía del conocimiento se diferencia de
otras etapas dentro del capitalismo al estar estimulada por el conocimiento. Pero no sólo
en términos de conocimiento e información como activo o mercancía. Uno de los co-
nocimientos clave es el�autoconocimiento o conocimiento�reflexivo entre directivos
y empresarios que quieren conocer mucho más sobre sus empresas y cómo se insertan
en el mercado. En este sentido, las culturas corporativas (y su conocimiento por parte de
sus integrantes) se han convertido en uno de los factores clave de la competitividad. A
medida que con la globalización el mundo y los mercados son más inciertos y complejos,
los directivos de las empresas se enfrentan a muchos más retos que cuando las empresas
competían con el fin de conseguir un mercado nacional cerrado y estable; entonces, para
tomar decisiones, los directivos requieren estabilizadores en la forma de convenciones
organizacionales y culturas corporativas para hacer frente y a un entorno cambiante (Coe
et al., pág. 328). Este concepto también se puede usar para los consumidores, que cada
vez son más reflexivos con respecto a lo que consumen o no.

• La creciente importancia de los productos no materiales –servicios, infor-

mación, comunicaciones– en las economías.

Pero Ash Amin y Nigel Thrift dan un paso más. Mientras que Scott Lash y John

Urry dicen que la desdiferenciación entre cultura y economía es evidente en

la sociedad actual, Amin y Thrift defienden lo siguiente:

"la producción, distribución y acumulación de recursos –en general, perseguir la prospe-
ridad– ha sido siempre una performance cultural."

Y por lo tanto, según estos autores, no tiene sentido hablar de economía o

de cultura, pero sí, al menos, de lo que podríamos llamar economía cultural

(2004, pág. XII, énfasis añadido). En otras palabras, defienden que producir o

consumir productos siempre ha sido una actividad tan cultural como material,

en la que el conocimiento y los valores (culturales) siempre han sido una parte

importante en la manera como se organiza la economía.

Pensamiento de Pierre Veltz

Según Pierre Veltz (2000), la importancia del conocimiento como activo de producción
no es algo nuevo de la economía del conocimiento, sino que siempre ha tenido un papel
importantísimo, incluso en las factorías de producción en masa donde los operarios re-
petían de forma muy especializada una misma tarea de forma repetitiva. En estas fábricas,
también hacía falta una cultura de organización del trabajo además de conocimientos
específicos sobre la forma como funcionaba la organización del trabajo.
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3.2. Ni economía ni cultura

Si según los autores revisados en el apartado anterior la diferencia entre eco-

nomía y cultura ya no existe porque lo que tenemos es "la economía cultural",

hay una visión todavía mucho más alternativa que afirma que ni la cultura,

ni la economía, ni la economía cultural existen. Veámoslo.

El argumento principal de esta línea de pensamiento consiste en descubrir

a quién representa la cultura. Tanto si entendemos la cultura como activo,

industria, mercancía o economía cultural, no queda lo suficientemente claro

qué significa la cultura porque la cultura acaba convirtiéndose en un concepto

que incluye todo lo que no es economía y, en el caso de la economía cultural,

incluso la economía. Este hecho comporta dos problemas. Por una parte, la

cultura se convierte en una larga lista de diferentes ejemplos de lo que consti-

tuye la cultura (confianza, hábitos de consumo, sexo, etnicidad, valores, ideas,

conocimiento, etc.). Por otra parte, la cultura no consiste más que en procesos

a escala local, mientras que la economía es global y, como ya hemos visto,

también hay culturas de ámbito nacional, transnacional y global (tal como

pasa con la economía).

En este sentido, Don Mitchell (2000, pág. 75, énfasis original) propone que, en

lugar de mirar qué es la cultura o cómo se relaciona con la economía, primero

se tiene que mirar cómo funciona la cultura y por lo tanto:

"Lo que hace falta ahora no es otra definición de «cultura», sino, todavía mejor, una
admisión honesta que, mientras la cultura no existe por sí misma, la idea de cultura se
ha desarrollado y se utiliza en el mundo moderno (y posmoderno) como medio para
ordenar, controlar y definir a «los demás» en nombre del poder y el beneficio."

En otras palabras, las culturas, al ser los conceptos que dan sentido a nuestras

vidas, y por lo tanto a nuestras decisiones económicas, lo que hacen es ordenar,

controlar y definir qué es correcto y qué no lo es: ciertas prácticas económicas,

por ejemplo el tipo de interés en los créditos, son bien vistas en casi todo el

mundo, pero no en ciertas culturas como la islámica, en la que la usura está

prohibida. Pero al definir qué es o no correcto, siempre se beneficia a unos

grupos sociales y económicos por encima de otros. Así, lo que se convierte en

importante es analizar qué ideas de cultura son promovidas y producidas y

cuáles no. En resumen, para Don Mitchell (2000), la idea de cultura es en sí

misma una ideología: "un sistema de significación que facilita la consecución

de intereses particulares" (Thompson, 1984).

En esta línea, Noel Castree sugiere aplicar la misma lógica a lo que entende-

mos por economía. Para Castree (2004, pág. 209), cuando nos referimos a la

economía nos podemos referir a cosas muy diferentes y hay que explorar por

qué ciertas concepciones son consideradas economía y por qué otras no.
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El concepto de nueva economía

La emergencia del concepto de la nueva economía durante la burbuja de Internet de fi-
nales de siglo nos puede ayudar a entender por qué lo que entendemos por economía
puede ser importante. El concepto de nueva economía fue divulgado y promocionado,
por un lado, por consultores de negocios estadounidenses, con intereses personales, al
exagerar el éxito de esta nueva economía asociada a Internet y, por el otro lado, por los
círculos financieros estadounidenses que, al definir en qué consistía la nueva economía,
consideraban obsoletas las viejas economías –aparte de Internet– y llevaban a muchos
inversores privados a invertir en una burbuja que estalló a principios del año 2000 (Fi-
kikorka, 2008, pág. 344-345). Por supuesto había factores reales en la nueva economía
(Internet y empresas que tenían beneficios, como Amazon), pero:

"decir que no existen cosas como la economía y la cultura no es, claro está, negar que
hay un mundo detrás de las ideas que utilizamos para dar sentido [a este mundo] [...] El
punto [...] es simplemente que no hay ningún vínculo necesario entre los significados
[...] de las ideas y aquello concreto a lo que estos significantes están unidos. El momento
en el que aquellos significados se estabilizan y son aceptados por un número suficiente
de personas, es precisamente el momento en el que podemos correr el riesgo de olvidar
las conexiones entre significantes, significadores y referentes."

(Castree, 2004, pág. 215)

Un buen ejemplo de este hecho es cómo se definía y todavía se define la eco-

nomía que existía durante la segunda mitad del siglo XX. Durante el periodo

que va de la Segunda Guerra Mundial a la crisis de los años setenta, la idea de

lo que era la economía se reducía a lo que se llamó fordismo.

La economía era vista principalmente como la producción de bienes y servicios

por parte de grandes compañías organizadas pensando en mercados naciona-

les. El sistema se basaba en grandes avances en la productividad del trabajo

debido a economías de escala y al hecho de ligar los salarios a este crecimiento

de la productividad. Esta estructura se mantenía formalmente mediante nego-

ciaciones colectivas a escala nacional o sectorial entre patronal y sindicatos.

Esto permitía, por un lado, aumentar la producción y, por el otro, garantizar

a los trabajadores bastantes recursos para poder comprar la creciente oferta

de productos en los mercados nacionales. Por contra, lo que se entendía por

cultura se reducía a lo que llamamos alta cultura (bellas artes y patrimonio) y

a la cultura popular, que nadie consideraba que en ningún caso tuvieran un

impacto directo en la economía o en el objetivo de crear valor (Hirsch, 1991;

Bianchini et al., 1988). Esta visión caracterizaba como actores principales al

hombre trabajador industrial sindicado que llevaba los ingresos a casa, minus-

valoraba el papel de los inmigrantes en el crecimiento de las economías euro-

peas y estadounidenses (en este imaginario vemos la segregación racial que

había), muchas veces trabajando en la economía informal, y minusvaloraba

también el papel de la mujer, tanto en su incorporación al mercado de traba-

jo, como cuando se hacía cargo de las tareas domésticas (Bakshi et al., 1995;

Vaiou, 1997).

El fordismo

Por fordismo se entiende el sis-
tema de producción en ma-
sa y en cadena, basado en los
avances organizativos científi-
cos, también conocidos con el
término taylorismo.
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Como veis, los conceptos de economía y cultura estaban basados en la forma

como funcionaba el mundo de la posguerra. No obstante, estas ideas también

escondían el papel tanto económico como cultural de colectivos muy impor-

tantes a la hora de mantener el desarrollo de la economía, como el papel de

la mujer en la economía doméstica, por ejemplo.
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Resumen

En este módulo hemos visto diferentes maneras de entender la relación en-

tre economía y cultura en el contexto de la globalización económica y en el

proceso consiguiente de integración de mercados. En todas ellas, hemos visto

explícita o implícitamente que, cuando se tienen que integrar mercados, tam-

bién se tienen que integrar culturas y cada explicación da paso a diferentes

procesos y diversas formas de relación entre la economía y la cultura. Ya hemos

dicho, al principio del módulo, que la palabra cultura es difícil de definir, ya

que puede significar muchas cosas al mismo tiempo y para muchos científicos

incluso significa cosas muy diferentes. Intencionadamente, en este módulo

no hemos privilegiado una explicación por encima de ninguna otra. Esto se

debe a un doble motivo. En primer lugar, porque los aspectos culturales y su

relación con la economía son un asunto complejo y por eso es difícil que un

solo enfoque nos pueda mostrar toda esta complejidad. El segundo motivo ha

sido daros un poco de trabajo y que reflexionéis sobre cuál podría ser la apro-

ximación que os convenza más, no porque sea más bonita, sino para aplicar-

nos a nosotros mismos uno de los conceptos mencionados en este módulo, la

reflexividad, y eso es lo que tendréis que hacer, reflexionar, desde vuestra po-

sición de estudiante, trabajador o ciudadano, sobre la manera como la cultura

afecta vuestras acciones económicas y la economía de vuestra ciudad.

Finalmente, con este módulo acabamos con las cuatro dimensiones de la in-

tegración de mercados –economía, tecnología, producto y cultura– y ahora ya

sólo nos queda analizar no las estructuras, sino los actores, lo que vamos a

hacer en el módulo "Actores integradores".
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Anexo

De�las�telecomunicaciones�de�voz�a�las�de�contenido

Las telecomunicaciones son un sector que se desarrolla durante el siglo XX,

sobre todo a través de la telefonía fija. En este sentido, en la mayoría de países

se desarrolla a través de monopolios nacionales de propiedad pública, como es

el caso de España con Telefónica. Pero de manera también importante, duran-

te el siglo pasado el negocio de las telecomunicaciones ha sido "transportar"

voces –o comunicar personas– separadas en el espacio. No obstante, el negocio

de las telecomunicaciones consiste cada vez menos en transportar voz y cada

vez más en ofrecer contenidos.

Las telecomunicaciones son uno de los sectores más internacionalizados y glo-

balizados de la economía. Detrás de esta internacionalización hay, por encima

de otros factores, dos características clave.

1) Las revoluciones tecnológicas de las TIC y en especial la creciente integra-

ción de los sectores de industria y servicios de las tecnologías de la infor-

mación, sobre todo del hardware y software relacionados con la consoli-

dación de Internet. Este proceso ha sido liderado, en un primer momento,

por el dominio de estas industrias en Estados Unidos y después se han in-

ternacionalizado rápidamente (Zook, 2005).

2) Los procesos de liberalización y privatización de los monopolios de teleco-

municaciones nacionales, al mismo tiempo que la revolución de las comu-

nicaciones sin cable (en particular la telefonía móvil) (Hess y Coe, 2006).

En resumen, los procesos de globalización de las telecomunicaciones se han

construido en torno a la revolución de las TIC y la integración de actividades

sectoriales de industrias y servicios de tecnologías de la información con las

telecomunicaciones. Los estudios existentes sobre la industria de las teleco-

municaciones e industrias TIC relacionadas con éstas señalan que la cadena

de valor en el sector está dominada por un número relativamente pequeño

de compañías de gran dimensión (Steinbock, 2003; Hess y Coe, 2006; Dicken,

2007).

No obstante y a diferencia de otras industrias, el anclaje espacial del sector de

las telecomunicaciones se ha basado fuertemente en la existencia de operado-

res nacionales que, mediante la consolidación en mercados nacionales fuerte-

mente regulados, han podido internacionalizarse de manera rápida y especta-

cular. En este sentido, en la tabla 1 podemos observar la evolución de las prin-

cipales compañías de telefonía desde 1993 hasta el 2008. Se puede observar

que en 1993, en los inicios de la liberalización de las telecomunicaciones y
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emergencia de la telefonía móvil, los principales actores en el mercado se con-

centraban en los Estados Unidos y en Japón, con sólo British Telecom (el pri-

mer operador nacional privatizado en Europa) como representante europeo.

Durante los años noventa se consolidan internacionalmente otros operadores

nacionales europeos surgidos de procesos de privatización (total o parcial) de

los mercados nacionales más grandes, como Deustche Telekom, France Tele-

com y Telefónica, por ejemplo, a los cuales se une Vodafone. Su crecimiento,

basado en un principio en los mercados nacionales de origen, se ha consoli-

dado mediante la expansión de estos operadores en otros países. Acompañado

por un proceso de reestructuración y fusiones en el mercado estadouniden-

se, el otro rasgo característico ha sido el reciente crecimiento de los mercados

emergentes fuera de los países de la OECD, en especial China Mobile y el gru-

po mexicano América Móvil.

Sin embargo, en este marco la expansión y crecimiento del sector de la telefo-

nía móvil vienen dados por tres factores.

• El primero, el incremento del uso de Internet (sin cables) para las comuni-

caciones, no sólo mediante ordenadores, sino mediante teléfonos móviles

(generaciones 3 y 4 GR) y otros electrodomésticos como la televisión.

• Segundo, la irrupción de empresas de TI (especialmente portales y web2.0)

en el negocio de la telefonía y la comunicación, como parece demostrar la

participación de Google –entre otros– en las subastas del espacio electro-

magnético liberado por la televisión digital terrestre en los Estados Unidos

(NYT, 2008).

• Y finalmente, la creciente importancia e interrelación con la industria de

los contenidos (OECD, 2007a; OFCOM, 2005).

En este sentido, la concentración del valor añadido y el proceso estratégico

en el sector de las TIC se concentra en torno a los portales móviles y la crea-

ción de contenidos para éstos (Li y Whalley, 2002; Hess y Coe, 2006). En esta

misma dirección, la OECD (2007, pág. 23) considera que "las empresas de te-

lecomunicaciones están evolucionando de proveedores de voz a compañías de

transmisión de datos y compañías de media", dado que cada vez más el valor

añadido reside en ofrecer contenidos a través del teléfono, ordenador o tele-

visor: música (de canciones a tonos), juegos, programas de televisión, correos

electrónicos, películas, libros, fotos, etc.

Tabla 1. Las mayores compañías de telefonía (febrero de 2008, en mil millones de dólares).

1993 2008

Ranking Compañía País Capitalización Compañía País Capitalización Ingresos

1 NTT Japón 127,3 China Mobile China 299,9 38

Fuente: Financial Times (2008)
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1993 2008

Ranking Compañía País Capitalización Compañía País Capitalización Ingresos

2 AT&T EE.UU. 84,4 AT&T EE.UU. 224,4 119

3 BT Reino Unido 40 Vodafone Reino Unido 175,4 61

4 GTE EE.UU. 33,9 Telefónica España 133,6 70

5 BellSouth EE.UU. 27,4 Verizon EE.UU. 106,8 93

6 Bell Atlantic EE.UU. 25,5 France Telecom Francia 88,6 77

7 Southwestern Bell EE.UU. 23,2 Deustche Telekom Alemania 84,8 81

8 Ameritech EE.UU. 21,7 NTT Japón 73,7 29

9 Pacific Telesis EE.UU. 19,7 NTT DoCoMo Japón 70,1 41

10 US West EE.UU. 19 América Móvil México 66,9 91

Total 422,1 Total 1324,2 700

Fuente: Financial Times (2008)
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Introducción

En los módulos anteriores, hemos repasado cuatro de las dimensiones que in-

fluyen en los procesos de integración de mercados. En este módulo cambia-

remos el punto de partida, pasaremos del análisis de las dimensiones a los

actores que intervienen. Como ya hemos ido repitiendo a lo largo del curso,

los mercados no son objetos naturales, sino construcciones sociales, es decir,

formadas y creadas por personas. Se trata de personas que toman decisiones

individualmente (consumidores, por ejemplo) o que las toman como parte de

un colectivo (trabajadores, familias, empresas); en este segundo caso hablamos

de actores institucionales.

En este sentido, con el fin de entender los procesos que hay detrás de la in-

tegración de mercados antes tenemos que entender de qué manera se relacio-

nan sus diferentes dimensiones con las decisiones y las acciones de los actores

implicados. El punto de partida para hacerlo será entender lo siguiente:

"los procesos económicos (producción, distribución y consumo) en términos de conexio-
nes de actividades vinculadas a través de flujos de fenómenos materiales y no materiales
(como los servicios) en circuitos y redes. Estos circuitos y redes constituyen estructuras
relacionales y procesos en los que las relaciones de poder entre los «actores» clave –empresas,
estados, individuos, grupos sociales– son desiguales".

(Dicken, 2007, pág. 10, énfasis original).

En otras palabras, el intercambio de mercancías (el mercado) necesita procesos

de elaboración de la mercancía que se tiene que vender (producción), que ésta

llegue al mercado para que se pueda vender (distribución) y que alguien la

compre para cubrir una necesidad (consumo). Esto implica toda una serie de

actividades de producción, distribución y consumo conectadas entre ellas a

través de fenómenos materiales (por ejemplo, el transporte de mercancías, la

colocación del producto en la tienda, etc.) y no materiales (por ejemplo, la

atención al cliente, etc.) en forma de red.

Interconexión entre los procesos económicos

Comprar comida implica que productores y distribuidores lleven alimentos al mercado
donde el consumidor los adquiere para poder consumirlos y, para tal fin, se han creado
estructuras de producción, distribución y venta que permiten que todas las semanas po-
damos ir al mercado y a cambio de dinero podamos comprar la comida. Pero cada vez
que compramos una botella de leche, por ejemplo, no improvisamos, sino que la botella
de leche (y el dinero que pagamos) circula por todas estas redes de forma estructurada de
manera que los diferentes agentes se relacionan (los trabajadores con los empresarios, los
empresarios agrícolas con los distribuidores, los distribuidores con los detallistas, etc.).
Pero en estas relaciones no todo el mundo tiene el mismo poder. En el mercado de la
leche, los distribuidores y las grandes superficies son los que marcan los precios y las
condiciones, mientras que los campesinos y las empresas lácteas no pueden hacer otra
cosa que aceptar las condiciones de venta del producto. Todo esto enmarcado, en Euro-
pa, por una política agraria común que regula todos los niveles de producción. En otras
palabras, hay actores con más poder de decisión que otros.
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Pero estos circuitos económicos no se pueden desligar de los procesos sociales,

políticos y espaciales en los que están insertados (Granovetter, 1985). En otras

palabras, la acción económica es un proceso situado en estructuras de relacio-

nes sociales, culturales e institucionales que varían de mercado en mercado y,

por lo tanto, de un lugar a otro (Bathelt y Glückler, 2003; Dicken y Malmberg,

2001). En este sentido, dado que los procesos económicos se desarrollan y se

articulan conjuntamente con los procesos sociales y con relaciones de poder

dinámicas, es imposible aplicar leyes generales que se puedan aplicar univer-

salmente (Sayer, 2000) y de aquí la necesidad de establecer la investigación en

torno al estudio de casos concretos. Estos dos principios se articulan en tres

proposiciones básicas que enmarcan la aproximación a la integración de mer-

cados (Bathelt y Glückler, 2003, pág. 128-129):

1) Contextualización: los agentes económicos están situados en contextos

de relaciones sociales e institucionales particulares.

Como hemos visto en el módulo "Globalización e integración de merca-

dos", hay diversas formas de economías de mercado con marcos regulado-

res y formas de hacer diferentes. En estos contextos, diferentes actores tie-

nen diferente fuerza o poder de decisión. Por ejemplo, una empresa alta-

mente contaminante actuará de manera diferente si se instala en un país

desarrollado con un estado fuerte y con fuerte conciencia por el respeto

al medio ambiente (p. ej. un país escandinavo) que si decide instalarse en

un pequeño país en vías de desarrollo que espera la inversión extranjera

directa para dinamizar el crecimiento y donde la conciencia por el medio

ambiente no está tan valorada (p. ej. un país subsahariano).

2) Trayectoria�dependiente: dada esta contextualización, las decisiones, ac-

ciones e interacciones tomadas permiten y restringen el contexto para las

acciones futuras.

En otras palabras, una vez se toma una decisión, ésta tiene repercusiones

y es difícil no sólo dar marcha atrás, sino que también nos limita las deci-

siones futuras. Por ejemplo, si se decide y se aplica un código de circula-

ción donde se conduce por la izquierda, será difícil cambiar el sentido de

la circulación una vez los conductores están acostumbrados, las carreteras,

indicaciones y coches están preparados para conducir por la izquierda y

no por la derecha.

3) Contingencia: la acción económica es un sistema abierto, determinado

de forma incompleta, y no puede ser predicho mediante leyes universales,

sino ligadas a las decisiones y acciones de los agentes económicos, que

pueden desviarse de comportamientos anteriores (aunque enmarcados en

unas trayectorias históricas).

Por ejemplo, el gobierno del Reino Unido, que desde los años ochenta

fue uno de los estados líderes en la liberalización y privatización de los

servicios públicos, uno de los países europeos que ponía menos obstáculos

a la iniciativa privada y que tenía menos participación directa del gobierno

en la economía, consideró necesario nacionalizar el banco Northern Rock
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debido a la crisis financiera relacionada con las hipotecas subprime en el

2007.

Dentro de este marco, nos centramos en aquellas personas, empresas, institu-

ciones y otras organizaciones que están involucradas en la toma de decisiones

en los mercados y también en aquellas personas y entornos que están sujetos

a las consecuencias de estas acciones, los recursos de que disponen, las orga-

nizaciones donde están insertadas y las estrategias desarrolladas. En particu-

lar, en la forma como estos agentes y su entorno pueden generar procesos de

acoplamiento�estratégico y complementariedad para generar trayectorias

de integración global (Jessop, 2007; Coe et al., 2007).

En resumen, en los procesos de integración de mercados nos encontra-

mos con actores de diferentes tipos, algunos con más poder de decisión

y acción que otros, pero que son clave para entender estos procesos:

compañías transnacionales, trabajadores e inmigrantes, el estado y los

consumidores.
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Objetivos

Los principales objetivos de este módulo son los siguientes:

1. Entender la integración de mercados desde la óptica de los principales ac-

tores globales.

2. Estudiar el papel de las compañías transnacionales en la globalización y la

creación de sistemas de producción global.

3. Presentar las principales aproximaciones a la comprensión de los flujos

migratorios.

4. Revisar el papel del estado en la integración de mercados.

5. Entender los cambios en los consumidores y su efecto en la integración

de mercados.

6. Capacidad para adaptar el papel de los actores principales con las dimen-

siones más importantes de la integración de mercados.
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1. Las compañías transnacionales

Como ya vimos en el módulo "La dimensión económica de la integración de

mercados", uno de los principales actores en los procesos de globalización e

integración de mercados es lo que llamábamos empresas transnacionales, aun-

que la mayor parte de la producción mundial se produce en empresas de ta-

maño pequeño y mediano (estas pymes también son los principales emplea-

dores). Muchas de estas empresas trabajan directa o indirectamente para gran-

des compañías presentes en más de un país, que controlan los procesos de

producción y/o distribución de mercancías. Pero ni las empresas transnacio-

nales (ni cualquier otra) tienen que producir, distribuir y vender en mercados

geográficos, ni los territorios pueden tener mercados integrados sin empresas

que aporten mercancías.

De esta manera, teniendo en cuenta el papel de las compañías transnaciona-

les y la espacialidad (geografía) de los mercados, nos interesa vincular en este

análisis una perspectiva empresarial que tenga en cuenta la complejidad de

su inserción en los procesos globales, nacionales y locales y, por otra parte,

también nos interesa estudiar de qué manera los recursos y la organización de

territorios regionales pueden ofrecer una base competitiva para la creación de

trayectorias locales y empresariales virtuosas. En resumen, queremos entender

que tanto los territorios como las empresas pueden adaptarse a la integración

de mercados. Por este motivo, en el estudio utilizaremos dos grupos de enfo-

ques teóricos:

• Las redes de producción global (RPG, del inglés global production networks;

Henderson et al., 2002):

"es un enfoque que se centra en las complejas telarañas organizacionales y geográficas
de redes intraempresas, interempresas y extraempresas que caracterizan los sistemas de
producción contemporáneos"

(Hess y Coe, 2006, pág. 1207).

• El nuevo "regionalismo" (Storper 1997; MacLeod, 2002):

"los territorios que tienen éxito son aquellos que pueden mantener y atraer las activida-
des de alto valor añadido de las grandes corporaciones transnacionales, que suelen estar
ligadas al proceso de innovar nuevos productos y formas de producción y venta o pueden
apoyar a la industria local para que pueda ser flexible e innovadora"

(Storper, 1997).
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1.1. Redes de producción global

En las últimas décadas, ha habido un gran número de estudios que, eludiendo

estos problemas, han tomado la escala global (en contraposición a la interna-

cional: el mundo como suma de naciones) y los sistemas transnacionales de

producción como punto de partida de análisis. En particular, ha habido tres

grandes enfoques:

1) La cadena de mercancía global (CMG, del inglés global commodity change;

Gereffi, 1994): partiendo inicialmente de una perspectiva estructuralista

como la de los sistemas mundo (Wallerestein, 1979), su objetivo es enten-

der cómo se organizan las industrias globales.

2) La cadena de valor global (CVG, del inglés global value chain; Gereffi et al.,

2005): su principal objetivo es investigar las estructuras de gobernabilidad

en diferentes industrias globales.

3) Las redes de producción global (RPG, del inglés global production networks;

Henderson et al., 2002).

En este último enfoque es en el que nos vamos a centrar. Desarrollado dentro

de la economía geográfica anglosajona, el enfoque de las redes de producción

global se basa parcialmente en los dos anteriores enfoques, aunque también

está fuertemente influenciado por otras corrientes teóricas (tabla 1).

Tabla 1. Antecedentes al análisis de las redes de producción global (RPG)

Antecedentes históricos Conceptos clave Relevancia para las RPG

Marco de la cadena de valor desde los años
ochenta:
– Porter

• Estadios de producción
• Estrategias competitivas
• Ventaja competitiva

• (Re)organización espacial de la produc-
ción de actividades

• Importancia del valor como concepto en
las RGP

• La producción como sector manufacture-
ro y como servicios

Perspectivas de red e incrustación1 desde
los ochenta:
– Ronald Burt,
– Mark Granovetter,
– Carlos Jarillo,
– Jan Johanson,
– Nitin Nohria,
– Walter Powell

• Relaciones interorganizativas en la per-
formance y formación de negocios

• Relaciones interligadas entre acciones
económicas y estructuras sociales

• Empresas líder y sus redes insertadas
• Redes como relaciones expandidas en el

espacio
• Creación, mejora y retención del valor en

las redes

Análisis de cadenas globales de valor y
mercancía desde los noventa:
– Dieter Ernst
– Gary Gereffi
– John Humphrey
– Hubert Schmitz

• La producción de mercancías como una
cadena secuencial

• Creación de valor en la organización del
valor

• Configuraciones espaciales de RPG y re-
sultados en el desarrollo económico

• Influencia institucional en las RPG

Análisis red-actor desde los ochenta:
– Michel Callon
– Bruno Latour
– John Law

• Relaciones heterogéneas
• Control a distancia
• Actores humanos y no humanos

• Redes y relaciones como base del análisis
de RPG

• Relaciones de poder entre actores de las
RPG

Fuente: basado en Hess y Yeung (2006)
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(1)La incrustación o inserción (embeddedness en inglés) es un concepto económico utili-
zado por primera vez por el filósofo húngaro Karl Polanyi en su análisis de las economías
modernas, La gran transformación (1944). Este concepto ha sido popularizado por el so-
ciólogo americano Mark Granovetter para explicar que las relaciones entre individuos
o empresas en el mercado están insertadas en estructuras sociales que van más allá de
motivos puramente económicos.

El principal punto de partida del análisis de RPG se basa en saber cómo y dónde

el valor (entendido como beneficio o renta económica y también como valor

añadido) es creado, realzado y capturado a lo largo del proceso de producción,

distribución y consumo. En este sentido, el valor circula a través de los proce-

sos económicos (producción, distribución y consumo) y éstos son entendidos

"en términos de conexiones de actividades ligadas mediante flujos de fenómenos materia-
les y no materiales (como los servicios) dentro de circuitos y redes" (Dicken, 2007, pág.
10, énfasis original).

En este sentido, las RPG entienden la economía no como procesos lineales

fácilmente separables, sino como procesos "circulares" interconectados que se

alimentan los unos a los otros. Además, el enfoque de las RPG, basado en los

enfoques de las cadenas de valor, reconoce la inseparabilidad conceptual entre

actividades manufactureras y servicios, al constituir la producción económi-

ca. En particular, tal como dicen Hess y Yeung (2006, pág. 25), "no podemos

entender las actividades de manufactura sin un análisis concomitante que ex-

plique cómo estas actividades de valor están organizadas mediante una gran

variedad de imperativos de servicios (por ejemplo, finanzas, logística y comer-

cio)", para no entrar en el tema cada vez más importante de los servicios como

sector productivo en la economía global.

En resumen, tal como subrayan Hess y Coe (2006, pág. 1207), el de las RPG:

"es un enfoque que se centra en las complejas telarañas organizacionales y geográficas
de redes intraempresas, interempresas y extraempresas que caracterizan los sistemas de
producción contemporáneos."

Dentro de este marco general, las principales características que aporta el en-

foque de las RPG son:

a) La complejidad no lineal de las redes de empresa involucradas en I+D,

diseño, producción, marketing y consumo de productos y servicios, y la

manera como se estructuran organizativa y geográficamente en diversas

escalas espaciales.

Productos como un portátil o un automóvil tienen miles de piezas que se

tienen que diseñar, producir y adaptar a un mercado global; ésta es una

tarea difícil que implica la interacción entre suministradores, productores

y distribuidores localizados en diferentes partes del mundo, en diferentes

países y en mercados con regulaciones y gustos diferentes.

b) La distribución del poder dentro de estas redes y, por lo tanto, los cambios

que se producen.
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c) La significación de los procesos de creación de valor, mejora y captura

dentro de estas redes.

d) La inserción de las redes de producción; en resumen, cómo están consti-

tuidas y reconstituidas mediante las disposiciones económicas, sociales y

políticas donde se encuentran las redes.

e) La influencia de una gran variedad de instituciones fuera de la empresa

–por ejemplo, organizaciones supranacionales, agencias gubernamentales,

sindicatos, patronales, ONG y grupos de consumidores– que dan forma a

las actividades de las empresas en ubicaciones particulares.

1.2. El nuevo regionalismo

Aunque son un conjunto bastante ecléctico de enfoques (tabla 2), todos com-

parten unas características básicas:

• Primero, el punto de partida del nuevo regionalismo (NR) es que ni los

principios básicos neoclásicos ni la economía keynesiana (como la noción

ricardiana de ventaja comparativa estática, las fuerzas de mercado puras, la

racionalidad del homo economicus o el emprendedor maximizador) pueden

explicar completamente las aglomeraciones regionales. Los enfoques de

NR parten de entender "la economía como un proceso instituido". No sólo

el mercado es una construcción social, sino toda

"la vida económica es un proceso instituido y una actividad socialmente insertada en la
cual los procesos de institucionalización son medios de estabilización para interpretar
una economía que no tiende al equilibrio porque es esencialmente imperfecta e irracio-
nal"

(Amin, 1999, pág. 366).

• En segundo lugar, dentro del marco del NR, la globalización y la nueva

economía relacionada con la consolidación de las TIC ha supuesto un in-

centivo mucho más fuerte que antes a las regiones al convertirse en lear-

ning regions (Amin y Thrift, 1997). Para Michael Storper esto es así porque:

"como sistema se producen nuevos tipos de riesgos (económicos, personales, ecológicos,
psicológicos, sociales, etc.). En la esfera económica, estos riesgos son expresados median-
te la redefinición de la competencia [...]. Ganar se ha convertido en un objetivo mucho
más complicado porque las condiciones que una empresa, una región o un sistema pro-
ductivo debe cumplir si quiere tener ganancias son producidas y reproducidas mucho
más metódica y rápidamente que nunca y así se crea un objetivo móvil con el fin de tener
éxito y evitar el campo de minas del riesgo y el fracaso"

(Amin y Thrift, 1997, pág. 30).
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En otras palabras, para tener éxito en el nuevo marco competitivo de la eco-

nomía global, lo que hace falta es la capacidad de las regiones y las empresas

para innovar continuamente. Desde esta perspectiva, el capitalismo es asumi-

do como

"un proceso en constante proceso de evolución dirigido por la innovación organizativa y
tecnológica: un proceso en el que las instituciones sociales tienen un papel mucho más
importante que el mercado" (Morgan, 1997, pág. 492, énfasis original).

Así, en el centro del NR se encuentra la economía institucional y evolucio-

nista. En esta última, la innovación y la tecnología dependen de trayectorias

(path-dependencies), en un proceso histórico,

"las acciones tomadas por individuos y grupos ayer tendrán consecuencias que modula-
rán y restringirán en el futuro los procesos de decisión o la estructura del sistema, incluso
la trayectoria de cambio" (Dosi y Metcalf, 1991, pág. 39).

De esta manera, la innovación es un proceso interactivo en el que un gran

número diverso de mecanismos institucionales pueden tener un papel.

• La tercera característica en común es un interés por las teorías de la con-

vención, que estudia los "canales código de interacción y las formas de

organizar y coordinar comportamientos que hacen posible el aprendizaje"

(Storper, 1992, pág. 85). Desde este enfoque, las instituciones son enten-

didas en sentido amplio, incluyendo las convenciones, rutinas y compor-

tamientos, que tienen un papel importante en la performance económica

de la región.

Tabla 2. Antecedentes del nuevo regionalismo

Antecedentes históricos Conceptos clave

Regulación social e institucional:
– Allan J. Scott
– Philip Cooke
– Kevin Morgan
– Ann Lee Saxenian

• Regulación social e institucional
• Distritos industriales
• Economía asociativa

Learning regions, milieux, institutional thickness:
– Michael Storper
– Roberto Camagni
– Ash Amin
– Nigel Thirft

• Learning milieux,
• Espesura institucional
• Path dependency
• Sistemas regionales de innovación

Economía geográfica relacional:
– Ash Amin
– Nigel Thrift
– Roger Lee
– Trevor J. Barnes

• Capitalismo reflexivo
• Procesos de apertura y cierre regional
• Culturas de competitividad
• La región como red

En resumen, dentro de un marco global competitivo y dominado por la acu-

mulación flexible, la innovación es crucial para el éxito de las regiones y estos

procesos de innovación están fuertemente ligados a factores institucionales de

carácter endógeno o territorial. Los territorios logrados dentro de este marco

competitivo suelen presentar las características siguientes:
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1) Redes firmes de innovación basadas en reticulación intraorganizativa e in-

terorganizativa que ayuda a la cooperación industrial mediante el sumi-

nistro público-privado de servicios colectivos como información sectorial,

formación y transferencia tecnológica.

2) Interdependencias no comerciables (untraded): relaciones de proximidad

que no se pueden mercantilizar o trasladar fuera de la región.

3) Una presencia institucional fuerte (empresas, instituciones financieras, cá-

maras de comercio, autoridades locales, agencias de desarrollo, centros de

innovación, sindicatos, instituciones de servicios de negocios, ONG y or-

ganizaciones de voluntariado).

4) Un gran nivel de interacción entre estas instituciones, que causa un grado

de "isomorfismo mutuo" (muy a menudo vinculado a normas sociales y

convenciones que crean una "atmósfera social").

5) Estructuras de dominación, construcción de coaliciones y representación

colectiva bien definidas que minimizan fraccionamientos y comporta-

mientos individualistas.

6) Un "mapa cognitivo del lugar": los actores locales perciben una agenda

común de la cual dependen y se desarrolla la colectivización de las insti-

tuciones.

Estos factores, endógenos, crean un marco para la estimulación de la iniciativa

y la capacidad de innovación, además de consolidar la inserción local de la

industria.

1.3. Integrando las RPG con el nuevo regionalismo: el

acoplamiento estratégico

En resumen, el nuevo regionalismo se centra en la innovación y en los facto-

res endógenos del crecimiento económico local, mientras que las RPG estu-

dian los procesos de creación, crecimiento y captura del valor en el ámbito

global, con especial énfasis en actores globales que la literatura regionalista,

en el análisis que hace, considera exógenos. Así como podemos considerar el

nuevo regionalismo como un enfoque territorializado, se puede entender que

las RPG son entes no territoriales, ya que pueden ser selectivas en la localiza-

ción de sus actividades. Sin embargo, del mismo modo que el éxito de las re-

giones depende de su inserción en la economía global (en las RPG), el éxito al

producir, aumentar y capturar el valor por parte de las RPG depende en gran

medida de cómo y dónde se localizan estas redes.

En este sentido, Coe (et al., 2004, pág. 469) proponen juntar los dos enfoques

y redefinen el desarrollo regional como
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"el resultado dinámico de la compleja interacción entre redes territorializadas (de forma
regional/nacional) y redes de producción global dentro del marco de estructuras de go-
bernabilidad cambiantes".

En otras palabras, el crecimiento regional y la conexión de las economías lo-

cales dentro de los procesos de globalización no dependen únicamente de fac-

tores endógenos, de la misma manera que no dependen sólo de factores ex-

ternos. Por otra parte, la naturaleza y la articulación precisa de las redes de

producción empresariales están profundamente influenciadas por los contex-

tos sociopolíticos en los que las redes están insertadas. En definitiva, tanto

las RPG como las regiones necesitan una complementariedad interactiva y de

efectos de acoplamiento entre factores de crecimiento/innovación localizados

territorialmente y las necesidades estratégicas de los actores translocales (figu-

ra 1, tabla 3). En este doble marco endógeno/exógeno, debidamente conecta-

do mediante dependencias y acoplamientos, es donde se sitúa el análisis em-

presarial.

Tabla 3. Dimensiones locales y no locales del desarrollo regional

Dimensiones Manifestaciones locales Formas no locales

Empresas • PYMES autóctonas
• Clústers industriales
• Mercados intrarregionales
• Capitalistas venture

• Corporaciones globales
• Filiales emprendedoras
• Mercados globales distantes
• Redes de finanzas y negocio descentralizadas
• Redes de producción global

Trabajo • Trabajadores cualificados y no cualificados
• Inmigrantes permanentes

• Expertos cualificados y tecnólogos
• Inmigrantes transeúntes
• Elites de negocios transnacionales

Tecnología • Efectos spillover
• Conocimiento tácito
• Activos e infraestructura

• Prácticas y estándares globales
• Actividades de I+D intraempresa
• Licenciación tecnológica
• Alianzas estratégicas

Instituciones • Normas y convenciones
• Coaliciones de crecimiento
• Autoridades locales
• Agencias de desarrollo

• Sindicatos
• Patronal
• Autoridades y agencias nacionales
• Alianzas interinstitucionales
• Organizaciones internacionales y supranacionales

Fuente: Coe et al. (2004, pág. 471)
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Figura 1. Conectando territorios y redes de producción global.

Fuente: basado en Coe et al.(2004, pág. 470)

Desde este punto de partida de la relación entre grandes compañías transna-

cionales y territorio, ya es hora de mirar el movimiento e integración de otros

tres tipos de actores, empezando por los trabajadores.
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2. Los flujos migratorios y el trabajo

Probablemente, las migraciones humanas son uno de los fenómenos sociales

y económicos sobre cuyas causas más se habla y menos se sabe. La interpreta-

ción teórica de los motivos por los que la población realiza movimientos mi-

gratorios no queda clara hoy día y tampoco existen datos sobre migraciones

internacionales (al menos en series continuas por países) que permitan sacar

conclusiones claras sobre este fenómeno.

Podemos abordar el fenómeno de la migración de manera sintética, formu-

lándonos cuatro preguntas clave. La primera pregunta que nos podemos for-

mular es ¿por qué la gente se desplaza en otros lugares diferentes al de su ori-

gen? La segunda pregunta plantea el alcance del fenómeno migratorio en el

mundo: ¿cuáles son los flujos y los perfiles migratorios actuales? La tercera

pregunta aborda qué efectos acostumbran a tener estos desplazamientos sobre

el desarrollo de los países, tanto los receptores como los emisores. Finalmente,

nos interrogaremos sobre las implicaciones políticas y culturales que tienen

las migraciones.

2.1. Teorías explicativas de los movimientos migratorios

No existe un único cuerpo teórico sólido y coherente capaz de explicar el fenó-

meno de las migraciones internacionales, sino que encontramos un conjunto

fragmentario de respuestas teóricas, procedentes de disciplinas diferentes, que

aportan métodos y procedimientos diversos para explicar el mismo fenómeno.

Uno de los primeros intentos de explicación de las migraciones proviene de

Ravenstein, que formula, en 1885, unas leyes de migración en las que propone

caracterizar las migraciones según los siguientes parámetros:

• existe una relación entre distancia recurrida y migraciones;

• las migraciones se realizan por etapas en los desplazamientos largos;

• existen flujos y reflujos migratorios;

• hay diferencias en la propensión a migrar entre los medios rurales y urba-

nos;

• tienen un carácter masculino;

• existe una fuerte relación con la tecnología disponible y

• dominan los motivos económicos.

Durante la primera mitad del siglo XX, dominan las visiones de pull-push, se-

gún las cuales los migrantes se consideran individualmente como seres racio-

nales capaces de escoger la opción económica más favorable en la elección de

la migración. Los modelos de economía neoclásica parten de las valoraciones
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racionales que los individuos llevan a cabo de los diferenciales de salarios y

condiciones laborales entre países, así como, en forma de balance, de los cos-

tes que suponen las migraciones.

Los puntos clave del razonamiento neoclásico son los siguientes:

1) la migración de trabajadores tiene que ver con el diferencial de salarios entre

países;

2) la eliminación del diferencial de salarios detendría las migraciones laborales;

3) las pautas migratorias de los trabajadores cualificados difieren (e incluso

pueden ser opuestas) a las de los que no lo están tanto;

4) los mercados laborales son los principales inductores de la migración y el

resto de mercados no se tienen tanto en cuenta y

5) el control de los flujos migratorios sólo puede conseguirse con la regulación

de los mercados laborales en los lugares de origen y/o destino.

Esta visión ha influido notablemente la opinión pública y ha modelado parte

de las políticas de población que hay en la actualidad.

La nueva teoría económica de las migraciones (Oden Stark) difiere, junto con

la neoclásica, de la anterior, en los dos aspectos siguientes: reconoce el papel

de diferentes mercados a la hora de causar las migraciones y no considera co-

mo actor principal al individuo, sino a la familia. Los movimientos migrato-

rios son una decisión colectiva tomada dentro de la unidad familiar ante una

situación económica adversa, con diferentes estrategias resultantes (enviar a

una sola persona o a toda la familia a migrar).

Dos teorías posteriores explican el fenómeno migratorio no desde un enfoque

micro (individuos o familias) sino macro. Se trata de la teoría del mercado

laboral dual (Piore) y la teoría de sistemas. La primera de ellas relaciona las

migraciones con los requisitos estructurales de las economías capitalistas ade-

lantadas, mientras que, para la segunda (la teoría de sistemas), las migraciones

son consecuencia natural de la globalización económica y la penetración de

los mercados dentro de las fronteras nacionales.
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La teoría del mercado dual apunta que los mercados de trabajo nacio-

nales son desiguales, ya que se pueden dividir en dos niveles. El nivel

inferior lo componen los trabajadores extranjeros y el superior, los au-

tóctonos. Los factores determinantes de los movimientos migratorios

no tienen que ver ni con las decisiones de elección racional de los su-

jetos ni con los elementos asociados a las sociedades emisoras (factores

push), sino más bien con las condiciones estructurales de las economías

receptoras (factores pull).

Piore defiende que hay una necesidad crónica de mano de obra en las socie-

dades adelantadas y lo justifica en razón de los cuatro factores estructurales

que las caracterizan:

1) La inflación estructural de los salarios, que impide la subida de los salarios

de los puestos de trabajo con menor demanda porque de rebote harían subir

el resto de salarios;

2) los problemas motivacionales que van ligados a las aspiraciones de movili-

dad y estatus social de los trabajadores;

3) el dualismo económico entre capital y trabajo, que divide el mercado en

dos segmentos (cualificados y no cualificados) y

4) la demografía de la fuerza de trabajo, que trunca el papel de las mujeres y

los jóvenes estudiantes como suministradores de mano de obra del segmento

menos cualificado.

La teoría del sistema mundial defiende que las migraciones internacio-

nales son fruto de la penetración del capitalismo, con un formato neo-

colonialista, en las zonas periféricas. Las disfunciones que la expansión

de las empresas capitalistas generan sobre las sociedades y economías

tradicionales favorecen la aparición de grupos de población propensos

a la migración.

La búsqueda de suelo, materias primas, trabajo y nuevos mercados de consumo

transforman las estructuras tradicionales.

La transformación de estructuras tradicionales

La modernización agrícola capitalista es un buen ejemplo. Deja fuera del mercado a los
productores tradicionales; los métodos de extracción industrial exportadores basados en
el trabajo remunerado, el salario, desestructuran el mercado de trabajo tradicional y fo-
mentan el individualismo; las empresas exportadoras que ofrecen salarios bajos y con-
diciones laborales extremas agotan a la mano de obra femenina, como pasa con las ma-
quilladoras, y la impulsan a migrar. Además, las ciudades globales generan una demanda
creciente de trabajos de baja cualificación que los oriundos no están dispuestos a asumir.
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En síntesis, la teoría de sistemas plantea seis hipótesis para explicar las migra-

ciones internacionales:

1) las migraciones son consecuencia de la formación de un mercado capitalista

en expansión y su penetración en los espacios periféricos poco desarrollados;

2) las migraciones siguen la dirección opuesta a los bienes y al capital;

3) las migraciones son especialmente consistentes entre los antiguos espacios

coloniales y sus metrópolis a causa de la proximidad histórica y lingüística,

también influye la existencia de medios de transporte que las enlazan direc-

tamente;

4) el control de las migraciones pasa por la regulación de la inversión interna-

cional y de la localización de las empresas, todos ellos factores de muy difícil

aplicación real;

5) las intervenciones políticas y militares para defender los intereses de los

países desarrollados (PD) en las zonas periféricas generan refugiados que con-

tribuyen a agrandar los flujos de movilidad internacional y

6) las migraciones internacionales tienen poco que ver con el diferencial de

salarios entre países, ya que son causadas por las dinámicas de creación de

mercados y por la estructura resultante de la economía global.

2.2. La evolución del perfil migratorio en el mundo

Las migraciones internacionales han existido siempre, aunque en la actualidad

mantienen el crecimiento más notable desde comienzos del siglo XX.

En la actualidad (año 2000) se calcula que existen 175 millones de personas

que residen en países donde no han nacido, más del doble de las que había

hace una generación. Sin embargo, esto significa sólo un 3% de la población

mundial. Es decir, en un mundo caracterizado por la internacionalización de

los bienes y la información, el libre movimiento de las personas todavía está

bastante limitado por trabas administrativas y fronterizas. El 60% de los mi-

grantes residen en los PD (donde una de cada diez personas es migrante) y el

40%, en países en vías de desarrollo (PVD) (donde una de cada setenta perso-

nas es migrante). Estos porcentajes nos indican que, si bien hay un reparto

desigual de migrantes en el mundo, la asimetría no es tan fuerte como pueda

ser en el caso de los flujos comerciales o financieros.

La mayor parte de los migrantes viven en Europa (56 millones), Asia (50 mi-

llones) y Norteamérica (41 millones). Aunque en las regiones desarrolladas el

saldo neto de migrantes entre los años 1990 y 2000 ha sido positivo (21 mi-

llones de personas), en los PVD la población migrante ha disminuido en 2

millones de personas. Desde los años noventa, por lo tanto, se está producien-
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do un proceso de polarización de las migraciones hacia los países ricos (flujos

sur-norte), aunque este hecho no implica que siga habiendo flujos importan-

tes también en dirección sur-sur. En este sentido, si tomamos como ejemplo

el número de refugiados y desplazados políticos que hay en el mundo (16 mi-

llones de personas, el 9% del total de migrantes) la mayor parte se encuentran

en PVD (13 millones) y una pequeña parte en los PD (3 millones).

Tabla 4. Estimación del stock de migrantes en el mundo, 1965-2000

Año PD PVD TOTAL

1965 31,4 44,5 75,9

1975 38,3 46,3 84,6

1985 47,9 57,6 105,5

1990 53,5 66,1 119,6

1995 57,5 67,5 125

2000 104,1 70,6 174,7

Fuente: ONU

Actualmente, las migraciones internacionales han perdido el carácter radial y

de proximidad que las ha caracterizado históricamente y han devenido pluri-

direccionales y reticulares (ved la tabla 4). Tres elementos destacan como ras-

gos principales de las migraciones contemporáneas:

a) El incremento del volumen de migrantes, un 3% de la población mundial;

cifra que aumentaría considerablemente si se dispusiera de datos de las

migraciones internas y metropolitanas.

b) La ampliación de las redes migratorias interregionales y el mayor número

de países implicados. Aun así, en veinte países se concentran el 67% del

total de migrantes que hay en el mundo (ved la tabla 5).

c) La diversificación y aparición de nuevos tipos migratorios, por ejemplo los

refugiados, los clandestinos o la migración de jubilados.

Tabla 5. Países con el mayor número de migrantes internacionales, año 2000

Migrantes %

EE.UU. 34,9 19,97

Rusia 13,2 7,55

Alemania 7,4 4,23

Ucrania 6,9 3,95

Francia 6,2 3,55

India 6,2 3,55

Canadá 5,8 3,32

Fuente: ONU
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Migrantes %

Arabia Saudí 5,2 2,97

Australia 4,7 2,69

Pakistán 4,2 2,40

Reino Unido 4,0 2,29

Kazajistán 3,0 1,72

Costa de Marfil 2,3 1,32

Irán 2,3 1,32

Israel 2,2 1,26

Polonia 2,0 1,14

Jordania 1,9 1,09

EAU 1,9 1,09

Suiza 1,8 1,03

Italia 1,6 0,92

Total 117,7 67,33

Fuente: ONU

Tabla 6. Síntesis de las características y tendencias de las migraciones internacionales

Época Lógica Dirección Tipo Políticas

Antes
de�1960

Geográfica de
proximidad
Colonial (radial)

Centro-periferia
Transoceánicas

Laborales
Coloniales

Favorables o inexistentes

Años�60 Geográfica de
proximidad

Europea
Colonia-metrópoli

Laborales (trabajadores invita-
dos)
Metropolitanos (descoloniza-
ción)

Favorables (Europa)
Restrictivas (Norteamérica y Aus-
tralia)

Años�70 Geográfica de
proximidad

Redes regionales en los PVD
Nuevos países receptores: sur de Euro-
pa y petroleros

Descolonización
Feminización (reagrupamien-
to familiar)

Favorables (Europa)
Restrictivas (Norteamérica y Aus-
tralia)

Años�80 Global Nuevos países receptores: sur de Euro-
pa y petroleros
Sur-norte
Redes regionales en los PVD

Laborales
Refugiados

Favorables (Europa)
Restrictivas (Norteamérica y Aus-
tralia)

Años�90 Global reticular Sur-norte
Este-oeste
Redes regionales en los PVD

Laborales
Refugiados
Selectivos (personal cualifica-
do)
Clandestinos

Restrictivas

Fuente: elaboración propia
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Época Lógica Dirección Tipo Políticas

Años
2000

Global reticular Sur-norte
Redes regionales en los PVD

Laborales
Refugiados
Selectivos (personal cualifica-
do)
Clandestinos
Tercera edad
Reagrupamiento familiar

Restrictivas (11 de septiembre)

Fuente: elaboración propia

2.3. Migraciones internacionales y desarrollo. ¿Una relación

desigual?

Una de las ambigüedades de las migraciones internacionales es su capacidad

de generar crecimiento y desarrollo. Por una parte, parece claro que los países

receptores se ven beneficiados por el aumento de la mano de obra y la com-

pensación de los efectos que el envejecimiento puede causar sobre las econo-

mías (aumento de la dependencia, financiación de los sistemas de pensiones

públicos, etc.). Sin embargo, por otra parte, exigen muchas más políticas so-

ciales y demanda de equipamientos de todo tipo, aparecen "escapes" econó-

micos en formato de remesas de divisas al extranjero, pueden darse casos de

asimilación insuficiente del mercado laboral local, etc.

En los países emisores parece que las migraciones tengan ventajas económicas

evidentes (disminución de la presión sobre el mercado laboral, disminución

de las demandas de servicios y vivienda, recepción de remesas de trabajado-

res, etc.), pero al mismo tiempo también se producen fenómenos negativos,

especialmente a medio y largo plazo (la emigración sustituye las reformas para

emprender auténticas políticas de desarrollo, se pierden mano de obra cuali-

ficada y cerebros, etc.).

Con respecto a las migraciones de retorno, la ambigüedad se reproduce. Si en

un principio puede parecer que los países emisores recibirán, con los que vuel-

ven, una población activa experimentada y útil para el país, la realidad mues-

tra a menudo una visión menos ideal. Las migraciones de retorno acostum-

bran a ser selectivas, formadas por las personas menos cualificadas, de edades

más avanzadas o con una peor salud. Los retornos por jubilación o por falta

de adaptación al país de acogida no acostumbran a aportar nada a la moder-

nización del país de origen. A menudo tampoco los triunfadores que retornan

lo tienen nada fácil para desarrollar iniciativas si se tropiezan con reticencias

de funcionamiento que les impiden trabajar de forma habitual y con los mí-

nimos de competencia exigidos.
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Desde el punto de vista del desarrollo tampoco es fácil distinguir bien el papel

de las migraciones. Tradicionalmente, se reconocía como un hecho que las

economías en desarrollo retenían las migraciones, pero actualmente el desa-

rrollo requiere que se den unas condiciones de interdependencia entre econo-

mías que rompen con las estructuras tradicionales y generan mayor presión

migratoria.

Tomando como variable las remesas de emigrantes podemos perfilar, para los

países que ofrecen datos, un esbozo de la capacidad de impacto económico

de las migraciones internacionales. Las remesas de divisas de los emigrantes

constituyen una fuente de ingresos importante para algunos países y un com-

plemento sustancial de su PIB. Pueden ser utilizadas para importar bienes de

capital y para proporcionar fondos de inversión a los empresarios, además

pueden hacer aumentar los ingresos y el ahorro de las familias y usarlos para

la compra de productos y servicios de consumo.

El impacto económico en los países emisores permite observar, en primer lu-

gar, que la importancia global de las remesas de emigrantes es escasa (0,2%

del PIB mundial). No obstante, si nos acercamos a los grupos de países según

su desarrollo, se puede ver que en los países en vías de desarrollo el impacto

es mucho más considerable (0,7%) que en los países desarrollados (0,1%). Lo

mismo sucede al bajar el análisis a escala de continentes. Los continentes más

desarrollados económicamente se acercan a la media mundial (Europa 0,1%,

Oceanía 0,1% y Asia 0,3%), mientras que los menos desarrollados aumentan la

participación por encima de la media (América Latina y el Caribe 0,8%, África

1,6%). Finalmente, si bajamos el enfoque a escala de países, aparecen una se-

rie de naciones donde el dinero enviado por los inmigrantes supone más del

1% del PIB y, en algunos casos, supera el 10% de su PIB (Albania, Bosnia-Her-

zegovina, El Salvador, Cabo Verde, Jamaica, Jordania, Nicaragua, Samoa y el

Yemen).

2.4. Las políticas migratorias

No sólo el incremento del volumen de migraciones mundial, sino también

la alarma creciente que este fenómeno ha levantado en muchos países, ha

hecho replantear las políticas migratorias en todo el mundo. Después de los

atentados del 11 de septiembre del 2001, algunos países han endurecido las

condiciones de entrada a inmigrantes, refugiados y personas que buscan asilo

político. Los factores que han hecho replantear las políticas migratorias tienen

que ver con cuestiones directamente vinculadas al fenómeno (captación de

profesionales, xenofobia, integración social, tráfico de personas) o a otras que

están relacionadas indirectamente (envejecimiento y bajón de la fecundidad,

desempleo, derechos humanos, seguridad nacional).

En general, las políticas nacionales sobre migraciones internacionales se han

multiplicado y llegan a la mayor parte de países del mundo. También, a partir

de los años setenta, las opiniones de los gobiernos en materia de migración

Presión migratoria

Sería el caso de la moderniza-
ción de la agricultura y la in-
dustria, que libera mano de
obra no cualificada que busca
una salida en la migración in-
ternacional, o bien el caso del
desarrollo del comercio inter-
nacional y la inversión extran-
jera, que provocan los flujos de
trabajo internacionales.

Remesas de emigrantes

En el año 2002, las remesas
procedentes de emigrantes as-
cendían a 62.000 millones de
dólares. Como es fácil com-
prender, sólo un 20% del to-
tal iba a parar a los países ricos
(principales receptores de mi-
graciones laborales), mientras
que el 80% restante lo iba a
los PVD (principales emisores).
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han cambiado. La ONU apunta que ha sido especialmente significativo el nú-

mero de países que han adoptado medidas para reducirla (en 1976 había un

6% de países con políticas restrictivas, mientras que en el año 2001 ya repre-

sentaban el 40%). La creciente preocupación por las consecuencias sociales,

políticas y económicas de la migración explicaría que, en el año 2001, casi una

cuarta parte de los países entendía que tenía un nivel de inmigración dema-

siado elevado. No sólo se trata de una opinión de los países más desarrollados,

sino que también los PVD tienden a ver como una carga la inmigración. El

mismo año 2001 se constata que la mayoría de países considera satisfactorio

su nivel de inmigración y sólo uno de cada cinco ha establecido medidas con

el fin de restringirla. Aun así, sorprende ver que el 44% de los PD disponía

de políticas restrictivas a la inmigración, pero también el 39% de los PVD, es

decir, que hay pocas diferencias en la percepción de la inmigración según el

tipo de país considerado.



CC-BY-NC-ND • P08/84020/01173 26 Actores integradores

3. El estado

Sin ningún tipo de duda, el papel de las compañías transnacionales ha sido

clave en el desarrollo de la globalización, pero éstas no habrían podido aplicar

estrategias globales de producción y distribución si las economías nacionales

de buena parte del mundo no se hubieran abierto al comercio y la inversión

y no hubieran llevado a cabo cambios en sus leyes y en la infraestructura de

comunicaciones y transportes de sus países con el fin de permitir esta integra-

ción de la producción. Sin embargo, por mucho que cada vez más la economía

esté globalizada, los estados siguen siendo un actor clave en los procesos de

integración de mercados y globalización. Por estas dos razones, en esta sección

echaremos un vistazo al papel del estado y su reestructuración en los procesos

de integración de mercados.

Pero, antes de continuar, tenemos que tener claro unos cuantos conceptos

clave que nos tienen que ayudar a comprender qué entendemos por estado.

Y es que muchas veces, cuando queremos hablar del estado, hablamos de tres

cosas que, a pesar de parecer lo mismo, no lo son: estado, nación y estado

nación. Muy brevemente:

• El� estado es un conjunto de instituciones políticas que tienen y

ejercen soberanía sobre un territorio delimitado.

• La nación es el colectivo de personas que comparten una lengua,

una cultura o una etnia, normalmente se asocian a un territorio par-

ticular, con una continuidad histórica y con una identidad colecti-

va fuerte.

• El estado�nación es el conjunto de instituciones políticas soberanas

(estado) organizadas en torno a una nación. Esta forma ha sido la

forma de estado moderna predominante, pero no exclusiva, desde

el siglo XIX hasta finales del siglo XX.

Esta diferenciación es importante. Muchas veces, al hablar de globalización e

integración de mercado, puede parecer que el estado desaparece, cuando lo

que ha estado haciendo es cambiar de forma. Pero lo que tenemos que tener

claro es que, cuando en este módulo hablamos del estado nos referiremos a la

primera definición, lo que significa que instituciones como la Unión Europea

o las comunidades autónomas o los ayuntamientos también forman parte del

estado.
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3.1. El estado y la economía

El estado tiene un papel importantísimo en la economía y en el funcionamien-

to de los mercados, pero antes de entrar en estos aspectos, tenemos que tener

claro que el papel del estado en la sociedad ni se limita sólo a la economía ni es

necesariamente su principal objetivo. Las funciones del estado son múltiples

e incluyen desde objetivos sociales o legales hasta la defensa del territorio. A

diferencia de las empresas, cuyo objetivo último (o irreducible) es la obtención

de beneficios, los estados tienen múltiples objetivos y funciones que pueden

entrar en contradicción. Dentro de sus funciones económicas, el estado debe

intermediar entre intereses posiblemente enfrentados (capital/trabajo, sumi-

nistro de energía barata y accesible en contradicción con objetivos de conta-

minación ambiental, etc.). Además, a diferencia de las empresas, si la econo-

mía de un país va mal, éste no se puede deslocalizar en otro lugar. Estas carac-

terísticas hacen que no podamos entender el estado como un actor parecido

a las empresas o a las personas.

Dicho esto, las funciones del estado con la economía y los mercados se pueden

clasificar en cinco áreas (Coe et al., 2007, pág. 192-201): institución de último

recurso y garantía, regulador de las actividades económicas, arquitecto de la

economía nacional, propietario de empresas públicas y proveedor de bienes y

servicios. Veamos qué queremos decir cuando nos referimos a estas funciones:

1)� Institución�de�último�recurso�y�garantía: cuando una economía entra

en crisis y afecta a la economía y a los mercados, muchas veces los mercados

no pueden reaccionar, entonces hace falta la intervención del estado como

último recurso con el fin de restablecer las condiciones.

Casos de intervención estatal en caso de crisis

Pensad en crisis financieras como la de 1929 o la más reciente de 2007. En los dos casos,
cuando los agentes de mercados (por ejemplo, bancos y deudores) no pudieron hacer
frente a sus obligaciones, el estado (o el banco central) actuó para que la crisis no fuera
más lejos (con más o menos fortuna, dependiendo del caso).

Pero el estado no sólo tiene que hacer frente a las crisis de origen económi-

co, también tiene que restablecer las condiciones económicas en el impacto

de desastres de otros tipos, como los naturales, en los que la base productiva

queda fuertemente maltrecha.

Este papel no se limita a casos de crisis, sino también cuando hay que garan-

tizar los instrumentos económicos nacionales (como el valor de la moneda),

al asegurar tratados económicos internacionales que sólo los estados pueden

firmar (por ejemplo, los tratados de integración europea o de liberalización

comercial de la Organización Mundial del Comercio) y al mantener el imperio

de la ley y los derechos de propiedad. Estos últimos son clave, ya que, como

El estado frente a los
desastres naturales

Éste fue el caso del huracán
Katrina en Nueva Orleans en el
2005 o el de las inundaciones
en la cuenca mediterránea es-
pañola en 1982.
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recordaréis del módulo "Globalización e integración de mercados", en cada

intercambio los cambios de derechos de propiedad son una pieza clave para

el funcionamiento correcto de los mercados.

2)�Regulador�de�las�actividades�económicas: el estado es el principal regula-

dor de los mercados dentro de su territorio, tanto cuando tiene que garantizar

su correcto funcionamiento, por ejemplo la libre competencia, como cuando

se trata de garantizar a sus ciudadanos que el funcionamiento del mercado

ni tiene efectos negativos ni les perjudica. Además, el estado también cumple

un papel muy importante a la hora de regular los flujos económicos entre su

territorio y el exterior o, en otras palabras, al permitir la conectividad de la

economía nacional con el resto del mundo.

3)�Arquitecto�de�la�economía�nacional: el estado también ejerce la función

de mantener y promover la economía nacional y el desarrollo económico de

su territorio mediante políticas económicas en los ámbitos del comercio, la

inversión, la industria, la tecnología, la educación y las finanzas.

Regulación de los flujos
económicos

Esta última función es cada vez
más importante, dado que con
la globalización han aumenta-
do de forma considerable los
flujos de capital, los trabaja-
dores y mercancías cruzando
fronteras, y esto es vital para la
competitividad de los países.

4)�Propietario�de�empresas�públicas: aunque cada vez menos popular, otra

manera que tiene el estado de actuar es la intervención directa mediante la

propiedad de empresas, ya sea al cien por cien o manteniendo una participa-

ción de control dentro del accionariado.

5)�Proveedor�de�bienes�y�servicios: finalmente, el estado es también respon-

sable de suministrar (o garantizar que otros suministren) toda una serie de

servicios y bienes públicos vitales para la salud económica y social del país,

pero que el sector privado puede considerar que no son rentables o en los que

no conviene embarcarse. Aunque la tendencia a que estos bienes y servicios

sean proporcionados por el mercado es cada vez mayor, el estado tiene toda-

vía un peso significativo en la provisión de los servicios de transporte, salud,

educación e infraestructuras.

3.2. Del estado del bienestar al estado neoliberal

El estado como
propietario

Las razones que hay detrás de
la propiedad pueden ser diver-
sas, bien porque se considere
estratégico para el desarrollo
de un país tener algún tipo de
industria que el capital privado
no quiere iniciar (por riesgo,
por costes, por inversión nece-
saria) o para defender intereses
nacionales que de lo contrario
podrían caer en manos foraste-
ras.

En Occidente, desde el fin de la Segunda Guerra Mundial hasta los años seten-

ta, tanto la economía como la sociedad estaban organizadas en torno al esta-

do nación. En este periodo, los estados eran muy activos directamente en las

cinco funciones que hemos definido en el apartado anterior. En concreto, los

estados no sólo regulaban las actividades económicas y los mercados dentro

de sus estados nación, sino que intervenían directamente en la economía me-

diante la propiedad pública de empresas y suministrando la mayoría de bienes

y servicios públicos. El papel general de los estados nación en este periodo,

conocido también con el nombre de keynesianismo, era, pues, regular y ges-

tionar la economía dentro de las fronteras nacionales, además de garantizar la

Ved también

Ved el módulo "Globalización
e integración de mercados".
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mano de obra mediante el estado del bienestar. Ya hemos visto en el módulo

1 que había diferentes grados de intervención dentro de la economía en fun-

ción de los países.

Pero, en términos generales, con la globalización –que ha significado la aper-

tura de las economías nacionales al exterior y la integración de mercados más

allá del estado nación– el papel del estado ha cambiado con respecto a la eco-

nomía. Ahora ya no se trata de mantener y gestionar la economía del país

mediante ajustes de la oferta a la demanda interna. En este nuevo marco, el

principal objetivo del estado es ahora conseguir que las actividades económi-

cas dentro del territorio nacional sean mucho más competitivas internacio-

nalmente. En este sentido, ha habido una transición hacia un papel diferente

del estado en lo que se llama el estado neoliberal.

La revolución neoliberal al transformar el papel del estado empieza con la su-

bida al poder de los gobiernos de Margaret Thatcher, en el Reino Unido, y de

Ronald Reagan, en los Estados Unidos, los años 1979 y 1980 respectivamente.

Estos gobiernos empezaron una decidida reestructuración del papel del esta-

do basada en la creencia que no existían intereses colectivos, sino sólo indivi-

duales, con diferentes preferencias, de manera que los mercados son la mejor

manera de organizar no sólo la vida económica, sino también la vida social.

En este sentido, es famosa la frase de Margaret Thatcher: "no existe la socie-

dad". Desde estos países, el modelo neoliberal de estado se expande hacia el

sur global, a través de los programas de estabilización económica del FMI, y

después hacia el resto de países desarrollados.

En esta visión, en la que el mundo se divide simplemente en empresas y con-

sumidores, el estado tiene que tener un papel mínimo, al eliminar todos los

obstáculos a la libre circulación de recursos (capital y trabajo) y mercancías,

tanto dentro del territorio (incluyendo los impuestos) como en las relaciones

internacionales. La poca intervención del estado ya no se lleva a cabo de for-

ma directa, sino mediante la creación de instituciones independientes de in-

fluencias políticas, ya sean organismos técnicos (por ejemplo, los bancos cen-

trales) o a medias entre el sector público y el sector privado (por ejemplo, las

políticas regionales de la UE). Finalmente, una de las características básicas del

estado neoliberal puro es la descentralización de las funciones del estado en

la escala del mercado y no sobre la economía nacional (gobiernos regionales

y locales para gestionar procesos locales, gobiernos supranacionales como la

UE o el Banco Central Europeo para gestionar el mercado europeo).
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Tabla 7. El estado neoliberal puro

Estructura del estado

Mercados Forma�de�gobierno Relaciones�económi-
cas�internacionales

Sistema�impositivo Geografías

Liberalización: promo-
ción de la libre compe-
tencia

Gobernabilidad: a me-
dias, sector público-sec-
tor privado

Internacionalización: libre
circulación de mercancías
y capital

Impuestos directos bajos:
aumentar las opciones
del consumidor

Mayor importancia de las
escalas local y supranacio-
nal

Funciones del estado

Institución�de
último�recurso

Regulador�de�las�acti-
vidades�económicas

Arquitecto�de�la
economía�nacional

Propietario�de�las
empresas�públicas

Proveedor�de�bie-
nes�y�servicios

Principal papel del estado
neoliberal, intervención só-
lo en caso de bancarrotas
del mercado

Desregulación: reduc-
ción del papel del esta-
do

No intervención, como
mucho de manera fiscal
(reducción de impuestos)

Privatización: venta
del sector público

Sector público residual, se
deja actuar al mercado

En este sentido, las funciones básicas de un estado neoliberal son las siguientes:

1)�Institución�de�último�recurso: principal papel del estado neoliberal, la in-

tervención sólo se da en caso de bancarrotas del mercado que el sector privado

no puede asumir.

Un caso de intervención del estado neoliberal

En la crisis financiera provocada por la quiebra de los bancos con las subprime, en los
años 2007 y 2008, los bancos centrales intervinieron cuando los bancos no se dejaban
dinero entre ellos, dada la incertidumbre en los mercados financieros globales.

2)�Regulador�de�las�actividades�económicas: como hemos dicho, el estado

asume un papel mínimo y, al regular la actividad económica, intenta interve-

nir cuanto menos mejor.

3)�Arquitecto�de�la�economía�nacional: las políticas económicas neolibera-

les tienen como objetivo dejar las fuerzas del mercado libres y como mucho

aplicar políticas de oferta que incentiven la inversión y reduzcan al mínimo

los impuestos sobre las personas y las empresas.

4)�Propietario�de�las�empresas�públicas�y�proveedor�de�bienes�y�servicios:

dentro del proyecto neoliberal, cualquier bien o servicio es siempre más efi-

ciente servido mediante el mercado. De esta forma, se intenta que el sector

público sea residual –a través de los procesos de privatización– y que sea la ini-

ciativa privada quien ofrezca los bienes y servicios que antes ofrecía el estado.

En definitiva, el papel del estado neoliberal no es gestionar los desequilibrios

de las economías nacionales ni redistribuir la riqueza entre los ciudadanos

mediante el sistema fiscal y el gasto público, como en el estado del bienestar.

Por contra,
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el principal objetivo del neoliberalismo es garantizar el funcionamiento

de los mercados nacionales y su conexión con los mercados internacio-

nales.

No obstante, no existe un estado neoliberal puro. La reestructuración del esta-

do se construye a partir de unas dinámicas históricas y políticas concretas. Tal

como vimos en el primer módulo, los mercados y, en estos casos, el estado, se

asientan en contextos institucionales diferentes en cada país y con equilibrios

de poder muy diferentes. Por ejemplo, es muy diferente desregular la ya de

por sí poco regulada economía liberal de mercado de los Estados Unidos que

la socialdemocracia sueca (tabla 8).

Tabla 8. Tipos de capitalismo

Tipos de
capita-
lismo

Mercado de
productos

Mercados
de trabajo

Finanzas Protección social Educación

Liberal�de
mercado

Desregulado, con ba-
rreras débiles a la ini-
ciativa privada, poca
burocracia y control
del estado y sin em-
presas públicas

Flexible, con pocas
restricciones a la con-
tratación y despidos,
poca protección por
desempleo, poco peso
de los sindicatos y po-
cas negociaciones co-
lectivas

Basado en los merca-
dos financieros, con
empresas que consi-
guen financiación me-
diante la bolsa, con
accionistas que bus-
can la rentabilidad in-
mediata. Fuerte pre-
sencia de inversores
institucionales (fondos
de pensión...) y capital
de riesgo

Modelo liberal de pro-
tección social, residual
en los EE.UU. y Cana-
dá, más universal en el
Reino Unido y Austra-
lia

Sistema educativo com-
petitivo con una fuerte
educación terciaria

Asiático Competencia dirigida
y controlada por el es-
tado, con fuertes me-
canismos de regula-
ción

Reglamentados con
cierta protección al
trabajador y a la tem-
poralidad del contrato

Sistema financiero a
base de bancos, con-
centración bancaria y
capital de riesgo limi-
tado

Bajo nivel de protec-
ción social, gasto pú-
blico débil

Sistema educativo tercia-
rio privado

Europeo
continen-
tal

Libre competencia re-
glamentada débilmen-
te

Coordinados, con pro-
tección para los traba-
jadores y poca tempo-
ralidad

Sistema financiero ba-
sado en las institucio-
nes financieras (ban-
cos, cajas, compañías
de seguros)

Modelo corporativista,
negociación entre es-
tado, empresas y sin-
dicatos

Sistema educativo públi-
co con acento en la edu-
cación secundaria y alta
estandarización

Socialde-
mócrata

Mercados regulados Mercados de trabajo
reglamentados con
políticas activas de
ocupación y peso im-
portante de los sindi-
catos

Sistema a base de
bancos

Modelo universal, con
servicios importantes
hacia las familias

Sistema educativo públi-
co con fuertes gastos pú-
blicos en educación ter-
ciaria y alto nivel de ayu-
das a los estudiantes

Mediterrá-
neo

Mercados regulados
con obstáculos ad-
ministrativos para las
empresas

Mercados de trabajo
reglamentados con re-
laciones conflictivas
entre trabajadores y
dirección

Sistema a base de
bancos y concentra-
ción de la propiedad

Protección social limi-
tada, donde destaca el
gasto relacionado con
la vejez

Sistema educativo débil,
especialmente en el ám-
bito terciario y en ciencia
y tecnología

Fuente: basado en Amable (2005, pág. 224-225)

Aun así, existe una tendencia hacia la liberalización de la economía en todos

los modelos de capitalismo basado en el estado neoliberal y la globalización.

En estos procesos, la integración de mercados tiene un papel importante a
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través de dos procesos, las organizaciones�internacionales, que cada vez más

intentan poner normas y regulaciones para crear un mercado global (OMC,

FMI, OCDE, etc.) y las agrupaciones�macrorregionales (tabla 9).

Tabla 9. Tipo de agrupaciones macrorregionales

Tipo Definición Ejemplo

Área�de�libre�comercio Libre comercio entre los países socios, cada país
mantiene acuerdos de comercio diferentes con paí-
ses terceros.

Acuerdo de libre comercio de Norteamérica (1994):
Canadá, los EE.UU., México.
Asociación de libre comercio europea (1960): Islan-
dia, Noruega, Liechtenstein, Suiza.
Asociación de libre comercio asiática (1967): Brunéi,
Camboya, Indonesia, Laos, Malasia, Birmania, Fili-
pinas, Singapur, Tailandia, Vietnam, China, Japón y
Corea del Sur.

Uniones�aduaneras Área de libre comercio + política comercial común
con terceros.

MERCOSUR (1991): Argentina, Brasil, Paraguay, Uru-
guay, Venezuela.
Mercado común andino (1969-1990): Bolivia, Co-
lombia, Ecuador, Perú, Venezuela.

Mercados�comunes Uniones aduaneras + libre movimiento de factores
de producción (capital, trabajo...).

CARICOM (1973): Antigua y Barbuda, las Bahamas,
Barbados, Belize, Dominica, Granada, Guyana, Hai-
tí, Jamaica, Montserrat, San Cristóbal y Nieves, Santa
Lucía, San Vincente y las Granadinas, Surinam, Trini-
dad y Tobago.

Uniones�económicas Armonización y control supranacional de las políticas
económicas.

Unión Europea (1992) (1957 mercado común).
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4. El consumidor global

Si en los manuales de marketing normalmente el énfasis se pone en el consu-

midor y en los grupos de consumidores que forman un mercado más o menos

homogéneo, en este curso hemos hablado primordialmente de la otra parte

del mercado, la oferta. Nos hemos centrado en los procesos o dimensiones

económicas, culturales, industriales y tecnológicas, en los actores privados y

públicos que hay detrás de la integración de mercados y en la producción de

mercancías que hay detrás de esta integración. Ahora nos toca hablar, final-

mente, de los consumidores.

Por consumir no entendemos simplemente el hecho de comprar un producto.

Si queremos entender qué es el consumo, también debemos entender por qué

un consumidor compra un producto y no otro, cómo lo compra (las prácticas

que puede utilizar, desde ir al centro comercial hasta navegar por Internet) y lo

que hace la gente con los productos una vez los ha comprado. En este sentido,

tenemos que entender el concepto de consumir como

un proceso que incluye tanto aspectos económicos (calcular cuánto

cuesta, comparar productos, etc.) como aspectos socioculturales en el

momento de consumir una mercancía (el hecho de ir a comprar, el uso

y simbolismo del producto, etc.) (Coe et al., 2007).

En estos procesos, el consumidor se informa y puede decidir, puede dar su

conformidad a ciertos tipos de productos por encima de otros. De manera

importante, la mezcla de los aspectos socioculturales como el sexo, la etnia,

la clase social o las ideas y los valores de los consumidores hacen que cada

comprador sea diferente de otro y que tenga razones diferentes para escoger

un producto u otro.

Pero además, hay otra gran diferencia entre la producción y el consumo en el

efecto de la globalización e integración de mercados. Mientras que los proce-

sos de integración de mercado han llevado a redes de producción global loca-

lizadas por todo el planeta, en enclaves selectivos (no en todas partes se pro-

duce), el consumo sí que pasa por todas partes. En otras palabras, coches no

se producen en todas las ciudades, pero sí se compran y se utilizan en todas

partes. Es decir, una parte vital del proceso de consumir es cómo se distribuyen

y llegan a los consumidores las mercancías. El control del proceso de venta

(incluyendo el marketing) no suele estar en manos del consumidor, sino que

suele estar mediado desde la parte de la producción.
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Formas de control del proceso de consumir

La forma como los grandes hipermercados organizan la exposición de los productos en
oferta, la música ambiental que se pone para cambiar los ritmos de compra y, actualmen-
te, las tarjetas de fidelidad, configuran e influyen en la forma de consumir y en lo que
se consume.

Pero antes de entrar en más detalle en esta relación, primero veremos cómo

las formas de consumo han cambiado, en las últimas décadas, mediante los

procesos de globalización.

4.1. Del consumidor fordista al posmoderno

La forma de organizar la producción ha cambiado sustancialmente en las últi-

mas décadas, desde el fordismo, caracterizado por la producción de demasia-

dos productos estandarizados para un mercado homogéneo, hacia un sistema

de producción mucho más flexible y capaz de producir una variedad mucho

más heterogénea de productos. Del mismo modo, el consumo y el consumidor

también han cambiado (tabla 10).

El fordismo se distinguía por el dominio de un consumo en masa de productos

estandarizados y a precios bajos destinados al público en general y para cubrir

normalmente necesidades materiales (por ejemplo, un coche para ir al traba-

jo). Por contra, el consumo actual, también llamado posmoderno, se basa en

una clara segmentación y diferenciación de productos creados para sectores

específicos de mercado, en el que el consumidor valora tanto la utilidad del

producto como otros factores como el diseño, su significado, la calidad, etc. y

en el que las modas tienen un papel mucho más importante.

Tabla 10. Del consumidor fordista al posmoderno

Consumo en masa Consumo posmoderno

Consumo colectivo Aumento de la segmentación del mercado

Demanda de familiaridad por parte de los
consumidores

Gran volatilidad de las preferencias del consu-
midor

Productos y servicios no diferenciados Productos y servicios altamente diferenciados

Producción a gran escala de productos estan-
darizados

Aumento de las preferencias por mercancías
no producidas en masa

Precios bajos El precio es sólo una entre otras consideracio-
nes al decidir comprar (también influyen la ca-
lidad, el diseño, etc.)

Productos estables con vida larga Gran rotación de productos nuevos con vidas
más cortas

Gran número de consumidores Multiplicidad de mercados por sectores

Consumo "funcional" Consumo menos funcional y más basado en la
estética
Crecimiento de los movimientos de consumi-
dores alternativos y de consumo ético

Fuente: Coe et al. (2007, pág. 288)
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4.2. El efecto del consumidor sobre la producción

Como ya hemos visto con anterioridad, antes de la llegada de los procesos

de globalización, la economía se organizaba en torno al estado nación. De la

misma manera que la producción y distribución, el consumo también se or-

ganizaba en torno a mercados primordialmente nacionales en forma de pro-

ductos estandarizados, basados en un sistema de producción en masa. Pero de

la misma manera que la producción y las economías nacionales se transfor-

man radicalmente con la globalización, estos cambios han tenido un efecto

importante al redefinir al consumidor actual (Storper, 2002).

Cambios como consecuencia de la globalización

Uno de los productos emblemáticos del periodo fordista, tanto desde el lado de la pro-
ducción como del consumo, era el automóvil. Ya hemos visto en el apartado segundo
de este módulo cuáles eran las características de este modelo de producción. Pero la in-
dustria del automóvil se consideraba para los estados como un sector clave para el desa-
rrollo industrial de las naciones y era un sector fuertemente protegido de la competen-
cia exterior. En el caso de España, se hizo mediante la creación de SEAT en los años cin-
cuenta, con la compra de tecnología italiana (FIAT), y la posterior localización de fábri-
cas de productores extranjeros en el territorio, como Renault en Valladolid, Citroën en
Vigo o Ford en Valencia. Estos productores, a pesar de ser extranjeros, producían para el
mercado español y no internacional (no exportaban). Al organizar su producción para el
mercado español, ajustaban el producto a las capacidades tecnológicas del país y al poder
adquisitivo y las necesidades de los compradores españoles. De esta combinación, salió
una mercancía que se ha convertido en todo un símbolo de una década como es la de
los años sesenta, el SEAT 600, un automóvil pequeño, resistente y de precio asequible,
óptimo para las familias trabajadoras nacionales que, mediante el desarrollo económico
de aquella época, empezaban a tener cierto poder adquisitivo para comprar un coche.

Con los procesos de apertura, no tan sólo democrática sino también económica, que Es-
paña empieza a experimentar después de la dictadura y que culminan con la integración
en el mercado común europeo, empiezan a entrar en España automóviles producidos en
otras partes del mundo, a un precio más barato (por el fin de los aranceles proteccionistas)
que aportan no sólo más oferta a los consumidores españoles, sino también una mayor
calidad y acabado. De este modo, se fuerza a los productores nacionales a llegar a estos
estándares internacionales, es decir:

"aunque los consumidores no eran conscientes, sus expectativas dependen ahora de los
métodos de producción en el momento que se utilizan nuevas técnicas de ahorro del
trabajo y mejora de la calidad. Una nueva estructura de demanda, arraigada en estas ex-
pectativas de consumo, hace mucho más difícil –si no imposible– para ningún país utili-
zar estructuras institucionales como la estructura del mercado de trabajo o el proteccio-
nismo con el fin de imponer normas técnicas que se puedan desviar de los estándares de
producción mundial para un producto dado" (Storper, 2002, pág. 104).

En otras palabras, los consumidores, mediante su acción en un mercado inte-

grado, también han tenido un papel fundamental al cambiar la estructura de

cómo se produce y se transforma el mercado integrado.

4.3. El papel del comercio en el consumidor

Finalmente, la relación entre producción, consumo y comportamiento del

consumidor está estructurada por el papel de los establecimientos comerciales.

De hecho, los consumidores están obligados a comprar lo que pueden encon-

trar. Es cierto que con la revolución de Internet se han abierto muchas vías pa-

ra poder comprar, pero también es cierto que con los procesos de integración

de mercados y globalización las ventas se concentran cada vez más en menos
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operadores que tienen un gran poder de mercado. En la tabla 11 podéis ver el

volumen de ventas internacionales de los principales líderes de distribución

mundial y el aumento de su posición en todo el mundo.

Tabla 11. Líderes de distribución a escala mundial

Ranking Compañía País de
origen 

Ventas internaciona-
les (millones de dóla-
res estadounidenses)

% de ventas inter-
nacionales 1999

% de ventas inter-
nacionales 2005

Varia-
ción
(%)

1 Wal-Mart Estados Unidos 62.700 14 20 6

2 Carrefour Francia 50.050 38 52 14

3 Ahold Holanda 45.352 76 82 6

4 Metro Alemania 38.502 40 54 14

5 Aldi Alemania 20.119 33 45 12

6 Lidl y Schwarz Alemania 19.832 20 43 23

7 Tesco Reino Unido 19.640 10 24 14

8 Auchan Francia 19.535 19 45 26

9 Delhaize Bélgica 18.893 83 79 –4

10 IKEA Suecia 18.868 92 92

11 Tengelmann Alemania 16.706 48 51 3

12 Rewe Alemania 15.207 20 31 11

13 Ito-Yokado Japón 12.010 30 34 4

14 Casino Francia 11.849 21 42 21

15 Pinault Francia 11.775 48 46 –2

Fuente: Coe y Wrigley (2007, pág. 343)

Estos grandes operadores tienen un gran poder de negociación con los pro-

ductores y proveedores. Al comprar en grandes cantidades pueden marcar pre-

cios, calidades y condiciones de los productos y, por lo tanto, decidir qué se

vende y qué no se vende. Por otro lado, también tienen un gran poder sobre

los consumidores, dado que no sólo pueden restringir qué está en oferta, sino

que, además, a través de técnicas de mercado, tarjetas cliente, marketing, pu-

blicidad o colocación de productos en las grandes superficies, pueden influir

en las pautas de consumo de los compradores.

Así pues, por una parte tenemos el consumidor con sus características, sus

preferencias y su dinero decidiendo lo que compra y, por la otra, tenemos a

los productores y vendedores intentando influir en el consumo y canalizarlo.

En resumen, tenemos que tener claro que el proceso de consumo no implica

consumidores con soberanía para decidir lo que quieren, pero eso no quiere
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decir tampoco que sean títeres de las grandes compañías transnacionales. Al

contrario, el proceso de consumo es un hecho complejo y dinámico en el que

hay una doble relación entre compradores y vendedores.
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5. Conclusiones

En definitiva, como hemos visto en los módulos anteriores, hay muchas di-

mensiones a la hora de entender la integración de mercados y también muchas

maneras de entender estas dimensiones. No obstante, no podemos entender

la integración de mercados como un hecho igual en todas partes o igual para

todos los productos y estas dimensiones se interrelacionan de forma variada y

diferente dependiendo de cómo están estructurados los mercados que se tie-

nen que integrar. Pero no todo son dimensiones o estructuras, también hay

actores, actores que tienen dimensiones económicas, sociales o culturales y

que están localizados en el territorio de forma diferente y con diferentes gra-

dos de poder. Las dimensiones y los actores son las piezas y su relación, las

claves para entender el rompecabezas de la integración de mercados.
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